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  Prólogo


  
    Cuando el corazón te está pidiendo a gritos querer expresarse hay que dejarle hacerlo. Y eso me pasó a mi cuando Gema me preguntó si quería hacerle el prólogo del último libro de La Reina de las Sombras; Condenada. A la vista está que acepté, que me hinché más que un pavo y que aún doy grandes saltos de alegría, ya no solo por lo que esto significa para mí, el que podáis leer un poco de lo que soy capaz de escribir, sino el que una escritora de las dimensiones de Gema piense en una servidora y crea que puedo ser capaz de hacerlo.

  


  
    Con este tercer libro de la trilogía La Reina de las Sombras, que da por finalizada una lectura intensa, solo hay que cerrar los ojos y dejarse llevar por un mundo mágico, un mundo que todos anhelamos, un mundo en el que cada sentimiento se magnifica y que cada demostración de amor o amistad, es tan verdadera como que tú estás leyendo esto.

  


  
    Obligar a alguien a leer un tipo de lectura determinada sería algo desastroso porque conseguiríamos que odiara la lectura al máximo, pero esta trilogía es indispensable ser leída por cualquier humano y lector que se precie. Te enseña valores tan necesarios para la vida como lo son: el poder de una amistad, el verdadero significado de la palabra familia y sobre todo el concepto exacto del motor que mueve el mundo: el amor.

  


  
    Una vez más Gema demuestra la gran capacidad que tiene para traernos a la realidad un mundo lleno de fantasía, con unos personajes dispares pero que juntos son una auténtica bomba de relojería. Deja nuevamente patente su gran sello, el humor.

  


  
    Porque todos llevamos una Helen dentro. Todos tenemos ese toque que nos hace diferentes, que nos hace apostar por los nuestros, que nos obliga a luchar por cada uno de nuestros sueños. Porque todos necesitamos en nuestra vida una amiga como Katy, capaz de hacer cosas innombrables por salvaguardar una amistad sincera y sin límites. Porque todos requerimos un Gordon que nos haga la vida más llevadera con su tosca ironía y que sea experto en conseguir una sonrisa en los momentos más duros. Por supuesto todos deberíamos de tener un Sam en nuestra existencia, un hombre competente para darlo todo sin contemplaciones, respetando y luchando por ti. Que sepa decir las palabras adecuadas en el momento correcto, que siempre tenga un hombro disponible que te permita derrumbarte sin cuestiones, que esté a tu lado en silencio esperando paciente por verte feliz. Pero, sobre todo, que a su lado te sientas protegida sin hacerte sentir pequeña.

  


  
    Como veis son personajes que perfectamente podrían estar a nuestro alcance, con la única ventaja de que son seres mágicos, llenos de luz y por supuesto de sombras.

  


  
    Que esta trilogía es para leer con calma, sin prisas, palpando cada momento. Saboreando la esencia de Gema. Soñando que todo es posible y que los sueños se cumplen.

  


  
    Por todo esto os pido que os pongáis cómodos, que dejéis vuestra imaginación volar, que os adentréis en el maravilloso mundo de estos libros, que os permitáis el lujo de que vuestros sentimientos se alteren, que améis y que odiéis como yo lo hice. Porque en La reina de las sombras; Condenada, os espera un universo lleno de nuevas oportunidades, de sorpresas súbitas, de nuevos y veteranos personajes dispuestos a clavarse en vuestros corazones y de un final apoteósico que deja huella. De esos finales que por mucho que pase el tiempo y veas en tu estantería los tres libros, Escondida, Vencida y este último Condenada, sonreirás y pensarás; ¡Mereció la pena leerlos!

  


  
    Ahora vuelvo a pediros, quietud, tranquilidad, buscad un lugar seguro donde nadie os moleste, porque vuestra realidad se disipará en el momento en que pongáis vuestros ojos en las siguientes palabras y os garantizo que no seréis capaces de despegar vuestras retinas de esta novela.

  


  
    Entrad, dejaos guiar y disfrutad de La Reina de las Sombras.

  


  
    

  


  
    Mari López.

  


  Libros, historias y yo.
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  Capítulo Uno

  Los Faunis


  
    El suave olor de su pelo era tan real como recordaba de la última vez que estuvimos juntos la noche que nos despedimos. En esta ocasión me sorprendió que escogiera un lugar distinto al de nuestra querida calita oculta en la playa. No sé si lo hizo intencionadamente o si simplemente su mente lo traicionó y terminamos allí. Nunca me dijo nada sobre su paradero, ya me había acostumbrado al aroma de la sal y al sonido de las olas del mar en mis sueños. Cuando le pregunté dónde nos encontrábamos, agarró mi nuca suavemente, me miró a los ojos y puso sus labios a escasos milímetros de los míos. Antes incluso de rozarnos se me ponían los pelos de punta e inhalar la fragancia de su boca conseguía que me derritiese completamente.

  


  
    Me pregunto cuándo nuestras visitas nocturnas pasaron de ser meramente encuentros puntuales a momentos imprescindibles en mi día a día.

  


  
    El beso que vino a continuación fue más largo, tierno y sensual que los anteriores y, sin embargo, noté que algo raro sucedía. Cuando su rostro se alejó del mío pude vislumbrar un hilo de nerviosismo y melancolía en su mirada. Fui a preguntarle si sucedía algo malo, pero me sostuvo de nuevo interrumpiéndome. Esta vez colocó ambas manos a la altura de mi cintura. Introdujo de manera juguetona sus pulgares en los bolsillos de mis vaqueros y se acercó más, haciendo que nuestras figuras formaran tan solo una sombra difuminada bajo la luz de la luna. Adoraba sus manos, su boca, su risa, su pelo, sus alas, amaba cada parte de su cuerpo que conocía, y las que descono-cía había momentos en los que ansiaba descubrir y otros que me aterraba tan solo con la idea de imaginar dar un paso más…

  


  
    Escuché algo de fondo, una voz me llamó con dulzura y me arrebató de sus brazos emborronando su imagen antes de descubrir si realmente pasaba algo.

  


  
    Abrí los ojos medio aturdida por el sueño, frente a mí vi la sonriente cara de mi tátara-tatarabuela Circe, la bruja más poderosa que jamás ha existido sobre la faz de la tierra, anunciándome que un nuevo y duro día estaba a punto de comenzar.

  


  
    Llevaba casi tres meses en esta isla. Circe era una buena maestra y sé que aprendí más de lo que jamás lograría sola. Mi nueva mentora me aplaudía cada vez que realizaba algún conjuro de pocio-nes correctamente sin ningún esfuerzo por mi parte. Mi único familiar «vivo» me repetía una y otra vez que era la bruja con más poder de la familia, sin tenerla en cuenta a ella, claro. La vanidad era algo que Circe tenía muy elevada, pese a su seguridad en mí misma, yo no lograba verlo igual que ella, me faltaba la confianza que me aportaban mis antiguos compañeros de batallas.

  


  
    Usábamos una parte lejana de la isla para mis prácticas de fuego, ya casi era capaz de crear esferas de todos los colores del arcoíris. Circe me explicó que según con quién me enfrentase debía utilizar una u otra, también le dio muchísima importancia a la lectura de auras, cosa a la que nunca le presté mayor atención hasta entonces.

  


  
    —Hay seres que pueden mentir, ocultarse, cambiar de identidad y usurpar la forma de cualquier ser querido sin que notes la más mínima diferencia, pero lo que nunca jamás podrá hacer nada ni nadie es modificar su aura. No lo olvides Helen —me advertía Circe cada vez que yo remoloneaba y le restaba importancia a eso de los colores. Recordé la vez que Vanellope se hizo pasar por Liliam y me engañó como a una tonta.

  


  
    La teletransportación me seguía costando bastante y alguna que otra vez terminé en medio del mar. Circe me decía que era por falta de atención y que debía olvidar mi pasado y a los que me rodeaban para llegar a ser tan fuerte como ella.

  


  
    —Todo lo que sea un lastre en tu camino debes de eliminarlo, lo único que conseguirán los apegos y los sentimientos humanos será que te maten o algo peor. —Descubrí pronto que ella tenía una forma de ver la vida un tanto peculiar, así que, cuando me decía esas cosas, casi prefería no saber qué podría ser peor que la muerte.

  


  
    Si supiera de mis escapadas furtivas durante las horas de descanso se enfadaría bastante, pero no podía evitarlo. No era como ella, no lograba olvidar mi pasado, necesitaba saber de ellos aunque tan solo fuera a través de los sueños, los echaba tantísimo de menos y me sentía tan culpable por todo lo ocurrido a la vez, que en ocasiones pensé que acabaría volviéndome completamente loca. Me conformaba con saber de Ahharu y de Katy, y me mataba no poder comprobar cómo estaba llevando Ibhi todo lo de Eric y qué había pasado con Sam y el consejo tras su vuelta. Tomé la decisión de hacerme más poderosa que mi madre y derrotarla de una vez por todas. Siempre fui consciente de que ello requeriría sacrificios. Nadie dijo que sería fácil, pero tampoco me dijeron que fuese a ser tan duro.

  


  
    Aquella mañana tras nuestro desayuno Circe me miró y me dijo.

  


  
    —Helen, creo que ya estás preparada para conocer a los demás.

  


  
    Nunca vi señal alguna de que otras personas habitaran la isla, y jamás durante todo ese tiempo tuve contacto real con nadie que no se tratara de ella, así que mi cara de asombro no fue de extrañar.

  


  
    —¿Hay más personas en Eea? —le pregunté sorprendida.

  


  
    —Claro, pequeña. Este sitio dejó de existir hace mucho tiempo en el plano real, pero eso no quiere decir que estemos solas. Aquí vienen a parar todas las personas que tienen cosas pendientes u otras que al igual que yo necesitan limpiar sus faltas para poder continuar.

  


  
    Desde que llegué supe que esto era una especie de limbo extraño, pero nunca me paré a pensar que pudiéramos estar acompañadas. Lo cierto es que la comida aparecía por obra de magia cuando la necesitábamos, al igual que todas las demás cosas que se me antojaban. Era como ir de compras sin moverte del sitio y sin gastar dinero, a Katy le hubiera encantado este lugar. Recordarla me ensombrecía la mirada y me encogía el corazón. Sé que estaba mucho mejor que la última vez que nos vimos, pero ¿cuánto de verdad habría en esa recuperación si mirase en su interior? La conocía mejor que nadie y sabía de sobra que la muerte de Eric la acompañaría de por vida. Intenté desechar de mi mente la imagen de mi amiga y corrí junto a Circe dispuesta a enfrentar la horrible idea de conocer a gente nueva.

  


  
    Circe levantó su preciado cetro, bastante similar al que usaba la detestable y mal criada reina Titania. Al instante un precioso pegaso blanco aterrizó junto a nosotras, era la criatura más maravillosa que había visto jamás, sus patas estaban pobladas de un denso pelaje blanco y sus crines resplandecían a la luz del sol. Todo en él era precioso, a excepción de sus ojos. Eran de color rojo intenso, sin vida, sin luz, sin ningún atisbo de sentimiento en ellos. Si no fuese por ese detalle, el animal hubiera sido perfecto. Sus alas me recordaron bastante a las de los pukas, quienes seguían aguardando mis órdenes en Isla Esmeralda, pues ni siquiera Gordon fue capaz de descubrir cómo logré atar mi destino al suyo.

  


  
    —Que no te engañe su belleza querida mía. Ya debes saber que las cosas no son siempre lo que parecen, recuerda que ninguno de los seres que habitamos en esta isla estamos aquí por ser buenos samaritanos precisamente, y no todos queremos resarcirnos por ello.

  


  
    Sé que su consejo vino justo tras ver mi reacción ante los ojos inertes del caballo, aun así, no pude imaginar qué habría hecho ese fantástico ser para terminar en este sitio enclaustrado y condenado. Las dos nos montamos en su grupa y el extraño y bello ser despegó. Desde el cielo se veía todavía más bonita que en el suelo, era como la del país de Nunca Jamás de Peter Pan, a falta de los piratas. Al poco tiempo de estar sobrevolándola aterrizamos junto a una cascada, estaba rodeada de vegetación y pequeñas casitas hechas de madera, con techos de pequeños motones de hierbas secas. El caballo nos dejó suavemente en tierra firme, y volvió a levantar el vuelo en cuanto hube puesto un pie en el suelo. Todo estaba en silencio, creo que si alguien se hubiese parado a escuchar detenidamente, tan solo oiría el sonido del latir de mi acelerado corazón, sofocado por la catarata que teníamos a nuestro lado.

  


  
    Nada más Circe anduvo unos pasos, unos guapísimos y extrañísimos medio hombres medio cabras salieron a recibirnos. Todos ellos tenían la mitad baja de su cuerpo cubierta de pelos marrones o negros, y andaban sobre dos patas curvas terminadas en pezuñas de animal. Miré de reojo para no parecer demasiado insolente al que se nos acercó primero. Era un chico de unos dieciocho años, con dos preciosos y risueños ojos de color avellana, que llenaban su cara. Al verme puso una expresión pícara y divertida a la vez y no dejó de observarme hasta que no consiguió sonrojarme. Sonriendo entonces satisfecho, lo que hizo que se le marcaran dos pequeños hoyuelos a ambos lados de la cara. En la cabeza tenía rizos que parecían dibujados, y de ella le sobresalían dos cuernos curvos, con los picos apuntando hacia su espalda. Llevaba el torso al descubierto y enseñaba más de lo que me gustaría recordar, pero que a la vez nunca olvidaré.

  


  
    Cuando llegó hasta donde nos encontrábamos paradas, hizo una pequeña reverencia. Dobló sus dos patas, agachó la cabeza y se llevó la mano al pecho con el puño cerrado. Fue entonces cuando pude fijarme mejor en la musculatura de sus brazos. No tenía muy claro qué era aquel chico. Mi querida Liliam de seguro que se hubiese sabido de memoria toda la vida y obra de aquellas criaturas, tan hermosas y atractivas, pero preguntarle a ella ya no era una opción, y eso era otra de las cosas que me atormentaba las noches que no visitaba a Ahharu en sueños. Su muerte era algo que todavía no había conseguido superar, y creo que nunca llegaré a conseguirlo del todo.

  


  
    —Puedes levantarte, mi fiel amigo Fatuo —le dijo Circe al muchacho.

  


  
    —¿Qué os trae por estos lugares en tan buena compañía, mi reina? —le respondió el chico a Circe dejándome sin palabras. Circe, al contrario de mí, sonrió y le siguió la corriente dejándome totalmente avergonzada.

  


  
    —Necesito un favor tuyo, mi nieta pasará unos días en vuestro poblado. Quiero que aprenda de los Fauni. Te hago total y único responsable de su seguridad, necesito que la adiestres en el arte del combate. Te advierto que no será un trabajo fácil, mucho me temo que lleva en los genes la cabezonería. —El muchacho sonrió y volvió a mirarme.

  


  
    —Tus palabras son órdenes para mí, pero, ¿estás segura de querer dejarla aquí? No creo que este sea sitio para damiselas indefensas… —le preguntó cambiando el tono y sonando por primera vez preocupado.

  


  
    —Totalmente segura. Sé que sabrá desenvolverse perfectamente, de eso no tengo la menor duda —respondió mientras se volvía y me miraba, yo todavía no salía de mi asombro y no supe qué decir.

  


  
    —Helen, estarás un tiempo en el poblado de los Fauni. Necesitas aprender a controlar tus visiones y ellos pueden ayudarte mejor que yo en esa tarea. Es una lección importante que tienes pendiente. —Agarró mi mano y dejó caer en ella mi colgante. Hacía mucho tiempo que no lo veía—. Si lo necesitas, úsalo.

  


  
    Una nube de humo la envolvió para, acto seguido, desaparecer ante mis narices. Dejándome sola en aquella aldea, rodeada de completos desconocidos, que se iban acercando cada vez más a mí con curiosidad.

  


  
    La forma en la que Circe se marchó fue demasiado parecida a las entradas y salidas de la Reina de las Sombras, así que, hice una de mis notas mentales para preguntarle si también estuvo con mi madre aquí.

  


  
    —No sé qué mal has hecho para terminar en este lugar, y tampoco necesito saberlo. Sígueme, te buscaré un sitio donde poder dormir mientras permanezcas con nosotros —me dijo, dándome la espalda y andando de manera peculiar debido a sus extremidades.

  


  
    Lo seguí sin levantar la vista del suelo, mientras notaba cómo cientos de ojos se clavaban en mi nuca como puñales. Llegamos a una casa justo en la parte más alejada del poblado. Desde allí pude escuchar el sonido de una cascada y el trinar de los pájaros. Era muy diferente a la zona en la que vivía Circe: la vegetación estaba por todas partes y la vida del bosque se fundía con el verde de las hojas.

  


  
    Me ensimismé observando el paisaje, no me di cuenta de que Fauno se detuvo y choqué contra él, demostrándole que estaba en lo cierto al pensar que ese no era sitio para mí. El chico se giró con gesto de resignación y me dijo:

  


  
    —Dormirás en mi casa, no creo que sea muy seguro que estés sola por el momento. —Entró en el interior de la choza, dejándome tras de sí con cara de estúpida ante la noticia de compartir con él esa mini casita de madera que parecía sacada del cuento de los tres cerditos.

  


  
    Justo antes de entrar, unas manos húmedas y gélidas se apoyaron a ambos lados de mi cintura, haciendo que el frío recorriese todo mi cuerpo, petrificándome casi por completo. Noté cómo una fina capa de hielo cubrió mi piel en cuestión de segundos. Antes de que los músculos de mi cara dejasen de obedecerme, cerré los ojos y me concentré en mis paralizadas manos, intentando crear una bola de fuego que derritiese los pequeños carámbanos que estaban empezando a formarse alrededor de mi silueta, siendo en vano. No tenía poder ninguno sobre mi organismo. Un dolor insoportable comenzó a llenar mi pecho, me costaba respirar. Lo que fuese que me tenía sujeta estaba terminando con mi vida, de la manera más tonta del mundo. Instantes antes de perder el conocimiento escuché un grito de dolor, y a continuación, mi mundo se apagó.

  


  
    Desperté en una especie de cama hecha de hojas de palmera, asida a la pared por lianas. Me sentí como Jane en la selva esperando a Tarzán. Un montón de pieles me cubrían sin conseguir que dejase de tiritar. El frío que sentía no era comparable con nada que hubiese experimentado en la vida.

  


  
    —¡Estás despierta! Casi te transformas en un helado y logras que Circe me mate —me dijo el señor medio cabra haciendo acto de presencia en la estancia a medio iluminar. Intenté responderle, pero los únicos sonidos que logré articular fueron palabras sin sentido, entre medio de un ridículo castañeo de dientes. Lo que hizo que mi nuevo compañero de chabola se partiera de risa a mi costa.

  


  
    —¡Mejor no lo intentes! Hasta mañana no recuperarás la movilidad. —Cogió un banco y se sentó a mi lado—. Has tenido la suerte de ser recibida por Faula, una traviesa oráculo desterrada en esta isla, su maldición fue la de no poder volver a tocar nada ni a nadie nunca más o lo convertirá en hielo. En otro tiempo estuvo enamorada de mí y creo que no le ha hecho mucha gracia que seas mi invitada de honor —me explicó.

  


  
    La verdad era que la tal Faula, a pesar de que intentó cambiarme de persona a muñeco de nieve, me daba un poco de lástima.

  


  
    —Descansa, mañana te encontrarás mejor. E intentemos que tu abuela no se entere de este pequeño accidente, por el bien de ambos. —Se dio media vuelta y salió de la choza. A los pocos minutos caí en los brazos de Morfeo, deseaba poder ver a Ahharu y que él me tranquilizase, pero en su lugar soñé con Güell.

  


  
    Era de noche, estaba en pie frente a la puerta de la casa de tía Joahn. Aquello era tan real que incluso pude notar el aroma de las flores nocturnas. Amaba el olor a Dama de Noche que salía de su porche. Las luces del salón de la casa continuaban encendidas pese a la hora que era y eso llamó mi atención. Me acerqué despacio hasta el alféizar de la ventana y me puse de puntillas para investigar un poco más. Si hubiera nacido gato no sería más curiosa de lo que soy. Casi me caí de culo cuando vi dentro de la habitación a Sam e Ibhi sentados en el sofá, con las manos entrelazadas y más pegados de lo que me hubiese gustado verlos nunca.

  


  
    —Ibhi, ¿estás segura de lo que vamos a hacer? —le preguntó Sam a mi antigua amiga mirándola fijamente a los ojos. Ella levantó la vista y le respondió:

  


  
    —Sí, Sam. Sé que estoy preparada. O lo hacemos ahora o no me atreveré jamás, no tenemos tiempo que perder. —Al oír esto mi corazón se aceleró, las manos comenzaron a sudarme, las piernas me temblaron y un calor horrible inundó mi ser. Cerré los ojos para intentar calmarme, pero al abrirlos una llama de fuego salió de ellos lanzándome de espaldas a varios metros de la casa. El rayo quemó una parte lateral de la pared de la preciosa vivienda. La marca era muy similar a la que Faholad me acusó de hacer en su despacho a muchos kilómetros de allí. Antes de que pudiese incorporarme escuché la puerta principal abrirse. Tras ella salió Sam alertado por el ruido y al verme en el suelo sentada, se quedó sin palabras tan sorprendido como yo.

  


  
    —¿¡Helen, estás bien!? —la voz entrecortada de Fatuo, mezclada con un tremendo ataque de tos, me sacó de aquella situación tan embarazosa.

  


  
    Ya no estábamos en la acogedora cabaña de mi anfitrión, volvía a estar en el suelo y él estaba casi tumbado encima de mí, con la cara llena de hollín. Amplié un poco más mi campo de visión, y tras Fatuo se encontraba la preciosa y minúscula casita ardiendo por completo.

  


  
    —¿Otra vez el muñeco de nieve? —le pregunté como pude.

  


  
    —No, no te preocupes, esta vez la que casi nos mata no ha sido ella —me tranquilizó—. ¡Ahora has sido tú la que por poco hace cabra a la barbacoa! —me gritó, dejándome sin palabras.

  


  
    Nunca había interactuado con la realidad mientras tenía un sueño lúcido, como yo los llamaba, creo que ver a Sam y a Ibhi a punto de hacer Dios sabe qué, me afectó más de lo que imaginé en un principio. Agaché la cabeza y no pude más que disculparme.

  


  
    —Lo siento muchísimo, no creí que fuese capaz de hacer eso dormida.

  


  
    —Casi prefiero no saber lo que eres capaz de hacer despierta —se mofó mientras me ayudaba a incorporarme. Me tendió una mano y me dio unos golpecitos para quitarme el polvo de los pantalones, con total naturalidad, incluso rozando zonas indebidas. Yo por mi parte tenía unas ganas locas de tocarle el pelo de las patas. No me acababa de acostumbrar ver a un chico tan guapísimo con piernas de cabra, cuernos en la cabeza y un rabito graciosísimo en el trasero. Me pilló mirándole el culo y automáticamente el color de mis mejillas pasó por toda la gama de rojos que se puedan imaginar, en ese instante no supe muy bien en cuál de los dos escenarios elegía estar exactamente.

  


  
    —En la actualidad no hay faunos, ¿verdad? —me dijo con melan-colía.

  


  
    —Lo siento de nuevo, no pretendía hacerte sentir incómodo, es solo que nunca había visto a uno de tu especie. Puede ser que todavía queden, solo que yo no sé dónde están, últimamente me he dado cuenta de que hay muchas verdades falsas y muchas mentiras ciertas en mi mundo —le respondí intentando no seguir pareciendo insensible.

  


  
    —Luego arreglaremos el tema de dónde dormir, ahora creo que lo mejor sería empezar con tu entrenamiento. Cuanto antes acabemos con esto antes te librarás tú de mí y yo de ti —me dijo cambiando radicalmente de tono y de tema. No pude culparle por no quererme cerca, desde que llegué solo le había dado quebraderos de cabeza.

  


  
    —¿Te importa si me aseo un poco antes? —No sabía si él se lamía o qué puñetas hacía para lavarse, pero yo desde luego iba a empezar a oler a cabra de un momento a otro…

  


  
    —Te llevaré al lago, allí no creo que puedas producir ningún incendio, ni lastimar a nadie —me dijo como si yo fuera la persona más torpe y peligrosa del mundo. Muy hábil no es que me hubiera mostrado, la verdad, pero tampoco creo que fuera para tanto. Le seguí con un mohín puesto en la cara y me recordé bastante yo misma a Gordon, echaba de menos a ese cascarrabias sátiro y gruñón, en este lugar me sentía… fuera de lugar.

  


  
    Llegamos a un sitio muy parecido al bosque de Otzarreta. Un gran lago presidido por una cascada se alzó ante mis ojos tras retirar una rama que me tapaba el paisaje. El olor a hierba fresca, flores y agua era maravilloso. Todo estaba rodeado de vegetación y vida, al contrario que en el lago del que Morgana nunca debió salir, en el que solo se sentía la muerte y la desesperación de años de sufrimiento.

  


  
    —Volveré en media hora. ¿Podrás bañarte sola sin ahogarte o te ayudo? —me preguntó ridiculizándome.

  


  
    Di media vuelta y me dirigí a la linde del lago sin hacerle caso. A lo lejos escuché que me dijo algo más, pero ya estaba más que harta de que se riera de mí, de manera que pasé olímpicamente del chico cabra, y comencé a desnudarme para meterme en el agua. Cuando ya tuve medio cuerpo dentro de las cálidas aguas de aquel precioso lago, escuché una preciosa melodía, que venía del interior de la cascada y, sin apenas darme cuenta, comencé a nadar buscando a la dueña de tan bonita voz. A medida que me adentraba en las cristalinas aguas, estas se iban calentando más y más. Unas pequeñas pompas de gas aromático surgían de las profundidades del lago y eclosionaban al contacto con la superficie, dejando al descubierto flores de un color rosa muy pálido a ambos lados de mí, formando como una especie de camino. Sus hojas eran flotantes, descansaban sobre la superficie y sus bordes se ondulaban hacia el cielo. Tenían un olor embriagador, a la vez que adormecedor. Me sonaba haberlas estudiado, pero la botánica, por mucho que mi libro dijese, nunca fue mi punto fuerte.

  


  
    Cada vez oía más cerca la canción que tanto me atraía, algunas rocas descansaban bajo la cascada y hacían la vez de escaleras para entrar en una gruta cubierta por la catarata. Intenté salir del agua completamente desnuda, sin importarme ser vista. Cuando puse un pie sobre las piedras, el agua se comenzó a enfriar haciéndome salir de mi letargo. La música cesó y algo me atrapó el pie arrastrándome a las profundidades del lago. Luché con todas mis fuerzas para soltarme, pero el agarre no era de una persona en particular, los tallos de las flores me sostenían y jalaban de mí hacia sus raíces arraigadas al fondo.

  


  
    Bajo el agua, justo frente a mí, vi a una mujer de pelo castaño e ingrávido ondulando como medusas, su piel estaba llena de cicatrices, similares a las que tienen las ballenas cuando se golpean con los arrecifes. Me miró con unos penetrantes ojos negros e intentó alargar la mano para sujetarme, pero la fuerza de las plantas era tal que no pude mover ni un milímetro de mi cuerpo para facilitarle el rescate. No me quedaba más aire en los pulmones y poco a poco pequeñas pompitas se fueron escurriendo de mis labios, para ascender hasta la superficie. Cerré los ojos y me dejé absorber por el abismo que tenía bajo mis pies, cuando algo tiró fuertemente de mí y me salvó de aquella oscuridad.

  


  
    Una vez en el exterior, tomé una gran bocanada de aire llenando mi pecho más de lo que lo había hecho jamás. Miré a mi alrededor para descubrir quién me acababa de salvar, pero no vi a nadie cerca. La canción retomó su energía y yo nadé en dirección contraria lo más rápido que pude. En mi regreso las bolas de aire que ascendían ahora emanaban unos gases rosados. El aroma era el mismo que el de las flores pero mucho más concentrado. Me detuve un instante a recobrar el aliento para ser capaz de llegar de nuevo a la orilla. Al mirar lo que todavía me quedaba para llegar, distinguí una silueta que se lanzó al agua y se dirigió hasta mí. No creí tener tan mala suerte como para que otro estúpido mutante de esta isla se lanzase al agua a intentar acabar conmigo de nuevo… Las pompas se sucedían cada vez más rápido, ya no sabía si respiraba oxígeno o perfume. Comencé a marearme y justo cuando pensaba que las fuerzas iban a comenzar a fallarme, alguien me colocó sobre su espalda y me llevó hasta donde el agua no era profunda, y por fin pude poner los pies en el fondo.

  


  
    —Creo recordar que te dije que nada de muertes —me recriminó Fatuo colocándose frente a mí, por suerte el agua nos cubría hasta el cuello y lo único que podíamos ver el uno del otro era la cara.

  


  
    —No sé qué ha ocurrido, algo me llamó hasta la catarata y luego esas flores intentaron ahogarme y después la mujer ballena casi me agarra y…

  


  
    —¡Para, para! A ver, primero las flores del fondo son lotos sagrados y al contrario que en tu mundo, aquí tienen vida propia, y te ven como un abono genial para sus raíces. Segundo; te dije antes de irme que no te adentraras en el lago y no me has hecho ni caso, y tercero; somos raros, pero no hay mujeres ballenas. Salgamos de aquí antes de que aparezca alguien más que quiera terminar con tu vida, y por consiguiente con la mía —me regañó a la vez que salía del agua. Cuando estuvo en pie se sacudió como un perrito y quedó completamente seco en cuestión de segundos, yo, por el contrario, seguí dentro del lago con mi tono rojo, ya habitual, en la cara.

  


  
    —Oh, venga ya, ¡¿en serio?! ¡Acabo de salvarte la vida, no me gustan las hembras con solo dos tetas! ¡Soy un fauno, por Dios! —Permanecí inamovible—. ¡De acuerdo, me giro, pero, por favor, procura no liarla!

  


  
    Salí rápido de allí, jurándome que la siguiente vez que me sintiese sucia me lavaría como los gatos, en lugar de volver a adentrarme en el lago. Me puse la ropa sin secarme y le di unos pequeños toquecitos en la espalda al chico cabra cuando hube terminado.

  


  
    —Gracias por salvarme de nuevo… —le agradecí titubeando, mientras abrochaba los botones de mi camisa. Estuve segurísima de que su mirada se desvió directamente a la parte de mi pecho, que no me cubría la camisa. Entre otras cosas era blanca y yo no tenía su habilidad de auto secado, así que decidí devolverle el golpe para romper el hielo. Le levanté el mentón suavemente con mi mano y coloqué sus ojos frente a los míos—. Tampoco has visto nunca a una humana tan de cerca, ¿verdad?

  


  
    —No, lo cierto es que quitando a Circe, tú eres la primera que veo. Pensé que las brujas eran viejas y con verrugas, pero tú no te asemejas en nada a lo que tenía en mente como definición de maga —me confesó.

  


  
    —Puede ser porque no soy una bruja, bueno, o al menos no al cien por cien. Sinceramente no sé exactamente qué soy o qué no soy, pero me estoy acostumbrando a vivir con ello —me estaba empezan-do a caer bien el rumiante. Se sentó en el suelo, metió sus pezuñas en el agua y jugueteó con ella, estaba tumbado de costado y dejaba al descubierto esa graciosa colita que me llamaba tanto la atención. Hice lo mismo y me coloqué junto a él con los pies en el agua. Mi cuerpo entero emanaba aún el olor de las flores, no volvería a ir a un spa en la vida.—Lanza un hechizo de los tuyos —me animó Fatuo.

  


  
    —No lanzo conjuros o no todavía —me frustré.

  


  
    —Bueno, entonces haz algo de lo que quiera que sepas hacer. Arrójalo al lago, a unas malas solo te cargaras un par de flores y a una ballena extinta mitológica —me sonrió.

  


  
    Me envalentoné con sus palabras, me puse en pie e imaginé una gran esfera de fuego roja. Cuando creí que ya tenía el tamaño más que suficiente, la lancé en medio de la laguna e inmediatamente visualicé otra bola, esta vez de agua, e intenté que chocase con la que acababa de tirar.

  


  
    —¡¡Diana!! —grité sonriente ante mi hazaña, dejando perplejo al chico cabra.

  


  
    Cuando las dos bolas colisionaron una enorme burbuja de humo rojo se esparció por toda la superficie del lago. De repente una gran masa de agua comenzó a aproximarse hacía nosotros como si de un tsunami se tratase. Los dos instintivamente retrocedimos varios pasos, la ola gigantesca se detuvo justo frente a nuestras narices y se transformó en un muro de agua teñida de rojo que se elevó varios metros del suelo.

  


  
    —Vale, de acuerdo, ya me has dejado alucinando. ¡Para! —me rogó Fatuo.
  


  
    Lo cierto era que no tenía ni idea de lo que estaba sucediendo.
  


  [image: ]


  Capítulo dos

  Albunea


  
    Del interior de la pared de agua que se alzó frente a nuestras narices, comenzó a definirse la silueta de una mujer. Fatuo y yo retrocedimos tres pasos más. No supe exactamente cuál de los dos estaba más asustado. Una mano delgada de color esmeralda fue lo primero que salió del muro, seguido de un bellísimo cuerpo femenino, dibujado con las mismas cicatrices que distinguí cuando me estaba ahogando. Sus ojos eran como los de las serpientes; el iris recorría de un lado a otro el globo ocular y su color pasaba por toda la gama de verdes que se pueda imaginar, enmarcado por unas larguísimas pestañas azules, a juego con su melena rizada. No recordé haber visto nada parecido en ninguno de mis libros y por la cara que puso mi nuevo compañero de aventuras, juraría que era la primera vez que veía a este ser.

  


  
    Se acercó más a la orilla, puso un pie tras otro delicadamente sobre la arena y empezó a caminar directa hasta mí. Fatuo no me sirvió de mucho, a fecha de hoy sigo sin tener claro si estaba conmocionado por la presencia de esta mujer o si lo que lo tenía mareado era el no saber a cuál de los dos pechos que llevaba al descubierto mirar primero… Cuando comenzó a hablar retrocedí más, me tropecé y caí sobre mi trasero, ella se agachó, pegó su respingona nariz a la mía y me advirtió.

  


  
    —Helen, no debes confiar en nadie. Guíate de tus instintos, ni los buenos son tan nobles ni los malos tan horribles —y dicho esto se sentó a mi lado y se puso a mover un dedo de manera juguetona en dirección al lago.

  


  
    La gran muralla de agua que seguía levantada empezó a bailar de un lado a otro y a formar distintas figuras mientras ella canturreaba aquella canción, que casi me había ahogado hacía tan solo unos minutos. Miré a Fatuo y le di un señor codazo antes de que se le desencajara del todo la mandíbula, lo que al fin lo hizo reaccionar.

  


  
    —¿Se puede saber dónde has estado todos estos años? —le preguntó el sátiro haciendo honor a su nombre y ganándose otra sacudida.

  


  
    La muchacha color esmeralda siguió jugando con el agua como si no estuviésemos allí. Intenté llamar su atención lanzando una bola de agua en medio de unos aros que ella había creado, como si estuviéramos en clase de tiro con arco. Por lo visto le gustó y se puso a aplaudir. Se levantó y, para mi consternación, saltó al agua de nuevo desapareciendo en las profundidades del lago.

  


  
    —¡Venga ya!, ¿¡en serio!? —grité con la intención de ir tras ella hasta que Fatuo me detuvo.

  


  
    —Si tú no aprecias tu vida en absoluto, yo sí, y no pienso dejar que te vuelvas a tirar al lago en busca de la prima guapita de Moby Dyck para que las flores carnívoras terminen con su banquete —me dijo y me agarró del brazo.

  


  
    —¡Esa cosa sabe algo de mí y pienso averiguarlo con tu ayuda o sin ella, señor cabra! —le grité a la vez que me arrepentía de insultarlo, incluso antes de finalizar la frase. Una risa escandalosa llamó nuestra atención. En los árboles estaba sentada una ninfa de labios violetas, tez blanca, pelo negro y orejas puntiagudas.

  


  
    —¡Ya estamos todos! —exclamó Fatuo a la vez que se llevaba las manos a la cabeza.

  


  
    —Parece que tu nueva adquisición no está muy contenta contigo, querido —le escupió la extraña mujer al sátiro. Me fijé en que la parte del tronco que estaba en contacto con ella comenzó a helarse poco a poco, así que no podía tratarse de otra que de la mujer de hielo enamorada de mi amigo. Bajó del árbol y se acercó de manera amenazadora hasta nosotros. Fue increíble contemplar cómo toda la hierba que rozaban sus pies se revestía con una fina capa de escarcha.

  


  
    Visualicé una bola de fuego roja mediana y la sostuve en la mano derecha dispuesta a usarla si era preciso. Me negué a que aquella cosa volviera a intentar congelarme de nuevo. Fatuo se interpuso entre nosotras y agregó.

  


  
    —Faula, ya llevo un día bastante movidito, ¿puedes dejar el ataque de celos para otra ocasión?

  


  
    A Faula el comentario no le hizo ninguna gracia, y a una velocidad sobrehumana se colocó a mi lado y apuntó con el dedo índice en dirección a mi corazón. De este salió una especie de punta afilada de hielo que me desgarró la camisa y me hizo una herida superficial, manchando mi ropa con unas pequeñas gotas de sangre.

  


  
    —Creo que no estás en situación de exigir nada, ¿no te parece, Fatuo? —La esfera roja que materialicé se me resbaló y cayó al suelo evaporándose. Después de todos los peligros que había pasado en mi vida, no podía creer que una loca histérica terminase conmigo. Los ojos de la ninfa se volvieron negros como el carbón, y una risa familiar salió de su boca.

  


  
    —Faula, por favor, tú no eres así. Nunca has matado a nadie, o al menos no de manera intencionada, ¿qué te ha pasado? —le preguntó Fatuo casi rogándole, pero yo ya había descubierto lo que le sucedía a la pobre ninfa.

  


  
    Hice caso a lo que Circe me enseñó y leí su aura intentando que no me descubriese. Casi pegado al cuerpo tenía un color celeste, aprisionado por una gran nube negra que finalizaba en un rojo carmesí. Aquello era peor de lo que en un principio imaginé, tenía el medallón en el bolsillo y me hubiera podido ir de allí si hubiese querido, pero habría dejado a Fatuo y a todo su pueblo, junto con el resto de criaturas que vivían desterradas en esta isla, a merced de aquella víbora. Mi cerebro se bloqueó por un instante, no supe cómo reaccionar. La ninfa se acercó a mi oído y, sin que nadie más pudiese escucharla, me susurró.

  


  
    —¿Me has echado de menos, pequeña?

  


  
    El punzón que tenía medio clavado en el pecho comenzó a agrandarse y la sangre manchó aún más mi ropa. Cerré los ojos e intenté trasportarme junto a Fatuo, pero estaba demasiado nerviosa como para concentrarme en algo que todavía no tenía del todo controlado. Él se acercó a nosotras intentando que la supuesta Faula no se diera cuenta, sin demasiado éxito, pues en el momento en el que dio el primer paso, esta alargó la mano que le quedó libre y le lanzó una bola de hielo que lo golpeó en la pierna y lo tiró al suelo. Fatuo silenció un grito de dolor entre dientes, no sé si por no demostrar debilidad ante ella o si por no ponerme más nerviosa de lo que ya estaba.

  


  
    La sangre comenzó a helarse dentro de mi cuerpo, noté cómo las gotas que ya debían de haber caído al suelo en forma líquida se habían solidificado y formaban pequeñas canicas rojas a mis pies. Faula se volvió a aproximar hasta mí, me lamió la cara como le gustaba hacer y como tantísimo asco me daba. En ese instante un chorro de agua hirviendo a presión colisionó contra nosotras, nos separó y nos lanzó a cada una a un lado cerca de la orilla del lago. La ninfa se incorporó aturdida e intentó volver a atraparme, solo que en esta ocasión no me pillaría desprevenida. Creé una bola de fuego tras otra e intenté formar una cárcel de llamas a su alrededor, no quise lastimarla, los cuerpos poseídos no son conscientes de lo que hacen y a no ser que fuese necesario, no pensaba matar a la pobre y vanidosa ninfa. Cuando se vio sitiada y rodeada por las llamaradas, se desmayó y una enorme nube de humo negro salió de su cuerpo y se desvaneció en el cielo.

  


  
    —¡Fatuo, sácala! —le grité al sátiro que estaba más perdido que el barco del arroz, el pobrecito.

  


  
    —¡No puedo tocarla, me convertiría en estatua de hielo! —me chilló. Entonces la mujer esmeralda salió del agua, se acercó a ella, cruzó las llamas como si no estuvieran allí y volvió hasta nosotros dejándola con cuidado sobre la hierba.

  


  
    —Aprendes rápido, eres divertida —me sonrió.

  


  
    La ninfa mostraba graves quemaduras en casi todo el cuerpo. Otra vez metí la pata, otra vez logré que una inocente sufriera por mi causa. Estaba harta de los dichosos daños colaterales innecesarios. Sin pensarlo dos veces me puse de rodillas a su lado, coloqué las manos sobre su pequeño y débil cuerpo e intenté curarla con todas mis fuerzas. Una luz salió de las yemas de mis dedos y se introdujo en su cuerpo, cerrándole todas las heridas, pero su corazón ya había dejado de latir. Me negué a que fuese demasiado tarde, me levanté y apunté mis manos hacia ella y, para mi asombro y el de todos los allí presentes, el cuerpo de la ninfa se elevó poco a poco como si de una marioneta guiada por hilos invisibles se tratase. Un haz de luz dorada envolvió toda su figura y justo en ese momento la muchacha abrió los ojos y yo cerré los míos.

  


  
    De repente me hallé tumbada en una especie de gruta, olía a humedad y a verdín. De mi boca comenzó a salir vaho, realmente hacía frío en aquel lugar. Me incorporé un poco desorientada e intenté descubrir si lo que estaba viviendo era real o tan solo se trataba de otro sueño lúcido de los míos.

  


  
    A ambos lados de la estrecha pared que me rodeaba, alguien había colocado unas viejas antorchas, cogí una, chasqueé los dedos y la encendí. La tenue luz del fuego iluminó el lugar, sin lograr que este mejorase nada en absoluto. A mi espalda había una pared y más adelante un largo y negro túnel. Mis opciones no eran demasiadas y no tuve más remedio que andar recto durante bastante tiempo, hasta que escuché el sonido del agua y unas voces que provenían de no muy lejos de donde me encontraba. Después de unos pasos más, la gruta se ensanchó y pude agazaparme tras unas enormes piedras para intentar averiguar quién más se hallaba allí abajo, sin ser descubierta. Pude ver una especie de lago subterráneo y a dos personas en pie cerca de la orilla discutiendo algo, por sus siluetas deduje que se trataban de un hombre y una mujer, pero estaban demasiado lejos como para poder escucharlos, así que decidí aventurarme un poco más. Como ya he dicho mil veces; la curiosidad es algo que consigue vencer a mi juicio en demasiadas ocasiones.

  


  
    Logré aproximarme varios metros más a los dos individuos, y justo cuando estuve a punto de saber sobre qué departían, se hizo el silencio y vi cómo una barcaza se acercaba hasta ellos lentamente. Iba conducida por un hombre que la tripulaba de pie, vestido con una túnica negra, un gorro que ocultaba su rostro y un larguísimo palo en la mano de varios metros como único remo. Cuando el barquero llegó hasta ellos algo extraño sucedió, una de las dos personas comenzó a flotar en el aire. Vi una larga melena que refutaba a la fuerza de la gravedad ondulando libremente y escuché un grito que me resultó demasiado familiar y que casi hizo que me estallasen los tímpanos. Tuve que soltar la antorcha para poder taparme los oídos y esta llegó rodando hasta donde estaba la otra figura tirada en el suelo, haciendo exactamente lo mismo que yo, ahora alertada por el objeto que tenía a su lado. Una vez que el chillido concluyó, me levanté de un salto delatando mi posición. Sam me miró casi más extrañado que en nuestro anterior encuentro, en esta ocasión en vez de tenerle la mano asida a Ibhi, la acunaba en los brazos como si de un recién nacido se tratase.

  


  
    —¡Dime que está viva, por favor! —la voz de una mujer me trajo de vuelta a la isla y abrí los ojos.

  


  
    —¿Quieres dejar de morirte? —me preguntó Fatuo furioso y aliviado al mismo tiempo al verme respirar de nuevo. A mí alrededor también estaban la chica del lago y la mujer de hielo a la que acababa de salvar, esta se acercó más a mí y me dio un abrazo que hacía mucho tiempo que nadie me daba, pegué un respingo por miedo a congelarme y ella comenzó a hablar como si nunca antes lo hubiera hecho.

  


  
    —¡Gracias, gracias, gracias! ¡No sé cómo podré agradecértelo, a partir de ahora seré tu sombra, tu amiga, tu confidente, tu soldado, seré lo que tú quieras que sea, mataré a quién quieras que mate y moriré cuando me digas que lo haga!

  


  
    —Faula, déjala respirar. Creo que podrías comenzar con hacerle ese favor y ya luego te matas cuando quieras —le dijo Fatuo a la mujer de hielo, quien le lanzó una mirada aterradora al sátiro.

  


  
    Sinceramente, en aquel momento pensé que Fatuo haría muy buenas migas con Katy. Me incorporé con bastante trabajo. La mujer ballena se mantuvo al margen en todo momento, tan solo observándome y sonriendo. Me dio la impresión de que ella sabía exactamente todo lo que iba a suceder. El brazo comenzó a arderme y di un grito de dolor tapándomelo con la mano. Fatuo se puso a mi lado e intentó tranquilizarme.

  


  
    —Creo que por hoy ya has pasado bastante, pequeña. Para de hacerte la fuerte y déjame ayudarte. —Me descubrió la zona que tenía dolorida y, para estupefacción de todos, unas pequeñas líneas moradas fueron dibujando una especie de tatuaje en forma de tribal que me trepaban hasta el hombro. No salía de mi asombro, era la primera vez que veía algo similar a eso.

  


  
    —¡Felicidades, acabas de romper un maleficio milenario! —me dijo la chica esmeralda dando pequeños y estúpidos saltitos que consiguieron sacarme de mis casillas.

  


  
    —¡Primero me gustaría saber quién eres; segundo, no tengo ni puñetera idea de lo que estás hablando, y tercero, si quieres que nos llevemos bien ya va siendo hora de que empieces a hablar! —le grité hastiada por su comportamiento infantil e inmaduro ante tales circunstancias. Ella agachó la cabeza y agregó.

  


  
    —Lo siento. Casi nunca hablo con nadie y no sé muy bien cómo relacionarme con otros seres. Desde mi lago veo todas las cosas que pasarán y me entretengo mucho, pero esto del contacto directo es bastante distinto para mí —sus palabras me hicieron sentir como una auténtica perra—. Soy Albunea, en otra época era una ninfa profética y me gustaba vivir en los manantiales en los que hoy estoy condenada. Cuando viví en tu mundo me enamoré de un hombre que me utilizó y me engañó para matar a cientos de personas, sin siquiera saberlo. Estoy aquí pagando por mi error con la única compañía de la de un montón de lotos carnívoros que atrapan a sus presas en mis narices sin que pueda evitarlo. No solo le has salvado la vida a Faula, también has conseguido revertir su maldición de hielo. Es la segunda vez que alguien logra tal proeza. Que yo sepa a la anterior persona que lo consiguió también le salió un grabado parecido al tuyo, solo que el de ella era de color azul.

  


  
    Eran demasiados datos que asimilar.

  


  
    —Vamos a mi casa, allí podrás descansar —propuso Faula amablemente mientras me miraba como si yo fuese su súper heroína, ignorando por completo a Fatuo. No me pareció mala idea, el cuerpo me dolía como si me hubieran propinado una paliza. Mi nuevo tatuaje parecía que me lo hubiesen hecho con un hierro incandes-cente, así que la dejé agarrarme del otro brazo y nos dirigimos hasta su hogar. Me di la vuelta un momento para seguir preguntándole a Albunea por la anterior persona con mi misma marca, pero esta ya había desaparecido, supuse que en las profundidades del lago de las flores en el que estaba confinada.

  


  
    

  


  
    Saber que aquel lugar tampoco estaba libre de los ataques de Morgana y de mi madre me hizo sentir vulnerable e impotente, las vidas de todo aquel que se acercara a mí seguirían siempre en riesgo hasta que pusiera fin a toda esa locura.

  


  
    Llegamos a una pequeña casita ubicada en lo más profundo del bosque, a primera vista era parecida a la de Fatuo hasta que estuve en su interior. Le faltaba esa calidez que desprendía la del sátiro, todo era frío y sin personalidad, parecía una habitación de motel de carretera en lugar del hogar de alguien. Cuando Faula entró, aspiró profundamente todo el aroma que pudo, sonrió y se tiró en la cama de un salto.

  


  
    —¡He soñado cientos de veces con poder dormir sobre un colchón mullido en vez de sobre una cama de hielo! —No quise romper su momento feliz, pero las cosas habían tomado un cariz peligroso y no tenía un minuto que perder.

  


  
    —¡Fatuo, tengo que avisar a Circe de que me voy y advertirla del peligro al que os he expuesto! —le dije apresuradamente.

  


  
    —Creo que antes de hablar con tu abuela, quien me consta que es capaz de defenderse solita, tendrías que decirnos a nosotros qué es lo que está pasando, ¿no crees? —me exigió Fatuo. Suspiré y les conté todo casi sin coger oxígeno.

  


  
    —Es una larga historia, la cosa que ha poseído a Faula se llama Morgana. Lleva un tiempo intentado capturarme y terminar con todo lo que me importa. Es una bruja muy poderosa y malvada. Creo que algo malo está sucediendo en mi mundo, no logro comunicarme con Ahharu, en vez de eso, cuando duermo solo consigo ver imágenes de Sam y de Ibhi juntos y mucho me temo que esos dos no se traen nada bueno entre manos.

  


  
    —¡Eh, eh! ¡Para el carro! A ver, comencemos suponiendo que haya entendido algo de lo que me has dicho y que encima te creo… Tu abuela vive bajo un hechizo según el cual nadie puede localizarla si ella no quiere. La bruja más poderosa de todos los tiempos ha dejado a su única descendiente bajo mi custodia y, como comprenderás, le tengo mucho cariño a mi pellejo como para dejarte ir así como así, tan solo porque a la ex mujer de hielo se le haya ido la pelota —argumentó Fatuo.

  


  
    —¡Vale, no hay problema alguno! ¡Está decidido, vamos contigo, Helen! —resolvió Faula con una sonrisa que le llegó de oreja a oreja.

  


  
    —¿Helen te ha quitado parte del cerebro también? Nadie puede salir de esta isla y lo sabes —discrepó el sátiro que cada vez se mostraba más mosqueado.

  


  
    —Mmm, a decir verdad, yo sí que puedo. Nunca he viajado con otras personas. Soy nueva en esto, pero podemos intentarlo. Si es que de verdad queréis venir —le respondí a la vez que saqué el colgante de tía Joahn de mi bolsillo. Fatuo frunció el ceño y Faula comenzó a dar pequeños saltitos de alegría.

  


  
    —Podemos probar. Tengo curiosidad por ver en qué se ha convertido el mundo desde que no estoy por allí —dijo finalmente el sátiro sin estar convencido del todo.

  


  
    Me puse el medallón al cuello, le di la mano a cada uno de ellos e intenté concentrarme en Ibhi y en Sam, pero en el último momento el corazón me traicionó y justo cuando empecé a notar el calor del metal contra mi pecho, la fugaz y traviesa sonrisa de Ahharu cruzó mi mente, dejándome desorientada. Mi cabeza sabía a dónde debía acudir, pero por lo visto en esta ocasión no le tocó mandar a ella y ganó el corazón.

  


  
    —¡¿Puedes quitar esas pezuñas de mi espalda?! —le gritó Faula a Fatuo.

  


  
    El aterrizaje no fue lo que se dice delicado y los tres terminamos hechos un ovillo de piernas, brazos y patas tirados sobre un suelo lleno de hierba seca y ramas de árboles rotas. Era noche cerrada y no pude reconocer nada de lo que nos rodeaba, cuando de pronto algo salió de la nada y arremetió contra Fatuo haciéndolo rodar varios metros lejos de nosotras. Me puse a la defensiva y me concentré en buscar a nuestro agresor para poder ayudar a mi amigo.

  


  
    A pocos pasos de Faula y de mí vi dos ojos rojos brillantes que nos observaban. La pobre chica sin su poder era totalmente vulnerable ante cualquier ataque, en ese instante me arrepentí de haber aceptado traerlos a ambos. Si algo les ocurría, volvería a ser mi responsabilidad, y ya tenía suficientes cadáveres sobre mi espalda, solo de pensarlo me alteré más de lo que ya estaba. Me adelanté un poco a ella, creé una enorme esfera de fuego dorada sin ninguna dificultad y la lancé en medio de los dos pequeños luceros que nos vigilaban. Estos se movieron ágilmente esquivando mi embestida, rápidamente arrojé dos bolas más rezando acertar en esta ocasión, pero al tener tan solo esas dos lucecillas como referencia me estaba costando bastante trabajo. Empecé a fatigarme por el esfuerzo, y la preocupación por mis compañeros de viaje no me ayudó demasiado.

  


  
    Cuando la cuarta pompa ardía sobre mi mano, los dos ojos desaparecieron de mi vista, lo que me dejó sin saber a dónde disparar. Fatuo se había incorporado y estaba de espaldas a mí intentando ayudarme a proteger a Faula, hasta que algo la agarró por el cuello y se la llevó consigo poniéndola justo frente a mí.

  


  
    Mi desesperación iba en aumento. «¿De qué me servían todos los meses que estuve entrenando en esa maldita isla si no era capaz de defenderme en la oscuridad?», pensé.

  


  
    —¡Siempre serás igual de patosa y de hortera! —me dijo la persona que sostenía a Faula levantada a varios centímetros del suelo, la que se estaba empezando a poner un poco azul.

  


  
    Al oír esa voz me envalentoné y dejé de tener miedo. Imaginé una bola de agua gigantesca y la lancé directa a la pobre chica que gritó de miedo al ver aquella cosa dirigirse hacia ella. Conseguí derribar a Faula y echarla a un lado el tiempo suficiente como para crear un campo protector de mocos verdes y encarcelar a nuestro agresor que comenzó a vociferar desde el interior de la esfera. A mi espalda sonaron unos aplausos y unos pasos que se nos acercaron despacio.

  


  
    —Sinceramente, no esperaba menos de ti, princesa —me alabó Ahharu.

  


  
    La expresión de sorpresa y desconcierto de Fatuo fueron similares a los de la pobre y mojada Faula, quien continuaba tendida en el suelo. Me acerqué a mi prisionero y chasqueé los dedos encendiendo una pequeña llama para poder verlo mejor. En el interior estaba Katy, muy muy cabreada, sentada, levitando en la bola de mocos, con los brazos cruzados. Cuando me vio junto a ella hizo ese gesto con el dedo que tantas veces la había visto hacerle a Gordon. Me dijo algo, que gracias al campo de protección en el que estaba no pudimos oír, y que tampoco le preguntaría más adelante. Ahharu ayudó a Faula a incorporarse. Yo por mi parte guardé una distancia prudencial entre Katy y yo antes de liberarla de la prisión de mocos, que tanto le gustaba, dejándola caer al suelo de bruces y poniéndola de peor humor del que ya estaba.

  


  —Yo también me alegro de verte —le dije sonriente a la vez que ella me miró con cara de querer devorarme.


  [image: ]


  Capítulo tres

  Reencuentro


  
    No sé muy bien por qué, pero siempre nos terminábamos uniendo las personas más insólitas que se pueda imaginar.

  


  
    Katy no era la misma loba que recordaba, su cara tenía rasgos licántropos acentuados y el color miel de sus ojos había pasado a tener tonalidades escarlata. Ella se incorporó, se sacudió la tierra de los pantalones y se acercó a mí. No tuve muy claro si estaba pensando en arrancarme la cabeza o algo peor, pero en vez de eso se abalanzó sobre mí y me abrazó, lo hizo como creo que jamás en su vida lo había hecho. A continuación, me dio un pequeño puñetazo en la cabeza y me dijo:

  


  
    —Es la segunda vez que consigues meterme en una de tus bolas de mocos de mierda. Te juro que no lo lograrás una tercera. ¿Se puede saber qué haces aquí y qué conjuro le has hecho a este pobre para transformarlo en eso? —exclamó mirando con grima al pobre Fatuo y haciéndome sonreír. Ella era la única capaz de dar la vuelta a una situación sombría y transformarla en ridícula.

  


  
    —¡Perdona que te comente, pero tampoco es que tú seas Afrodita! —le respondió Fatuo, que intentaba defenderse.

  


  
    —Dejad las presentaciones para cuando estemos a salvo, seguidme —ordenó Ahharu.

  


  
    Realmente esperé que nuestro reencuentro fuese más de película, pero supuse que estaba siendo precavido para variar. Nos condujo a una casa en ruinas no muy lejos de donde caímos. La entrada me dio un poco de miedo, había carteles por todos sitios, en unos decía: «Le hemos dado vacaciones a los fantasmas, el sitio está en ruinas, no entrar», y en otros se podían ver algunas de las letras desgastadas del viejo nombre de la propiedad: «Corti_o Jur_d_».

  


  
    Me pareció que estábamos entrando en la guarida de Shrek, solo faltó que pusiera: «¡Ogro peligroso en el W.C. no molestar!» O algo similar. Nos introdujimos por un pequeño boquete que había en la reja que rodeaba todo el terreno. El suelo estaba lleno de grietas y de escombros de lo que una vez fue un bonito cortijo. Nos metimos en un túnel que daba a un patio interior. La poca luz que la luna daba era lo que nos permitió ver más lejos de un palmo de nuestras narices, noté cómo Faula se ponía a mi lado y me aferraba la mano tímidamente, la miré, le devolví el agarre y seguí cerca de Ahharu para no perdernos. Este abrió una puerta que llevaba a una gran habitación vacía, con olor a humedad y a mugre. Si hubiese tenido que encontrar a Katy sola, jamás hubiera adivinado que se hallaban aquí… A unos pocos metros de la estancia en la que nos encontrábamos distinguí un pasillo larguísimo con varias puertas a cada lado; unas cerradas, otras rotas y otras llenas de pintadas vandálicas. Me quedé tan impresionada con aquel pasillo que no percibí que Ahharu se detuviera en seco, y terminamos por chocarnos todos los unos contra los otros de forma gansa.

  


  
    —¡Tan patosa como siempre, enana! —me amonestó Katy, adelantándonos.

  


  
    Ahharu cogió dos candelabros y me los acercó para que los encendiese, cosa que hice con un simple chasquido de dedos sintiéndome orgullosa de mí misma. Cuando la luz ocupó todo el lugar las rodillas comenzaron a temblarme al unísono con las de la ninfa. Se trataba de una vieja y lóbrega capilla. Al entrar, un fuerte escalofrío me recorrió la espalda, una angustia me presionó el pecho, un vaho extraño comenzó a salir de nuestros labios, como si la temperatura descendiera varios grados y juro que escuché un golpe seco al otro lado de la vivienda. Había unos sacos de dormir en el suelo y una mesa con sillas debidamente colocadas a su alrededor. Conjeturé que este había sido su escondrijo durante algún tiempo y comprendí por qué Ahharu no quiso contarme dónde se encontraban realmente y prefiriera la playa paradisiaca a esto…

  


  
    Los cinco nos sentamos y nos miramos unos a otros hasta que Ahharu rompió el silencio.

  


  
    —Helen, ¿puede saberse qué hacéis aquí?

  


  
    No sabía bien cómo explicarlo sin hacerle daño, así que opté como siempre por el método Katy.

  


  
    —He estado teniendo visiones de Sam y de Ibhi en un sitio extraño. Mi instinto me dice que están a punto de cometer una locura —respondí sin tomar respiro alguno.

  


  
    Ahharu abrió los ojos de par en par, se levantó y me llamó para que fuese con él a parte de los demás. Le seguí y salimos a otro patio, encontrarnos cara a cara por primera vez en tanto tiempo solos y a oscuras era algo que imaginaba de otra manera.

  


  
    —¿Cómo puede ser que estés teniendo sueños lúcidos con Sam, Helen? —me preguntó indignado.

  


  
    Si soy realmente sincera conmigo misma, nunca me quise parar a pensar por qué podía ver también a Sam, pero eso no quería decir que no lo supiese.

  


  
    —Cuando estuvimos en el torreón del castillo de la Reina de las Sombras le mordí —pronuncié esto último mucho más bajo que el resto de la frase—. No sabía qué hacer, estaba atrapada y necesitaba fuerzas para seguir luchando o moriría, lo siento mucho, no quise traicionarte —le prometí.

  


  
    —Entonces ahora puedes estar con mi hermano cuando él quiera al igual que conmigo. ¿Desde cuándo es así? —me preguntó irritado, pero cuando le fui a responder él contestó bruscamente por mí—. No importa, esa no es mi prioridad ahora mismo. Regresemos con los demás.

  


  
    Una sombra cruzó su mirada y me dio la espalda sin que pudiera decirle nada más. Decidí que no se iba a poner en plan novio celoso «modo On», así que tomé las riendas de la conversación en la mesa y les expliqué todo al resto mientras él permanecía en pie a un lado.

  


  
    —¿Tienes alguna idea de cómo encontrarlos o de si es real lo que viste? —me preguntó Katy intrigada. Lo cierto era que aparte de tener un pellizco en el estómago no podía explicar por qué sabía que era verdad—. ¿Y lo de traer equipaje, exactamente por qué se te ha ocurrido?

  


  
    —Katy, ellos dos me han salvado la vida, no pude dejarlos atrás en aquella isla y mucho menos con Morgana al acecho —le dije intentando que me comprendiese y recé para que no siguiese por ese camino.

  


  
    —Vale, lo veo perfectamente lógico pero; ¿no crees que cuando los humanos vean un chico con rabo, patas y cuernos de cabra, lo mismo se asustan? —argumentó ella.

  


  
    —¡¿Qué os ocurre a vosotras dos con mi rabo?!

  


  
    —Nada, es graciosísimo —respondió Katy a la vez que jugueteó con el pequeño rabito del sátiro.

  


  
    —¿Sabes por dónde hacemos pipí los sátiros? —le dijo Fatuo mirándola con cara de cínico. Katy soltó inmediatamente los pelitos del chico, dio un pequeño gritito, que no le pegó nada en absoluto, y se limpió repetidas veces la mano en la blusa de la ninfa, quien se rio a carcajadas ante tal escena. Yo hubiese hecho lo mismo si no hubiera estado tan preocupada por los demás y ahora también por mi relación con Ahharu, la que, como me temía, estaba pendiente de un hilo.

  


  
    —Tenemos que regresar a Güell, necesitamos la ayuda de Gordon para descubrir dónde están Sam e Ibhi y para saber si realmente se encuentran en algún peligro. Aprovecharemos el abrigo de la noche para viajar e iremos por caminos secundarios para que nadie nos vea —dijo Ahharu. Salió de la capilla y apagó los dos candelabros a su paso dejándonos a ciegas. Escuché el suspiro de Katy al oír la noticia de la vuelta al colegio y comprendí su pesar, pero también supe que no iba a abandonarnos.

  


  
    En el exterior, antes de montar en su preciado coche, ella se puso frente a la puerta trasera, sacó unas mantas del maletero y las colocó debidamente en los asientos. Cuando terminó la miré incrédula.

  


  
    —¿¡Qué, no pensarías que la cabra me iba a llenar el coche de pelos, verdad!? —me dijo encogiéndose de hombros y se introdujo en el asiento del conductor. Fatuo se puso de todas las tonalidades de rojo que conocía y se sentó sobre las mantas murmurando algo, pero alucinando al ver por primera vez un vehículo a motor. Lo había tuneado para que ni un rayo de sol penetrase en el compartimento, cosa bastante obvia si se tenía en cuenta quiénes solían viajar en él.

  


  
    Fueron las doce horas más largas de mi vida, Ahharu no articuló palabra en todo el trayecto. Faula se durmió nada más entrar y notar el movimiento, a Fatuo le faltó sacar la cabeza por la ventanilla y babear con la lengua fuera como los perros. Katy puso la radio tan alta que me costó escuchar mi propia respiración y yo, por mi parte, no pude dejar de contar los kilómetros que nos faltaban para regresar de nuevo a mi hogar.

  


  
    Llegamos a las cuatro de la tarde a Güell, hora en la que todas las alumnas estaban ya en clase y no nos pillarían, ni nadie haría preguntas. Nada más entrar en casa de tía Joahn, Katy salió flechada en dirección al cuarto de baño, se volvió y nos advirtió:

  


  
    —Necesito una ducha de dos horas. Supongo que hasta que no se haga de noche no saldremos así que: ¡Qué nadie me moleste o le morderé lo que más le duela!

  


  
    —Faula, te enseñaré el dormitorio de Dana para que puedas descansar un rato.

  


  
    La conduje a la habitación y regresé al salón. Ahharu y Fatuo estaban hablando y esperé en la puerta sin que me vieran.

  


  
    —Es fácil de entender, lo que no acabo de concebir es cómo es posible que hayamos logrado salir de Eea. Hasta hoy nadie había sido lo suficientemente poderoso como para romper la maldición o engañarla. Temo por las consecuencias y más aún cuando se entere Circe de que nos hemos escapado —le explicaba el sátiro a mi ángel vampírico.

  


  
    —Cuéntame algo más sobre Circe —le pidió Ahharu, justo cuando Katy salió del baño, dio un portazo en su antiguo dormitorio e hizo que yo misma delatase mi presencia dando por finalizada la conversación.

  


  
    Ahharu me miró, cogió el teléfono y se fue a la cocina.

  


  
    —No tiene muy buen carácter tu novio, que digamos —me alertó Fatuo.

  


  
    —Si te soy sincera, no sé qué somos o qué no somos ahora mismo.

  


  
    Estaba deseando quedarme sola en el salón para poder entrar en el cuarto oculto y comprobar que el motivo de todo este lío estaba a salvo. Quise ver mi libro, pero todavía no podía confiar tanto en Fatuo como para revelarle mi secreto. Al momento alguien abrió la puerta de entrada e irrumpió en la sala en la que estábamos el sátiro y yo.

  


  
    —¡La próxima vez que desaparezcas y decidas dejarme solo con todo este follón, espero que al menos me digas dónde vas! —me regañó Gordon, visiblemente entusiasmado al verme.

  


  
    Me acerqué a él y le di un fuerte abrazo. Hasta ese instante no me di cuenta de cuánto había echado de menos a ese enano gruñón. Katy hizo acto de presencia en la ya congregada sala y puso los ojos en blanco al ver al gnomo, quien salió corriendo hasta ella esperando el mismo cálido recibimiento que yo le acababa de dar, pero obteniendo en su lugar una patada al más puro estilo samurái, que lo lanzó en el sofá de manera escandalosa.

  


  
    —¡Cómo te he extrañado, lobita! —le dijo a la vez que se levantaba de su improvisado asiento.

  


  
    —¡¿En serio tú nunca te mueres?! —le respondió Katy a Gordon con una leve mueca de sonrisa asomando en la comisura de los labios. La cara de Fatuo, sin embargo, fue de total alucine al ver a aquel vejestorio volar por los aires como si nada. Fue entonces cuando estuve segura de que el sátiro encajaría en este grupo tan variopinto.

  


  
    Ahharu, Gordon, Katy, Fatuo y yo nos sentamos a analizar lo sucedido.

  


  
    —Explícame de nuevo qué es lo que viste en la visión —me pidió Gordon.

  


  
    —Se trataba de una especie de caverna subterránea, con río incluido, todo estaba muy oscuro, solo pude ver a Sam y a Ibhi momentos antes de que llegase el barquero. Ahharu le lanzó una mirada de soslayo a Gordon, que movió la cabeza, negó y suspiró.

  


  
    —Abuelo, intenta que aparte del alado nos enteremos los demás también de lo que estáis hablando —exigió Katy. Pero en esta ocasión fue Ahharu el que habló.

  


  
    —Mucho me temo que han ido a ver a Caronte, pero no entiendo por qué —explicó Ahharu.

  


  
    Mis estudios no es que estuvieran demasiado al día en esas fechas, me centré tanto en intentar que nadie de mi entorno muriese que no tuve tiempo de repasar las mitologías.

  


  
    —¿Caronte? ¿Quién estaría tan desesperado como para ir a visitar a la muerte estando vivo? —preguntó Faula que acababa de incorporarse al grupo.

  


  
    —Unas pequeñas clases para refrescar la memoria, por favor… —pidió Katy que estaba tan pegada como yo.

  


  
    —Caronte es el barquero del inframundo, es el encargado de llevar las almas al otro lado a cambio de una moneda, pero jamás dejaría escapar un alma a no ser que tuvieras algo muy pero que muy valioso para él, y teniendo en cuenta que lleva miles de años en el mismo trabajo hay pocas cosas que ansíe de verdad —nos aleccionó Gordon.

  


  
    —Bueno, pues vayamos a rescatarlos antes de que sea demasiado tarde —propuse.

  


  
    —Helen, nadie sabe cómo llegar hasta él —me desalentó Ahharu.

  


  
    —Eso de que nadie sabe dónde está es porque no me habíais preguntado a mí —dijo una voz femenina que nos sobresaltó e hizo que nos levantásemos de las sillas de un brinco. Dana apareció en el umbral de la puerta dejándonos a todos atónitos. Iba vestida como una auténtica guerrera. Llevaba unos pantalones apretados de color negro y una casaca azul marino que le resaltaba el color de los ojos. En su mano derecha portaba un arco y de su espalda sobresalían las puntas de varias flechas. Se acercó y se sentó junto a los demás.

  


  
    —Ya nos presentaremos más tarde, he venido porque he oído en el submundo que algún loco está intentando traer de la muerte a un ser querido y no sé por qué me supuse que esa descabellada idea solo podía salir de vosotros —explicó Dana.

  


  
    —¿Cómo podemos llegar hasta Caronte? —pregunté.

  


  
    —Es fácil; muriendo —respondió Dana como si hubiese dicho algo de lo más normal y dando pie a un murmullo por parte de todos.

  


  
    —Ah, vale, perfecto, ¿a quién matamos? —se burló Fatuo—. A mí no me mires. Acabo de escapar después de cientos de años de encierro y no pienso morirme otra vez.

  


  
    —Nadie va a morir, Sam e Ibhi estaban muy vivos en mi visión —agregué.

  


  
    —Ibhi es una Banshee, forma parte del mundo de los espíritus, y Sam es un ángel caído. ¡Ya están muertos, por Dios, es que nadie se ha dado cuenta! —explicó Gordon molesto. Todos nos quedamos boquiabiertos ante el razonamiento del pequeñajo.

  


  
    —Por esa regla de tres, de todos nosotros solo podría ir Ahharu ¿no? —preguntó Faula.

  


  
    —No tiene por qué, Helen estuvo en el mundo de los muertos cuando estuvimos en Irlanda, Fatuo y tú estáis viviendo un tiempo prestado, de la única de la que no estoy seguro de qué puñetas es, es de la loba demoníaca, pero creo que tiene una mezcla entre arpía, troll y damisela en apuros. Bueno a lo mejor también hay algo de rana en su interior, por como babea cuando me mira —dijo Gordon mientras miraba a Katy de arriba abajo con los ojos achinados. Esta estaba lo bastante cerca de él como para darle un codazo en la cabeza, estamparle la cara contra la mesa y quedarse tan pancha.

  


  
    —No os voy a pedir que me acompañéis al infierno, no quiero que nadie más salga herido —agregué de inmediato, intentando calmar el ambiente.

  


  
    —Enana, no me lo pides. Tengo que ir contigo o serías capaz de congelar el mismísimo tártaro y que todos los demonios subieran a la superficie —respondió mi loba preferida.

  


  
    —Yo voy a ver qué se trama mi hermanito esta vez —dijo Ahharu despreocupado y alegando unos motivos nada románticos. Desde que descubrió mis pequeños deslices nocturnos no había vuelto a dirigirme la palabra. Para ser sincera, en esos momentos él era el menor de mis problemas.

  


  
    —Yo no podría acompañarte aunque quisiera, os sirvo más aquí intentando averiguar cuál será el siguiente movimiento de Morgana —se disculpó Dana.

  


  
    —Conseguiste que pudiera volver a tocar a las personas de nuevo sin convertirlas en hielo, no me importa lo que me pase si es intentando devolverte el favor —dijo Faula colgada de mi brazo, bajo la atenta mirada de mi recién recuperada mejor amiga.

  


  
    —Si no te llevo sana y salva con Circe no tendré vida que vivir, así que me apunto —dijo Fatuo sonriente. No creí merecer tanto cariño por parte de todos ellos y menos teniendo en cuenta que todas sus desgracias eran por mi culpa.

  


  
    —No te iras a poner a llorar, en plan niña pija, ¿verdad? —me preguntó Katy con su modo sarcástico activado.

  


  
    —Yo no puedo acompañaros, soy viejo y, para pesar de algunas, aún estoy vivo. Intentaré que todo siga como hasta ahora por aquí —se disculpó Gordon. No hubo terminado de decir la frase cuando un relámpago llenó de una luz brillante la habitación. Corrimos al exterior a comprobar qué sucedía.

  


  
    Un rayo tras otro se fueron sucediendo en el cielo y unas nubes negras ocultaron todas las estrellas. Uno de los fusilazos cayó demasiado cerca del porche donde nos encontrábamos, incendiándolo. Katy y Fatuo corrieron a apagarlo mientras Ahharu y yo salíamos a enfrentarnos a lo que fuese que nos estuviese atacando.

  


  
    En uno de los nubarrones se fue formando un rostro familiar y en otro una mano con garras que me levantó del suelo y me lanzó directa a la boca de la figura. Intenté volar, pero me pilló desprevenida, no tenía ni idea de que las nubes fueran capaces de hacer eso. Antes de estrellarme contra un árbol cercano, otra mano gaseosa y oscura me sujetó en el aire y comenzó a asfixiarme lentamente. Unas flechas sacudieron el cielo y fueron cayendo al suelo sin obtener diana alguna. Porque, ¿cómo se detiene al viento? Dana estaba haciendo lo que podía desde si ubicación. Los demás contemplaban acongojados cómo mis pulmones se iban vaciando poco a poco de oxígeno y se llenaban de esa masa concentrada de gas. Cuando estuve a punto de darlo todo por vencido Ahharu consiguió esquivar los muros invisibles que me rodeaban y llegó hasta mí. Intentó liberarme del agarre fantasmal sin éxito alguno y su cara de desesperación fue en aumento.

  


  
    —Helen, lo siento. He sido un imbécil, no sé qué hacer —se excusó. Aquello sonó más como una despedida que como un intento de auxilio.

  


  
    En ese momento mi medallón comenzó a arder, no podía irme, no iba a dejarlos a todos a expensas de lo que quisiera que fuese aquella cosa. Miré al cielo y grité. Llamé a los rayos que hasta hacía poco nos estaban atacando y les ordené que me obedecieran, estos escucharon mis plegarias y crearon una cárcel a mi alrededor que disipó la humareda, aflojando mi agarre y haciéndome caer al suelo, justo antes de llegar a este, Fatuo corrió hasta mí y me sostuvo en sus brazos.

  


  
    —¿Ves para que sirve tener patas en vez de piernas? —se mofó el sátiro mirándome de cerca. Inmediatamente me puso en el suelo y esta vez sí me coloqué en posición de ataque, pero para entonces ya la bruma se había disipado.

  


  
    —¡Y yo pensaba que convertir a la gente en carámbanos era chungo…! —dijo Fauna.

  


  
    —Creo que no hay tiempo que perder, lo que vayamos a hacer, tiene que ser ya —señaló Katy.

  


  
    —Lo mejor sería que nos refugiemos en el castillo hasta que tracemos un plan —ordenó Ahharu. Todos estuvieron de acuerdo con él y lo siguieron por las escaleras mientras yo me escabullía hasta la casa sin que se diesen cuenta.

  


  
    Cerré la puerta del pequeño hogar de tía Joahn y al girarme casi muero de un infarto.

  


  
    —¡Buh!

  


  
    —¿Cómo has…? —le pregunté a Katy con la mano en el pecho intentando que el corazón no se me saliese por la boca.

  


  
    —¡Hermana, soy como David el gnomo, siete veces más fuerte que tú y veloz…! Algo bueno tendría que tener ser un monstruo —Katy lo dijo sonriendo, pero sé que en el fondo de su alma eso era exactamente lo que pensaba de sí misma.

  


  
    —¿Qué hacemos aquí? —me preguntó frunciendo el ceño.

  


  
    —Necesito comprobar una cosa en mi libro de familia —argumenté.

  


  
    —¿Y?

  


  
    —Y nada, solo eso. Tenía pensado volver con el resto en cuanto hubiese terminado —mentí.

  


  
    —Claro, y Pedro y Heidi solo fueron amigos. Helen, nos conocemos, lo que quiera que estés maquinando va a tener que incluirme a mí también.

  


  
    A ella no pude engañarla, después de Liliam era la persona que mejor me conocía y de seguir por ese camino lo único que hubiese conseguido sería perder tiempo y que el resto notase nuestra ausencia. Suspiré resignada y fuimos al cuarto secreto en busca de mi preciado tomo. Todo seguía exactamente igual que como lo recordaba, en esta ocasión el libro estaba físicamente en el atril y no en el plano fantasmagórico. Lo cogí y busqué a Circe en sus páginas. Si existía algún familiar mío que supiese cómo adentrarse en el mismísimo infierno esa era ella. Circe tenía para ella solita una cantidad garrafal de páginas con distintas magias, poderes, hechizos y dones que ni siquiera me hubiese imaginado que se pudiesen tener. Entre ellos estaba la nigromancia, presté especial atención a ese apartado y justo al ladito de la página estaba dibujado mi recién adquirido colgante. En un principio pensé que tan solo valía para desplazarme a Eea, pero según esto, era para ir donde quisiese sin tener el don de aparecerme en algún lugar, el mismo del que yo sí disponía, pero que las veces que lo había usado no es que me hubiese salido del todo bien y, teniendo en cuenta que iba en busca de la muerte, tampoco quería tentar demasiado a la suerte. Agarré de la mano a Katy y recité las palabras del conjuro en voz alta. Justo cuando estábamos a punto de desvanecernos vislumbré los ojos de un muy enfadado Ahharu que aferró con fuerza el brazo de Katy y se volatilizó junto a nosotras.

  


  
    En esta ocasión el viaje fue menos movidito que cuando traje al mundo real a Fatuo y a Faula. Nos encontramos en el mismo lóbrego pasillo en el que estuve por primera vez, cogí otra antorcha y cuando la luz inundó el habitáculo, lo primero que vi fue la cara de pocos amigos de mi ángel.

  


  
    —¡¿Se puede saber en qué puñetas estabas pensando?! De ella me lo esperaba, pero de ti… ¿No has aprendido nada en este tiempo que has estado conmigo o qué? —le recriminó a Katy.

  


  
    —¡Eh! ¡Alitas, a mí en vuestras disputas matrimoniales no me metáis! Y como resulta que veo en la oscuridad, me adelanto y os matáis si queréis —se defendió Katy, haciendo exactamente lo que acababa de vaticinar.

  


  
    —No he querido poner en peligro a los demás y pensé que si tú estabas con ellos, estarían a salvo, Ahharu.

  


  
    —¿Y quién te defiende a ti?

  


  
    —Sé protegerme solita. De hecho, todo este tiempo que no has estado no es que haya necesitado tu ayuda y fíjate que sigo de una sola pieza como puedes ver.

  


  
    —Helen, no estás hablando con el débil y voluble de mi hermanito. Las cosas no funcionan así, no se trata de hacer lo que te dé la gana con todas las personas. Que poseas ese poder en los demás no quiere decir que también lo tengas sobre mí. No lo olvides. —Sus ojos se ensombrecieron a cada palabra que me escupió, me dejó con la boca abierta y con los ojos colmados en lágrimas, me mordí el labio para no darle la satisfacción de verme derramar ni una sola gota. ¿Cuándo se transformó en ese ser sin escrúpulos al que desconocía? Me puse más recta que un palo, lo adelanté y alcancé a mi amiga lobuna. La agarré del brazo y ella apretó mi agarré. Supongo que con su nuevo oído híbrido había escuchado toda la conversación y esta fue su mejor manera de consolarme, que conociéndola ya era mucho…

  


  
    Al rato llegamos a la pequeña orilla donde vi a Sam y a Ibhi hablar con el barquero, el sitio olía a muerte, la tristeza llenaba todas las paredes de aquella extraña cueva. Katy se agachó, cogió una piedra y la lanzó al río subterráneo, antes de que esta cayese al agua una mano translucida fantasmal salió de las profundidades, la agarró y la hizo añicos.
  


  
    —¿Alguna idea de cómo llegar hasta el otro extremo? —preguntó Katy justo cuando escucharon el sonido del agua y vieron una barcaza acercarse a lo lejos. Entonces cerró los ojos y se puso como si estuviese rezando con las palmas de las manos unidas haciéndome sonreír y dijo en voz baja repetidas veces—: ¡Quiero un descapotable, quiero un descapotable!
  


  [image: ]


  Capítulo cuatro

  Caronte y el inframundo


  
    El barquero se fue acercando hasta nosotros. Katy arrugó la nariz, ella tenía el olfato mucho más desarrollado que yo y si la vez anterior yo olí a muerte, no quiero imaginar lo que ella estaba olfateando.

  


  
    —No podéis cruzar, no ha llegado vuestro momento, por ahora —nos dijo un hombre ataviado con una túnica.

  


  
    De cerca impresionaba bastante menos, estaba realmente delgado y la descuidada barba blanca le llegaba hasta la cintura del cordón que le ceñía la holgada ropa, haciéndole parecer más esquelético todavía. Ahharu se adelantó y habló con él.

  


  
    —Queremos cruzar, y puedo pagarte tres óbolos —le explicó sacando tres monedas de oro de un saquito de cuero. El anciano, al ver brillar el dinero, abrió los ojos como los cuervos cuando encuentran algo reluciente. Sacó unos huesudos dedos de las enormes mangas marrones y le arrebató las monedas de la mano a Ahharu como si le fuese la vida en ello.

  


  
    —Subid, pero no os voy a traer de regreso. El peaje es solo de ida. ¿Lo habéis pensado bien? —nos advirtió.

  


  
    Miré de Katy a Ahharu ansiando algún gesto que me tranquilizase, pero esos dos no eran lo que se dice demasiado empáticos con los demás, así que me quedé esperando la anhelada señal y los seguí dentro de la barca. Caronte dio un golpe con su larga vara de madera a la orilla y la embarcación comenzó a moverse sola. Nuestro guía se situó atrás del barco con el palo en la mano, con el que rozaba la superficie del agua, y comenzamos a adentrarnos voluntariamente hacia donde todo el mundo temía ir, al inframundo.

  


  
    Observé mi reflejo en la verdosa agua por la que nos movíamos y este se transformó en el de una anciana decrepita en segundos. Cerré los ojos asustada y para cuando los abrí ya no estaba. Noté que Caronte me miraba fijamente. El medallón se me había salido de la camiseta y oscilaba libremente en mi cuello. Ahharu se sentó a mi lado y me lo escondió, el simple frío roce de sus dedos sobre la piel de mi garganta hizo que se me erizase el vello de todo el cuerpo.

  


  
    Las paredes se fueron agrandando hasta desaparecer de mi vista. El techo también se elevó y al frente divisé la orilla contraria. Me esperaba llamas de fuego y seres con cuernos pero, en su lugar, me sorprendió descubrir un bosque bastante normal.

  


  
    —Aquí nada es lo que parece. Cada infierno es distinto según la persona que lo viva —me advirtió Ahharu percatándose de mi desconcierto.

  


  
    —¿Entonces, tú no estás viendo lo mismo que yo? —le pregunté.

  


  
    —Ahora mismo veo un lago y un bosque, pero a medida que nos vayamos adentrando nos irá poniendo a prueba. Katy, ve con Helen y buscad por allí, yo iré por este lado —le mandó Ahharu a Katy indicándole por dónde teníamos que ir.

  


  
    La verdad es que no sabía cuántas veces había estado aquí, pero se le veía demasiado desenvuelto para ser la primera vez. Apunté una nota mental: «Enterarme de por qué mi novio, o lo que quisiera que fuese, se sabía al dedillo cada escondrijo del infierno».

  


  
    Era todo extraño, o a lo mejor lo que veía raro era que si no fuese porque sabía dónde estábamos, no me lo hubiese imaginado. A excepción de que no había pájaros, ni ningún otro animal, se trataba de un bosque bastante bonito. Me dediqué a contemplar el paisaje que cada vez me iba embelesando más.

  


  
    —¡¡Helen!! —me gritó Katy y me dio un empujón hacia atrás de buenas a primeras, sin motivo aparente.

  


  
    —¿Qué? —le respondí palpándome el manotazo que me acababa de llevar en el pecho.

  


  
    —¿Estás ciega? —me preguntó sorprendida indicándome que volviera la vista al frente.

  


  
    Justo delante de nosotras, como si de un lienzo se tratase, el bosque desapareció, en su lugar se formó un barranco de piedra roja volcánica y mi pie derecho estaba justo rozando el borde. A los lados los árboles se esfumaban y surgía un escenario desolador, totalmente vacío. El inesperado acantilado nos separaba de un desierto que se abría ante nosotras. En su interior había lava incandescente que burbujeaba y amenazaba con subir hasta donde estábamos.

  


  
    —No sé cómo no lo he visto —me disculpé con Katy.

  


  
    —La realidad de lo que vemos y de lo que hay es demasiado efímera. Debemos tener mucho cuidado si queremos salir de aquí, Helen —me aconsejó Katy preocupada.

  


  
    Anduvimos en paralelo al acantilado durante bastante tiempo sin encontrar nada para poder atravesarlo. De pronto a lo lejos de la nada apareció una casa medio en ruinas con lo que parecían dos personas sentadas en un porche.

  


  
    —Me estoy cansando de esto —dijo Katy mirándome y elevando las cejas.

  


  
    —Katy, es demasiado ancho como para saltar sin caernos o partir-nos la crisma —le recordé. Intenté hacer magia y teletransportarme al otro lado, pero lo único que obtuve fue un fuerte dolor de cabeza y sentir como si mi sien fuese a explotar de pronto.

  


  
    —Aquí los trucos no valen, Helen. Y no creo que quien quiera que dicte las normas sea muy permisivo con las represalias, deja de intentarlo —me aconsejó dándose cuenta de lo que estaba haciendo.

  


  
    —Pues tú dirás —le dije cruzándome de brazos exasperada.

  


  
    Katy dobló la cabeza a la derecha, miró el horizonte y achinó sus grandes ojos color avellana. Sin que me diese tiempo a reaccionar me cogió en brazos, tomó impulso y salió corriendo en dirección al abismo. Me agarré fuerte a ella y vi cómo volábamos, literalmente, sobre la lava. Antes de rozar el suelo, Katy me lanzó como si fuese un saco de patatas y desapareció de mi vista mientras caía al vacío. Su salto había sido colosal e inimaginable para un humano, pero no lo suficiente como para atravesar la gran oquedad.

  


  
    Me levanté corriendo a intentar ayudarla, pero cuando miré al interior del barranco la lava ya no estaba, en su lugar ahora había un riachuelo y ni rastro de Katy. Me sentí sola y abatida, pero intenté venirme arriba y decidí que lo mejor sería continuar hacia delante, que era lo que teníamos pactado y supuse que Katy haría lo mismo, donde quiera que estuviese…

  


  
    Me dirigí a la casa que estaba a lo lejos. Las figuras que vimos no estaban y empecé a plantearme si no se había tratado de otra alucinación, me comenzaba a costar separar la fantasía de lo real.

  


  
    La vivienda parecía deshabitada desde hacía bastante tiempo. Pequeñas ramitas secas sobre la tierra me daban a entender que alguna vez hubo un césped y plantas bajo mis pies. La entrada no estaba en mejores condiciones. Al subir los escalones que daban al porche uno de ellos cedió ante mi peso y se me metió el pie dentro lastimándome el tobillo. Lo saqué como pude aguantando las lágrimas de dolor. Estaba tan acostumbrada a usar mi magia que verme sin ella me hacía sentir débil y desvalida y no me gustaba esa sensación. Alguien dejó la puerta de la entrada abierta, la empujé y el rechinar de sus bisagras resonó en el vacío que me rodeaba. Si me hubiese puesto a gritar seguramente el eco me habría devuelto el chillido. Todo estaba cubierto por una capa de polvo. El interior de la casa estaba carente de cualquier tonalidad, todo era gris o negro: Los muebles, las paredes, las cortinas, el suelo, el techo, absolutamente todo lo que allí había era incoloro. Escuché un gemido que provenía de la segunda planta y subí las escaleras cojeando y temblando asustada. Era como si esa casa me estuviese arrebatando la alegría.

  


  
    En el piso superior me encontré un larguísimo pasillo con puertas a ambos lados, era desproporcionado en comparación con las medidas de la residencia que vi desde afuera. El sonido venía del fondo. Anduve varios metros, pero cuanto más lo hacía más me faltaba para llegar. Me paré y me giré, las escaleras seguían justo a mi lado, no me había movido ni un solo milímetro a pesar de que estaba exhausta. Cuando decidí volver a bajar ocurrió exactamente lo mismo, pero al contrario. Caminaba sin avanzar nada, era desesperante. Entonces escuché la voz de Sam a lo lejos, parecía que me estuviese llamando. Cerré los ojos, me agarré a las paredes y di un paso tras otro, cada vez más rápido, guiándome tan solo por mi sentido del oído, hasta que escuché el lamento justo a mi lado. Palpé el pomo de la puerta, lo abrí y entré a ciegas dejándome llevar por mi instinto.

  


  
    Sam estaba tumbado en una cama, con los brazos cruzados sobre el pecho, los ojos abiertos como idos mirando al techo y las alas caídas rozando el suelo.

  


  
    —¡Sam, Sam! Levanta, he venido a buscarte, ¡vamos! —lo llamé y lo zarandeé intentando que reaccionase sin conseguir nada. Sam balbuceó algo y una lágrima le cayó por la mejilla. Me dio una pena horrible verlo en ese estado. Acerqué la oreja a su boca para poder escuchar lo que decía.

  


  
    —¡Ten cuidado! —entendí que murmuraba.

  


  
    —Que tenga cuidado ¿con qué, Sam? —le pregunté aproximán-dome más.

  


  
    —¡Helen, arriba!

  


  
    Inmediatamente alcé la mirada, en el techo había una criatura morada enganchada arriba. Tenía unas garras negras con las que se sujetaba y una gigantesca cola terminada en algo que era similar al aguijón de un escorpión. Sus rojos ojos se centraron en mí. El ser saltó y se puso delante de la puerta impidiéndome salir. Levantó la gigantesca cola y la pasó por encima de su cabeza apuntándome con ella. Cogí una silla que había a mi lado y se la tiré haciéndola añicos, consiguiendo cabrear todavía más al bicho.

  


  
    Miré a Sam, tenía la boca cerrada y las mandíbulas en tensión, pero continuaba sin moverse. Retrocedí algunos pasos sin darle la espalda al ser y me choqué contra una ventana, intenté abrirla para escapar por allí pero estaba totalmente bloqueada. La alimaña sacó una larga, babosa y puntiaguda lengua, me agarró con ella la muñeca y me tiró hacía él. El aguijón oscilaba justo sobre mi cabeza. No tenía muy claro si me sentía peor por morir en el infierno a manos de un bicho feísimo y que olía a rayos o porque Sam iba a verlo sin poder hacer nada para remediarlo. Cerré los ojos esperándome lo peor y entonces un líquido caliente me cubrió la cara. Me limpié con las mangas de la camiseta, notando todavía el agarre de la viscosa lengua en mi brazo. Cuando abrí los ojos, vi a la criatura tendida en el suelo, con el pecho abierto.

  


  
    —¿Me echabais de menos? —me preguntó Katy asomando la cabeza por el umbral de la puerta. Salí corriendo a abrazarla, pero justo cuando iba a hacerlo, Katy estiró el brazo y me agarró la cabeza deteniéndome—. No te rozaría ni aunque estuvieras agonizando, ¿has visto cómo estás de mierda?

  


  
    —¡Eres de lo peor! Lo tenía todo controlado —le aseguré fruncien-do el ceño y amenazando con tocarla cuando escuché de nuevo a Sam.

  


  
    —¡Ehh!

  


  
    —Lo siento, lo siento. Ya te levantamos —me disculpé—. ¿Me ayudas o también está sucio, señorita pija?

  


  
    —Lo voy a hacer porque quiero irme de aquí de una vez —se quejó Katy cogiendo a Sam por un hombro mientras yo lo elevaba por el otro. Bajamos las escaleras y lo condujimos al exterior para que le diese un poco el aire.

  


  
    —¿Qué le ha pasado? —le pregunté.

  


  
    —Eso que acabo de ensartar como a un pincho moruno era un demonio mantícora. Su veneno es letal, por suerte Sam es inmortal y tan solo lo ha paralizado. Quien muere en el infierno, permanece en el infierno, hermana —me advirtió Katy.

  


  
    Al rato Sam comenzó a recuperar la movilidad y a poder vocalizar en condiciones.

  


  
    —¿Qué hacéis aquí? —fue lo primero que preguntó en cuanto tuvo oportunidad.

  


  
    —De nada por todo eso de salvarte la vida y liberarte de un demonio —protestó Katy.

  


  
    —¿Estás mejor? —le pregunté realmente preocupada. Todavía tenía mal aspecto y no se mantenía casi ni en pie.

  


  
    —Sí, tenemos que encontrar a Ibhi. Nos separamos para buscar a Eric y caí en la trampa de la mantícora —nos explicó—. No sé cuánto tiempo llevo en esa cama.

  


  
    —Ahharu está buscándoos por el otro lado, seguro que da con ella —le informé.

  


  
    Se le cambió la expresión en cuanto escuchó el nombre de su hermano y nos pusimos a caminar sin decir nada más.

  


  
    —¿Cómo se te ha ocurrido dejarla venir aquí? —le pregunté.

  


  
    —Iba a hacerlo de todas maneras. Era conmigo o sola y puesto que tú estabas muy entretenida veraneando en tu preciosa isla, alguien tenía que protegerla —me encaró, llevando algo de razón.

  


  
    —Esa última parte no te ha salido muy bien, ¿eh, machote? —le interrumpió Katy con su sarcasmo habitual.

  


  
    —Estaba entrenando, no de vacaciones —me defendí ignorán-dola.

  


  
    —Pues a lo mejor había gente que te necesitaba —me recriminó. Abrió las alas, se agachó y salió volando a varios metros sobre noso-tras.

  


  
    —¿No te has parado a pensar que a lo mejor lo tuyo no son los hombres con alas? —se cuestionó Katy y sinceramente estaba empezando a planteármelo muy seriamente.

  


  
    Reandamos nuestros pasos, pero en esta ocasión la zanja que separaba los espacios había desaparecido y el bosque ya no era lo encantador que me resultó al principio. En lugar de verdes y frondos-as ramas había restos de troncos secos y sin vida. El color que cubría toda la casa, en la que estaba Sam prisionera, nos tocaba los talones. A medida que andábamos ese tono gris lo iba pintando todo con una brocha invisible a excepción de a nosotros.

  


  
    A lo lejos divisé unas torres bastante similares a las de Güell. Me quedé un poco desconcertada pero mi instinto me dijo que era allí a donde nos teníamos que dirigir.

  


  
    —¿Ves aquel torreón? —le pregunté a Katy, ya que Sam seguía volando haciendo como el que estaba vigilando, sin saber que yo sabía de sobra que lo que estaba era enfadado como si fuese un niño pequeño.

  


  
    —Desde hace un rato. ¿Qué le pasa? —me respondió.

  


  
    —Mi corazón me dice que tenemos que ir allí.

  


  
    —¿Y tú corazón no podría decirte alguna vez que vayamos a una playa paradisiaca a tomar el…? —Katy se detuvo dándose cuenta de que eso de broncearse era algo que ya no volvería a hacer nunca más—. Bueno, a lo que sea, seguro que encontrábamos cosas mejores que hacer que aquí.

  


  
    Salté para ir a avisar a Sam de nuestro destino, pero mi intento se quedó en un saltito tonto, que al menos animó a Katy.

  


  
    —¿Qué parte de que no tienes magia no has entendido? —me preguntó riéndose.

  


  
    —Él vuela —me quejé.

  


  
    —Tiene alas y esas cosas, lo mismo es por eso. Pero no me hagas mucho caso —alegó Katy deteniéndose y mirando a Sam volar sobre nosotras—. Tengo una idea.

  


  
    Katy se agachó, cogió una piedra, tomó impuso y la lanzó al cielo justo delante del despistado Sam, casi golpeándole en la cabeza con ella. El ángel captó la indirecta y bajó a tierra firme.

  


  
    —¿Tenéis pensado matarme? —nos preguntó en tono bastante más cordial que el que tuvo en nuestra anterior conversación. Al parecer el aire le había sentado bien.

  


  
    —Creo que deberíamos ir a ese castillo —le informé.

  


  
    —He visto que esa zona es más oscura que las demás. Si yo quisiera esconder algo, seguramente lo haría en el lugar más tenebro-so del infierno —pensó en alto Sam, conforme con nuestro nuevo destino.

  


  
    A cada paso que dábamos me arrepentía un poquito más de haber elegido esa dirección. El gris que pintaba las cosas ahora era negro y azul oscuro. Todo estaba carente de vida y lo que peor estaba llevando era el silencio y la tranquilidad. Cada vez la idea de estar dentro de un cuadro al óleo se me hacía menos demencial.

  


  
    Los troncos podridos de los árboles se fueron uniendo haciendo-nos más difícil el acceso entre ellos, hasta tal punto de que hubo un momento en el que no sabíamos qué nos encontraríamos después de atravesarlos. Sam se abría paso primero, luego yo y tras de mí Katy. Sam se detuvo en seco haciendo que casi me cayese al intentar esquivarlo. Cuando levanté la vista, comprendí qué lo había detenido. Frente a nosotros se alzaba exactamente el mismo castillo que teníamos en Güell. Escuchamos un grito y salimos corriendo.

  


  
    Al llegar a la entrada no estábamos seguros de a dónde teníamos que ir.

  


  
    —Cada uno id a un ala del instituto —les ordené.

  


  
    —No pienso dejarte sola —me aclaró Katy.

  


  
    —Estoy segura de que era la voz de Ibhi. No tenemos tiempo para discusiones —le rebatí cogiéndola desprevenida y salí corriendo a las mazmorras.

  


  
    Allí abajo todo estaba en silencio, un poco más oscuro que habitualmente, pero sin otras diferencias. Me tropecé con una cuerda y me caí al suelo. Hice memoria y recordé que había unas antorchas a los lados de las paredes en el instituto del mundo real, así que no era muy descabellado pensar que en este también las habría. Tenté la pared con las manos, todo estaba lleno de una textura como de seda que me daba un poco de grima tocar. Finalmente rocé el frío acero del que estaba hecho el agarre de la antorcha y por fin pude ver lo que me rodeaba.

  


  
    Donde deberían estar las celdas, había unas cavidades vacías sin barrotes. Todo el suelo estaba cubierto por un fino hilo blanco pegajoso que se me adhería a los zapatos. Las paredes también tenían restos de ese mismo extraño material. Fui alumbrando uno por uno los calabozos. En el último casi no distinguí el interior, la cosa esa lo ocultaba de arriba abajo y de lado a lado, formando una especie de telaraña gigantesca. Me acerqué más para investigar de qué se trataba. Al fondo me pareció entrever las siluetas de dos cuerpos envueltos en un capullo de seda. Cuando aproximé la luz pude ver perfectamente los perfiles humanos y me percaté de que uno de ellos se movía intentando liberarse.

  


  
    Probé a abrirme paso entre los hilos, pero en cuanto uno me rozaba se me pegaba. Me detuve al darme cuenta de que me estaba quedando atrapada yo también. Salí de allí corriendo en busca de ayuda y al llegar a la mitad de las escaleras me golpeé con alguien que bajaba.

  


  
    —Me alegra volver a verte, querida Helen —me saludó Peter dejándome sin palabras.

  


  
    Llevaba la misma ropa que cuando Liliam lo mató para salvarme. De primeras me asusté al verlo, luego recordé que cuando Eric murió, él vino a buscarlo al ritual del pentágono para ayudarlo a cruzar. Pero había algo que con todo lo que corrí para ayudar a Ibhi y a Sam no tuve en cuenta. ¿Por qué estaban en el inframundo? Se suponía que aquí terminaban las almas que no podían ir al cielo. Eric nunca le hizo daño a nadie que no se lo mereciese, claro está. Al contrario de Peter, que al final sucumbió a la oscuridad y trabajó de infiltrado para la Reina de las Sombras, llegando incluso a tentar contra mi vida. Lo observé mejor y vi que llevaba el pelo blanco como cuando falleció. Algo no andaba bien y lo peor es que a lo mejor era demasiado tarde para remediarlo.

  


  
    —Peter, ¿has visto a Eric? —le pregunté intentando no parecer nerviosa.

  


  
    —Pues, estaba con su novia dando un paseo por el bosque. ¿Has estado en el bosque? Es precioso, ¿verdad? —me respondió arrimándose a la luz y haciéndome retroceder de miedo.

  


  
    —¡Peter! —grité sin poder evitarlo.

  


  
    Tenía los ojos completamente negros. Su cuerpo era raquítico, se le notaban todos los huesos de la cara, del cuello y de las manos. Pero eso no fue lo que más me asustó. Tenía los labios cosidos con un hilo negro que los traspasaba formando equis. Era imposible que esta persona que tenía delante pudiese articular palabra alguna. Ya me resultó extraño que se mantuviese en pie. Lo empujé y salí corriendo intentando esquivarlo. A lo lejos escuchaba el resonar de su voz en la gruta.

  


  
    —¡Helen! ¿No te alegras de verme?

  


  
    En mi carrera volví a tropezarme con otra persona y esta vez no me paré a comprobar de qué extraño ser se trataba ahora. Le di una patada en su entrepierna y luego miré quién era. Sin mis poderes me sentía desnuda y totalmente desvalida y ese era un sentimiento horrible.

  


  
    —¡¡Aaaaah!! —escuché que alguien gritó.

  


  
    —¿Se puede saber qué te he hecho ahora? —me preguntó Sam tirado en el suelo aguantándose sus partes nobles con ambas manos.

  


  
    —Lo siento, lo siento —me disculpé inclinándome y agarrándole las manos para ver si le había hecho daño, hasta que me di cuenta de la delicada zona en la que estaba el porrazo. Me puse colorada y preferí seguir pidiendo perdón a continuar metiendo la pata.

  


  
    —Está bien. Sobreviviré —me dijo incorporándose—. No tengo claro si tendré descendencia, pero al menos sigo vivo.

  


  
    —No os puedo dejar solos, ¿verdad? —dijo Katy saliendo tras unos árboles muerta de la risa.

  


  
    —¿De quién huías? —me preguntó Sam cambiando de tema, cosa que le agradecí eternamente.

  


  
    —De Peter, estaba en las escaleras que conducen a las mazmorras. Y en una de ellas había dos personas prisioneras dentro de unos capullos hechos con tela de araña —les expliqué.

  


  
    —Vayamos a ver —dijo Katy dirigiéndose a las celdas que tan bien conocía.

  


  
    —Pero Peter no era él mismo. Parecía un zombie o algo peor —les advertí.

  


  
    —Helen, los zombis no existen —me indicó Sam divertido.

  


  
    —¡Oh, perdona mi error! Los ángeles caídos sí, las hadas, los vampiros, los enanos, los tunches y cientos de otras criaturas mitológicas sí. Pero es una barbaridad pensar que los zombis son reales —protesté.

  


  
    —Helen, tú lo has dicho, somos criaturas mitológicas, si la gente habla de nosotros, canta canciones y escribe libros, es porque somos reales. ¿Cuándo has escuchado una canción sobre un muerto que sale de su tumba? —me rebatió Sam defendiendo su argumento.

  


  
    —¡Chicos! —nos intentó detener Katy.

  


  
    —¡Tú no te metas! —le grité sin mirarla y continué mi debate—. Pregúntale a cualquier persona si conoce a algún ángel caído y verás cómo, según él, tú no existes.

  


  
    —A ver, no seas más cabezota —prosiguió Sam hasta que Katy volvió a interrumpirnos.

  


  
    —¡¡Chicoooos!!

  


  
    —¡¡¡Queeeeeé!! —le respondimos al unísono girándonos hacia ella y retrocediendo inmediatamente.

  


  
    —¡Una ayudita! —nos gritó encima de una araña del tamaño de un autobús.

  


  
    —¡¿Por qué no has dicho nada?! —la reprendí.

  


  
    —¡Oh, en serio! —protestó mientras que la araña saltaba con una agilidad impresionante.

  


  
    —¡Helen! —me gritó Sam tirándome una pesada espada a los pies.

  


  
    Sam voló alrededor del insecto y este le lanzó un líquido que deshacía todo lo que tocaba, daba igual que fuesen piedras o árboles. Preferí no averiguar qué le sucedía a la carne tras su contacto e intenté esquivarlo y correr como nunca lo había hecho.

  


  
    Katy seguía cabalgando sobre el peludo bicho, le dio una estocada con su espada y entonces la araña se levantó y arrojó una gran telaraña dándome directamente a mí y pegándome a un árbol. Parecía que los hilos cobraban vida en cuanto que me rozaban y empezaron a hilarse solos y a formar un capullo como los que acababa de ver. Cada vez estaba más prisionera en esa cárcel de seda y empezaba a nublárseme la vista. Cuando de pronto noté que las cuerdas se aflojaban y una mano me sacaba de aquella estrecha crisálida justo antes de perder el conocimiento.

  


  
    Mi liberador tiró de mí y me envolvió en un fuerte e interminable abrazo, estrujándome contra su pecho. No sabía de quién se trataba, pero sí que se sentía bien estar ahí. La primera persona que se me vino a la cabeza fue Sam, haciéndome sentir culpable. Debería de haber pensado en Ahharu, pero últimamente no es que me alegrase demasiado de verlo, sin embargo, Sam había vuelto a ser quien era al principio. Antes de todas las mentiras y de que mi madre me revelase que era su esclavo. La verdad es que cuando descubrí eso, mis sentimientos cambiaron, por mucho que quiera mentirme a mí misma y negármelo.

  


  
    —¡Helen! —me gritó Katy.

  


  
    Alcé la vista para ver de quién se trataba y lo único que pude distinguir fueron las ataduras de la boca de Peter, demasiado cerca de mi cabeza. Me apretó más fuerte contra él. Su pecho empezó a ablandarse y a engullirme. Un líquido viscoso me cubrió y me empujó dentro del cuerpo del elfo sin que pudiese hacer nada. Cuando me rozó, sus tejidos empezaron a desvanecerse y a burbujear como si se estuviesen quemando. De pronto algo se me clavó en el hombro haciéndome soltar un grito de dolor. La verdad era que sin mis poderes estaba muerta en este mundo. Empujé con fuerza el cuerpo de Peter intentando separarme de lo que fuera en lo que se había convertido y tras de él vi a Ahharu.

  


  
    A mi ángel vampírico se le pusieron los ojos negros. Los colmillos se le salieron al exterior de la boca como nunca antes los había visto y entonces, sin dilación, mordió el cuello de Peter desgarrándolo del resto del cuerpo, arrancándole la cabeza y llenándome de un líquido negro. Como todavía estaba casi dentro del ser, al perder su parte superior perdió estabilidad y se me cayó encima derrumbándome y haciendo que me diese un horrible golpe en la cabeza con el árbol al que la araña me había atado.

  


  
    —¡Helen! ¡Cómo te mueras, te mato! —me gritó Katy zarandeán-dome.

  


  
    —Eres lo peor para despertar a alguien —me quejé abriendo los ojos y sentándome.

  


  
    Detrás de Katy estaba la araña con sus ocho patas para arriba y sus ocho negros ojos mirándome. Intenté levantarme, pero una punzada recorrió mi brazo. Mi extremidad estaba sangrando, y yo tenía una herida bastante fea cerca del hombro.

  


  
    —¡Solo a ti se te podría ocurrir intentar matarlo usando una espada! ¡Podías haberla matado! —le gritó Sam a Ahharu.

  


  
    —Si hubiera entrado un centímetro más adentro del demonio no habrías podido hacer nada —se defendió Ahharu encarándose a su hermano.

  


  
    Estaban a punto de darse de puñetazos. Me levanté ignorando el dolor y me puse entre los dos separándolos.

  


  
    —Estoy bien. No ha pasado nada que no se pueda arreglar —les dije colocando una mano en el pecho de cada uno de ellos intentando alejarlos.

  


  
    —Helen, tu brazo —dijo Katy cogiéndome la extremidad ensan-grentada, limpiándola sin ninguna sutileza con la manga de su camisa. Entonces salió a la luz el dibujo morado que brotó tras salvar a Faula y que hasta ahora había mantenido en secreto.

  


  
    —No es nada —le dije procurando que los restos de tela que me quedaban lo cubriesen.

  


  
    Ahharu se acercó y cuando me rozó la piel sus dedos empezaron a arder.

  


  
    —¡¿Qué has hecho?! —me preguntó chillándome.

  


  
    —¡¡Nada!! —me defendí sin saber qué sucedía. Me aparté de él instintivamente y me acerqué a Sam, que me rodeó con sus brazos sin ningún problema, sacando de quicio a Ahharu, que se dio media vuelta y se marchó.

  


  
    Sam me giró, me miró la herida y la nueva marca detenidamente y me preguntó:

  


  
    —¿Cómo te ha sucedido, Helen?

  


  
    —Fue en Eea. Morgana poseyó a Faula y estuve a punto de matarla. Lo único que hice es lo mismo que he hecho otras veces, intentar salvarle la vida —les conté.

  


  
    —Pero… —insistió Sam.

  


  
    —Pero un oráculo me dijo que además de salvarla le había quitado el maleficio que recaía sobre ella. Por eso vinieron conmigo. Faula desde entonces no se quiere separar de mí. Antes convertía todo lo que rozaba en hielo y desde que la ayudé vuelve a ser una persona normal —concluí.

  


  
    —Bueno, una ninfa muerta, condenada y desterrada normal, querrás decir —me corrigió Katy.

  


  
    —Vale, sí. Eso.

  


  
    —He escuchado hablar sobre anular ese tipo de condenas. Pero hasta ahora no había conocido a nadie que hubiera sido capaz de hacerlo. Por lo visto, cuando alguien logra eliminar esa maldición le sale una marca, que ya estaba predestinada a llevar. Ese dibujo la protege de todos los demonios, evitando que ninguno pueda rozarla sin arder en el intento —me aclaró Sam.

  


  
    Eso explicaba por qué cuando Peter y Ahharu me tocaron empezaron a arder, y por qué estaba tan enojado. Si no encontraba la forma de arreglarlo nunca jamás podría volver a rozarme, no sin morir en el intento. Mi mirada se ensombreció y de nuevo la culpa me embargó. Hasta cuando intentaba hacer las cosas bien, me salían mal.

  


  
    —Vayamos a ver qué tenía eso de cena —sugirió Katy señalando a la araña muerta.

  


  
    La verdad es que necesitaba olvidar este nuevo revés durante un rato, y estuve excesivamente entusiasmada ante la idea de abrir capullos gigantes. Demostré la misma ilusión que cuando un niño abre un huevo Kinder, pero en plan repugnante.

  


  
    Entre los tres arrancamos los envoltorios del techo del calabozo y los colocamos en el suelo. Sam les hizo una raja, con cuidado de no penetrar demasiado el cuchillo y que les sucediese lo mismo que a mí y terminasen heridos. Tras muchísimas capas de fina y durísima seda se empezaron a ver dos cuerpos. El primero que logramos rescatar fue el de Eric, estaba atontado, pero todavía mantenía la conciencia. Cuando Katy lo vio no supo cómo reaccionar. Él estaba allí porque ella lo mató. Y sé que en ese instante la cabeza de mi amiga era una locura de sentimientos. Aun así lo ayudó a salir y no se separó de su lado.

  


  En la segunda crisálida estaba el cuerpo de Ibhi. Ella no tenía la constitución ni la fuerza de Eric y aunque habían estado el mismo tiempo allí dentro, los daños no eran iguales para los dos. Puse la oreja en su pecho intentando escuchar su corazón y tan solo fui capaz de oír un pequeño y débil latido a punto de extinguirse.
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  Capítulo cinco

  Las consecuencias


  
    No podía consentir que Ibhi se muriese, si se había embarcado en esta misión de rescate suicida era porque yo no estuve a su lado cuando lo necesitó. Sé que mi intención era mejorar para poder derrotar a mi madre, pero en el fondo de mi corazón sabía que también necesitaba huir y que marcharme no fue un acto tan heroico como cualquiera pudiera llegar a pensar.

  


  
    Eric nos miraba aturdido, sin saber si estaba en otra de las alucinaciones del inframundo o de si lo que estaba viendo esta vez era real. Y no lo culpaba por dudar, a mí, en el tiempo que llevábamos allí, ya me había pasado en alguna ocasión. No quería ni pensar lo que había tenido que pasar allí abajo él solo.

  


  
    Me puse de rodillas junto al cuerpo de Ibhi, coloqué mis dedos sobre su pecho y me concentré todo lo que pude sin que sucediese nada.

  


  
    —Helen —me dijo Sam poniéndome la mano sobre el hombro—. No puedes usar tu magia.

  


  
    Me negaba a perderla. Antes había intentado usar mis poderes para salvar el culo, pero no lo había deseado con todas mis fuerzas como ahora. Nadie me iba a decir qué podía y qué no podía hacer. Volví a centrar mi energía en lo que estaba haciendo. A mi alrededor desapareció todo. Por un momento estábamos solas ella, yo y mi desesperación. Comencé a notar cómo las yemas de mis dedos se calentaban y de ellas salió un pequeño resplandor. No era ni la mitad de lo que necesitaría para reanimarla, pero suficiente para insuflarme los ánimos que necesitaba para continuar.

  


  
    —¡Helen! —escuché que me gritaba Katy.

  


  
    Dejé caer el peso de mi cuerpo sobre ella y fijé mi vista donde estaba su corazón. Mi visión atravesó su ropa, su piel y sus tendones hasta llegar a tenerlo delante de mis ojos. Mis dedos traspasaron su cuerpo haciéndose incorpóreos, por un momento tuve el pequeño órgano directamente en mi mano. No tenía ni idea de lo que estaba haciendo, solo sabía que era lo que tenía que pasar. Estrujé lo suficiente el músculo para que mi energía penetrase dentro, y cuando comprobé que volvió a bombear sangre con fuerza y a latir vigorosamente, extraje la mano y me senté echándome para atrás extenuada, apoyándome sobre el hombro de Sam.

  


  
    Ibhi tomó una gran bocanada de aire como si fuera la primera que exhalaba en su vida. Eric se puso a su lado y la ayudó a sentarse. Ambos se miraron a los ojos y se besaron, a la vez que les rodaron lágrimas de alegría por las mejillas. Al parecer, todavía no se habían visto desde que Ibhi llegó al inframundo.

  


  
    —¡Gracias! —me dijo Ibhi agarrándome la mano y tirando de mí para abrazarme.

  


  
    —No deberías haber venido sin avisarme —la amonesté.

  


  
    —No podíamos contactar contigo, Helen. Necesitábamos actuar lo más rápido posible antes de que el inframundo formase parte de Eric y fuese imposible rescatarlo —se disculpó.

  


  
    No fui capaz de añadir ninguna otra palabra de reproche. Ella no había hecho nada que yo no hubiese intentado si estuviese en su lugar. No podía seguir siendo hipócrita con las personas a las que quería.

  


  
    —¿En el tiempo en el que has estado encerrada convirtiéndote en mariposa, te ha dado por pensar alguna forma de engañar a Caronte y sacar a Eric de aquí? —preguntó Katy preocupada.

  


  
    —A decir verdad, no pensé en eso —confesó Ibhi abatida.

  


  
    —Yo me quedaré por él —dijo Katy decidida cogiéndome desprevenida.

  


  
    —¿Cómo? ¡Tú no te quedas en ningún sitio! —le ordené.

  


  
    —Katy, no estoy enfadado contigo. Tú no tuviste la culpa de lo que pasó —le dijo Eric. Katy se levantó y salió de las mazmorras.

  


  
    Fui tras ella sabiendo que se estaba escondiendo para que no la viesen llorar. Ahora que era un hibrido podía permitirse aún menos que antes cualquier muestra de debilidad. Pero por mucho que quisiese ocultarlo, tenía un corazón de oro y sé que escuchar que Eric la perdonaba era lo que había estado necesitando desde que lo asesinó.

  


  
    La encontré sentada en las escaleras de la entrada del instituto, mirando al horizonte. Me ubiqué a su lado e hice lo mismo que ella hasta que decidió hablar.

  


  
    —Tenemos que sacarlo de aquí, Helen —me pidió con los ojos vidriosos.

  


  
    —¿Alguna vez te he fallado? —le respondí guiñándole.

  


  
    —¿Tengo que responder a eso? —me dijo suspirando.

  


  
    —¡Eh! —le empecé a decir. Katy se puso seria y se levantó.

  


  
    Sam, Ibhi y Eric se estaban acercando a nosotras. Ahora solo me faltaba encontrar a Ahharu quien, después de lo que habíamos descubierto, no sé el tiempo que se tomaría en regresar. Cuando estuvieron más cerca vi que Sam traía a Eric agarrado y corrimos junto a ellos.

  


  
    —¿Le ocurre algo? —le preguntó Katy preocupada adelantán-doseme.

  


  
    —Lleva demasiado tiempo aquí. Si no sale pronto no podrá hacerlo y el infierno lo consumirá, transformándolo en un demonio como a Peter —nos explicó Sam.

  


  
    —Por aquí tardaremos menos —dijo Ahharu apareciendo de repente, con la mirada sombría e indicándonos un camino oculto tras unos troncos rotos.

  


  
    Todos le seguimos. Ibhi y Sam ayudaban a caminar a Eric. Katy estaba detrás de él vigilando que nada le sucediese. Mi amiga se había nombrado silenciosamente su guardaespaldas oficial. Ahharu iba en cabeza y yo no tenía muy claro dónde colocarme. No era buen momento para hablar con él y tampoco quería que me viese hablar con Sam. ¿Por qué todo tenía que ser siempre tan difícil?

  


  
    Llegamos más rápido de lo que pensé a la orilla donde nos había dejado Caronte. Allí había una barca vacía, pero ni rastro del barquero. Uno por uno nos fuimos montando, pero cuando le tocó el turno a Eric algo se lo impidió. Tiramos de él, pero un muro invisible se lo impedía. Ibhi estaba empezando a desesperarse. Ninguno de nosotros se iría sin Eric y estaba segura de que lo sabía, pero a ella le afectaba sobremanera.

  


  
    —¡Id vosotros! —nos rogó Eric llevándose la mano al estómago. Los dolores se le habían incrementado desde que salió de la cárcel de seda.

  


  
    —No pienso dejarte —le aseguró Ibhi cogiéndolo de la mano pero sin poder moverlo de donde se encontraba.

  


  
    —Intenta romperlo —le dijo Katy aportando seguramente lo primero que se le vino a la cabeza.

  


  
    Eric la obedeció y, como si de un mimo se tratase, comenzó a dar puñetazos a la nada que lo separaba de la libertad sin conseguirlo. Entonces Ibhi nos advirtió.

  


  
    —¡¡Tapaos los oídos!!

  


  
    Casi no nos dio tiempo a reaccionar cuando Ibhi ya estaba en modo súper banshee, con los pelos blancos ondeando al aire. Los ojos vueltos y levitando sobre la madera de la barcaza. Eso solo podía significar una cosa. Katy se tumbó cubriéndose las orejas, a ella era a la que más le molestaban los sonidos altos, así que aquello no le iba a hacer ninguna gracia. Sam dio un salto y se tumbó sobre mí ayudando a protegerme y Ahharu se quedó en pie observando la escena.

  


  
    Ibhi lanzó ese chillido infernal y entonces fue cuando pudimos ver las vibraciones del transparente muro. Eran como ondas que volvían opacas las imágenes que había al otro lado, como si alguien tirase una piedra al agua cristalina turbándola. Ibhi continuó hasta que en vez de ondas hubo añicos, que pese a que hacía tan solo unos instantes no podíamos percibirlos, ahora eran cristales afilados que cortaban todo lo que tuviesen a su paso. Después de esto Ibhi calló consumida en el asiento debido al esfuerzo y Eric corrió a socorrerla entrando por fin en la barca.

  


  
    —¿Cómo nos movemos? —le preguntó Katy a Ahharu incor-porándose, pero este se encogió de hombros.

  


  
    Miré hacía la orilla y a lo lejos vi una horda de demonios que venía hacia nosotros, con Caronte a la cabeza liderándolos. Tenía que pensar rápido. No podíamos introducir las manos en el agua, porque ya vimos lo que le sucedió a la piedra que lanzó Katy. No disponíamos de remos e Ibhi estaba demasiado cansada como para ayudarnos. Si había conseguido realizar magia una vez, podría intentarlo una segunda, pensé.

  


  
    Me ubiqué en la parte delantera del barco, al lado de Ahharu, intentando no rozarlo. Él simplemente se apartó y se sentó junto a Katy. Levanté las manos y recé para que los meses que estuve en Eea me hubiesen servido de algo. Cerré los ojos concentrándome en el agua de la popa sobre la que flotábamos. Intenté visualizar en mi cabeza una gran ola que nos empujase fuera de este horrible lugar, y al momento casi pierdo el equilibrio. El barco empezó a moverse lentamente empujado por una corriente fantasmal, pero no era suficiente. Los demonios ya estaban en la orilla y Caronte había invocado otro barco que a este ritmo no tardaría en alcanzarnos.

  


  
    Alcé los brazos y me concentré con mucha más fuerza que la vez anterior. Agarré mi amuleto con ambas manos sintiendo su calor y pidiéndole un poco de ayuda extra. Entonces algo extraño ocurrió, en vez de avanzar, el agua fue desapareciendo del río y la barca casi rozó el suelo. Todo el líquido se había aglutinado detrás del barco. Abrimos los ojos de par en par sin saber qué era lo que iba a suceder a continuación.

  


  
    Sam tiró de mí hacía abajo y me abrazó con fuerza. Instantes después una gigantesca ola sacudió el barco haciéndolo navegar a una velocidad vertiginosa. Los demonios no tenían forma de seguirnos porque toda el agua que contenía el rio iba avanzando a medida que nosotros nos movíamos. El trayecto no era lo que se dice largo e íbamos demasiado deprisa. Estábamos a punto de estrellarnos contra las rocas de la entrada de la cueva, sin que pudiese hacer nada para remediarlo. Hasta que no estuviéramos justo allí no podría hacernos desaparecer. Tomé una decisión arriesgada, pero no vi ninguna otra opción viable.

  


  
    —¡Agarraos de las manos! —les mandé.

  


  
    Ahharu le ofreció la mano a Katy y a Eric, quien a su vez se la dio a Ibhi, ella a Sam, él a mí y yo finalmente a Katy de nuevo. Efectivamente el barco no podía detenerse a tiempo y estábamos a punto de rompernos la crisma. El tsunami que había formado nos levantó varios metros y nos lanzó fuera del agua. Cuando estábamos sobrevolando las piedras, volví a concentrarme y deseé estar de regreso en mi hogar, en Güell, en casa de tía Joahn y darme una ducha caliente y comer chocolate con churros.

  


  
    Una brecha se abrió justo delante de nosotros y la atravesamos dejando atrás a Caronte y a su ejército. El problema era que los viajes no se me terminaban de dar del todo bien y el orificio nos condujo exactamente hacia donde yo le había pedido. La barca iba directa a estrellarse contra el porche de Joahn. Ahharu y Sam volaron y aprovecharon que aún teníamos las manos sujetas y nos lanzaron a todos fuera de la barca, que colisionó contra la casita haciéndole un tremendo boquete en medio del salón. Deberían trabajar juntos más a menudo, aunque mucho me temía que en vez de eso las cosas entre ellos se iban a poner peor aún de lo que ya estaban.

  


  
    Gordon y la mitad del instituto salieron ante el estruendo que acabábamos de formar. Cuando el gnomo nos vio a todos tirados por el suelo y una barcaza metida dentro de la casa, no supo muy bien si reírse o si echarse a llorar, hasta que vio a Eric. Gordon salió corriendo hacia su viejo amigo de batallas y lo abrazó como el que acaba de encontrarse con un hijo que regresa de la guerra, llorando de alegría.

  


  
    —¡Desde luego, qué te gusta hacer una entrada triunfal! —se burló Katy poniéndose en pie y ayudándome a levantarme.

  


  
    El suelo empezó a temblar y en el cielo se abrió una brecha por la que salieron cinco demonios mantícora y cuatro arañas gigantes, creando el pánico de todas las estudiantes y pillándonos despre-venidos.

  


  
    Las arañas se subieron al torreón donde se encontraban los dormitorios y se pusieron a lanzar ácido a las paredes de piedra destruyéndolas. Los pedruscos caían estrepitosamente contra el suelo, destrozando todo lo que había a su paso.

  


  
    El tiempo cambió repentinamente y lo que era una brillante noche estrellada comenzó a tornarse negra y se llenó de nubarrones de tormenta. Aparecieron unos rayos que cayeron sobre los orificios que estaban haciendo las arañas en los muros, incendiando la torre por dentro y a su vez electrocutando a dos de los arácnidos y ahorrán-donos algo de trabajo. Mucho me temí que esos rayos estaban acertando demasiado bien en el blanco.

  


  
    Sam y Ahharu luchaban desde el aire con las dos arañas restantes evitando que siguiesen destrozando el instituto. Los demás batallábamos como podíamos con las mantícoras. Katy le acababa de cortar la cola al bicho con el que se estaba enfrentando. Eric y Gordon parecían disfrutar de su lucha conjunta, como en los viejos tiempos, e iban ganándole al demonio. Dana había usado al ser como diana y ya tenía cuatro flechas clavadas una sobre otra en el pecho de la mantícora. Fatuo y yo teníamos mareado al nuestro. A Fatuo lo de pelear se le daba regular, pero corría lo suficientemente rápido como para esquivar cualquier golpe. Le lancé una bola de fuego y el escorpión salió ardiendo, si era sincera conmigo misma, tenía que reconocer que echaba de menos pelear. El mío fue el último en caer. Justo cuando íbamos a festejarlo escuchamos un grito que venía de debajo de unas piedras que se habían desprendido por culpa de las arañas. Corrimos a ver de qué se trataba y cuando levantamos los escombros apareció el cuerpo mal herido de Faula. Con el lío no me di cuenta de que faltaba ella, no estaba acostumbrada a tenerla cerca y se me olvidó por completo.

  


  
    —¡Faula! ¿Estás bien? —le pregunté cogiéndole la mano y poniéndome de rodillas a su lado.

  


  
    Faula era casi incorpórea y su cuerpo brillaba y lanzaba destellos plateados.

  


  
    —No te preocupes por mí. Esta vez sé que no me iré a Eea. Quiero volver a encontrarme con mi familia, hay días en que casi no recuerdo sus caras —me animó Faula, haciéndome sentir peor persona.

  


  
    —Lo siento, de verdad. Tendría que haber estado a tu lado —sollocé.

  


  
    Faula levantó la mano que le quedaba libre y me limpió una lágrima con su resplandeciente dedo, me miró y agregó.

  


  
    —Has conseguido que mis últimos días sean los más felices que he pasado en siglos. Puedo rozarte la piel sin congelarte y eso para mí ya es estar en el cielo.

  


  
    Faula cerró los ojos y desapareció entre mis brazos. Ojalá hubiese tenido más tiempo para estar con ella y conocerla mejor. Gordon me tocó el hombro y se puso a mi lado.

  


  
    —Helen, esta es la consecuencia de sacar a Eric del inframundo. Caronte no se queda nunca sin su alma.

  


  
    Lo abracé y lloré por Faula y por todo lo que estaba pasando. Sé que no era mi mejor amiga, pero estoy segura de que hubiese dado la vida por mí.

  


  
    Levanté la vista cuando oí a lo lejos el relinchar de un caballo. Me puse en pie y fui junto a los demás que estaban apilando los cuerpos de los demonios para quemarlos. El cielo continuaba amenazando con descargar la lluvia que había contenido durante la batalla y efectivamente unas débiles gotas comenzaron a caer.

  


  
    —¿Estás escuchando eso? —me preguntó Katy ladeando la cabeza para prestar más atención.

  


  
    —Parece un caballo —indicó Ibhi.

  


  
    Ninguno lo veíamos, pero todos lo oíamos. De pronto, tras una nube apareció el corcel de la Reina de las Sombras llevando a alguien sobre su grupa. Nos pusimos en posición de defensa a la espera de otro nuevo ataque. El caballo bajó a tierra firme y se quedó a varios metros de nosotros, se puso a dos patas relinchando y tiró lo que portaba al suelo para salir de nuevo volando. Katy y yo nos adelantamos a comprobar de qué se trataba ahora. Cuando llegamos hasta el bulto, mi amiga se agachó a ver.

  


  
    —¡¡Noooooooo!! —Katy pegó un grito al cielo, se giró y cayó de rodillas tapándose la cara para que no la vieran llorar.

  


  
    Me acerqué preocupada y le di la vuelta a la persona que tenía enfrente.

  


  
    —¡Fran! —exclamé.

  


  
    Los demás ya estaban alrededor sin saber qué sucedía. Ahharu se llevó a Katy de allí, no sé si para consolarla o por miedo a lo que pudiese hacer en ese estado de shock.

  


  
    Fran estaba muerto, tenía los ojos abiertos y transportaba una nota pegada a la camisa de cuadros que llevaba puesta, esas que tanto le gustaban, y que le concedían ese aire de vaquero malote y guaperas. Pensar en él estando vivo y sonriendo hizo que me empezase a temblar el pulso. Sam sostuvo mi mano, me arrebató la nota, la leyó y la estrujó.

  


  
    —¿Y bien? —le preguntó Gordon cerrándole los párpados al difunto.

  


  
    —Quiero saber qué pone —le pedí.

  


  
    —«¡Helen, si no me entregas el Libro de la Sombras junto con el amuleto, lo que le ha pasado a este chico, al castillo y a las arañas le sucederá a todos los que hayan cruzado una palabra contigo alguna vez! La Reina de las Sombras» —leyó Sam en alto para que nos enterásemos todos.

  


  
    Katy regresó estando aún alterada, se puso frente al cuerpo, lo cogió en brazos y lo colocó con delicadeza en el asiento trasero de su coche, sin importarle mancharlo de sangre. Lo cubrió con una manta y tomando una gran bocanada de aire nos dijo:

  


  
    —Necesito ir al poblado. Tengo que enterrar a Fran según dicta nuestra tradición —se detuvo conteniendo las lágrimas. La agarré del brazo para intentar insuflarle algo de fuerza y al minuto mi querida amiga continuó—. No sé si mi familia sigue con vida. Tengo que ir a comprobarlo.

  


  
    —Iremos contigo —me ofrecí decidida.

  


  
    —Helen, si siguen vivos, esta va a ser la primera vez que me verán convertida en… en esto. Necesito ir sola —me rogó.

  


  
    —Yo te acompañaré. No sabemos qué está sucediendo allí y necesitarás refuerzos —le ordenó Ahharu más que pedírselo y ella acató la orden sin rechistar.

  


  
    Katy se despidió de mí con un poco habitual abrazo.

  


  
    —¡Cómo te mueras, te mato! —me amenazó antes de entrar en el coche y desaparecer en la noche. Ahharu no se dignó a mirarme y mucho menos a hablarme, pero esa era una guerra que ya lucharía cuando todo esto terminase.

  


  
    Avisaron a los padres de las alumnas y estos no tardaron en recogerlas y en dejar vacío el instituto. El castillo medio derruido y deshabitado tenía todavía una apariencia más fantasmal que antes, era como uno de esos lugares abandonados que estaban encantados. Tras mirarlo detenidamente me pregunté si no sería ese su final después de este nuevo ataque.

  


  
    —Helen —me llamó Eric sacándome de mis divagaciones—. A Ibhi le sucede algo.

  


  
    Ibhi estaba tumbada en la cama de una de las habitaciones de la casa de tía Joahn que no se había visto afectada por la barca. Tenía más mechones blancos en el pelo y juraría que su piel estaba empezando arrugarse como si de pronto tuviese diez años más. Le contamos a Gordon lo ocurrido en el inframundo y cómo pudimos traer de regreso a Eric. El gnomo la auscultó y cuando terminó vino al destrozado salón a hablar con el elfo y con los demás. La habitación secreta había salido ilesa del accidente, pero aún no había tenido tiempo de comprobar si lo de dentro también permanecía en su lugar.

  


  
    —No sé qué le pasa —confesó—. Es la primera vez que una banshee desata tal poder. No puedo deciros qué desgaste ha sufrido después de romper el muro del infierno.

  


  
    Eric se fue a cuidarla mientras que los demás nos quedamos en el salón intentando debatir qué hacer a continuación.

  


  
    —¿Por qué no le pedimos ayuda a Circe? —opinó Fatuo.

  


  
    —Circe es la bruja con más poder de la historia, pero si está encerrada en Eea es por lo que hizo y ahí debe continuar —objetó Gordon.

  


  
    —Todo el mundo se merece una segunda oportunidad. Además, ella ha estado procurando ayudarme y enseñarme durante todo el tiempo que estuve allí. No veo que sea tan mala idea —le rebatí.

  


  
    —Ve y pregúntale si sabe cómo detener a tu madre, pero no la traigas. Estoy de acuerdo con Gordon, hay cosas que por mucho que quieras, nunca cambiarán —me advirtió Sam. Por un momento no supe si se estaba refiriendo a Circe o a él mismo.

  


  
    Salí fuera a ver el amanecer y a intentar poner mis ideas en orden. Hacía bastante frío, pero lo agradecía, necesitaba sentir algo que no fuese desesperación y miedo.

  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó Sam poniéndome una chaqueta sobre los hombros como si me leyese el pensamiento.

  


  
    —Es todo demasiado difícil —le respondí.

  


  
    —¿Y cuándo no lo ha sido? —me sonrió.

  


  
    —Cuando estábamos en la casa compartida y me daba pánico que me vierais con mi pijama de vaquita. Entonces era sencillo. A veces me pregunto por qué tuve que ponerme a buscar ese dichoso libro y por qué abandoné Güell. ¿Sabes que si no lo hubiese hecho nada de esto habría ocurrido y todos seguirían vivos? —pensé en voz alta.

  


  
    —Todo sucede por algo, Helen. El problema nunca has sido tú, ha sido Margaret —me aclaró.

  


  
    —Me gustaría saber qué hizo que la mujer dulce que vi en mis visiones cambiase de esa manera —le confesé.

  


  
    —Margaret es muy poderosa y tiene tus mismos preciosos ojos lilas y esa marca en… —se detuvo al darse cuenta de lo que iba a reconocer.

  


  
    —La marca de la luna en el costado, ¿no? —le insté.

  


  
    —Efectivamente —admitió encogiéndose y volviendo a ser el hombre asustado que tan poco me gustaba.

  


  
    —¡Sam, no! Si queremos tener algún tipo de probabilidad de ganar tenemos que ser sinceros. No me importa lo que pasase entre mi madre y tú y tampoco deberías avergonzarte por ello. Todos tenemos un pasado y lo mejor de ello es que es eso mismo, pasado. Cuando te conocí me enamoré de ese hombre valiente que me salvó en el callejón y que luchó contra cientos de tunches para ayudar a sus amigos. Ese es el Sam que necesitamos y no la sombra del que era en el que te has convertido desde que Ahharu apareció —le dije siendo lo más fría y cruel que pude procurando que reaccionase y regresase.

  


  
    Sam me miró fijamente a los ojos, se levantó y me dio la mano para que yo hiciese lo mismo. Lo obedecí y en cuanto me hube incorporado se volvió hacia mí y me besó. Fue un beso dulce y ardiente a la vez, era un beso que tenía guardado en el fondo de su corazón, sincero y sin tapujos. Fue un beso de liberación.

  


  
    —Ejem, ejem —dijo Gordon interrumpiéndonos.

  


  
    Me separé de él subiéndome el cuello de la chaqueta para que no se me viese la cara y le pregunté:

  


  
    —¿Sucede algo?

  


  
    —El rumiante ha descubierto una cosa que deberíais ver —nos informó divertido el gnomo.

  


  
    —¡Te he escuchado, enano cabezón! —le gritó Fatuo desde el porche, haciéndome reír.

  


  
    Ahora sí que estaba totalmente convencida de que en un futuro, más tranquilo y sosegado, Fatuo sería el mejor amigo de Katy sin lugar a dudas.

  


  
    Cuando entramos en lo que quedaba en pie de vivienda, Fatuo, Dana y Gordon estaban al lado de la estantería, que ocultaba el libro que estaba provocando tantos problemas, y por un momento temí que ya todos supiesen de su existencia.

  


  
    —Helen, yo no quería meterme donde no me llaman, pero estaba aburrido y me puse a mirar los libros que tenéis aquí. No conozco a ninguno de los escritores. ¿Desde cuándo escriben las mujeres? —intentó disculparse Fatuo.

  


  
    —Te estás yendo por las ramas —le avisó Gordon al pobre fauno.

  


  
    —¿Siempre eres así de agradable? —protestó Fatuo.

  


  
    —Echo de menos a Katy —confesó Gordon un poco abatido.

  


  
    —Helen, el hombre cabra ha descubierto este libro con una falsa cubierta —terminó Dana por él con la poca paciencia que la caracterizaba, entregándome un ejemplar que estaba más que harta de ver colocado en las baldas de madera.

  


  
    —¡Soy un fauno! —se quejó Fatuo sentándose en el sofá y cruzándose de brazos, enfadado.

  


  
    Me coloqué en la butaca de Joahn y antes de abrirlo Dana le dijo al resto.

  


  
    —Démosle un poco de intimidad. —Todos salieron de la sala y me quedé más intrigada que antes.

  


  
    Abrí impaciente por la primera página. Al principio no distaba mucho de una novela normal, pero a medida que iba pasando las hojas se me encogía poco a poco el corazón. Había fotos de Margaret sonriendo al lado de Joahn cuando eran niñas. Su pelo negro azabache y esos brillantes ojos lilas eran inconfundibles. Una foto me llamó especialmente la atención, era la misma que vi en el salón de la casa de mis padres, estábamos los tres sonriendo. La despegué con cuidado y me la guardé. A continuación había una de Margaret conmigo, me estaba dando un beso mientras yo jugueteaba con un mechón de su negro pelo. Pasé el dedo sobre la imagen con las lágrimas saltadas, detrás de ella noté como si hubiese algo escondido. Retiré la foto con cuidado de no estropearla, era lo más parecido a tener una madre que había visto. Me apenó mucho no recordar aquel momento.

  


  
    Efectivamente en la parte trasera había pegada una hebra de cabello negro, atada por un diminuto lacito morado. Lo olí y lo estreché contra el pecho, justo entonces empecé a marearme y lo último que recuerdo es que perdí el conocimiento.
  


  
    

  


  
    Desperté siendo un bebé con la conciencia de un adulto. Me sentía muy desconcertada. Mi corazón estaba lleno de felicidad y no sentía miedo ninguno. Margaret me sostenía en brazos, nos encontrábamos sentadas sobre una cama pequeñita, en una habitación con cientos de estrellas dibujadas en el techo, con muñecos y peluches por todos sitios donde mirase. Pese a que yo estuviese tan contenta, la expresión de Margaret era de tristeza y de preocupación. Me miró a los ojos y me prometió que no me haría daño. Entonces cogió un ramillete de flores secas, las quemó y dijo unas palabras en voz baja, como de un hechizo, desconozco cuál era. Las ramitas dejaron de arder al momento y en aquel instante mi madre, (me resulta raro llamarla así), se cortó en la palma de la mano y derramó unas gotas de sangre sobre ellas. Las flores volvieron a brotar de la nada, se tornaron brillantes y luminiscentes.

  


  
    Margaret hizo un juego de manos con ellas para entretenerme, primero las llevaba en la mano derecha, la cerró y cuando la volvió a abrir estaba vacía. Aproximó sus dedos a la parte trasera de mi oreja y de allí sacó el ramillete. Lo agarró fuerte con ambas palmas sobre mi cabeza y al exprimirlo unas pequeñas gotas de aceite cayeron de las flores y Margaret lo introdujo en mi boca. Era un sabor dulce y amargo a la vez, en cuanto el líquido cruzó mi garganta un punto brillante me iluminó por dentro del cuerpo, hasta que se detuvo en mi costado y allí salió al exterior en forma de marca, formándose la luna llena que tengo desde entonces.

  


  
    A continuación Margaret se tomó el mismo mejunje y le sucedió exactamente lo mismo que a mí. Esa fue la primera vez que la vi sonreír de verdad, era una sonrisa sincera. Alguien llamó a la puerta interrumpiendo ese momento tan bonito, la mirada de admiración y de amor que Margaret tenía en los ojos al mirarme mutó a una de miedo y desconsuelo al escuchar el timbre. Bajó las escaleras, me envolvió en una manta y me entregó a Joahn, pero antes de hacerlo se cortó un mechón de pelo y me lo metió dentro de una bolsita colocándolo en el interior de la tela.

  


  
    —¡Helen! —escuché que me llamaban. Quería estar un rato con tía Joahn, este sueño o esta visión o lo que quiera que fuese era la mejor que había tenido jamás y no quería que se terminase.

  


  
    Joahn se montó en un coche, me colocó en el asiento del copiloto sobre una sillita de bebé y me acarició la mejilla. Apoyó su mano sobre la manta que me cubría y se percató de la bolsita que Margaret había escondido, la cogió y suspiró.

  


  
    —Te prometo que cuando sea el momento descubrirá la verdad, hermana —le juró a Margaret.

  


  
    —¡Helen, despierta! —me llamó Sam.

  


  
    Me senté con una mezcla de melancolía y alegría. Miré a los ojos de todos los que estaban preocupados por mí, esperando que reaccionase.

  


  
    —¡Ya sé qué tenemos que hacer! —les dije convencida. Me levanté y abrí la sala secreta, entré y cogí el dichoso libro que me estaba dando tantos quebraderos de cabeza. Salí y se lo entregué a Gordon, que me observaba confundido.

  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó Sam preocupado.

  


  
    —El problema que he tenido todo este tiempo ha sido que no he enfocado bien el rompecabezas y me he equivocado en mis prioridades. Desde que todo empezó he estado buscando quién era en realidad y cuando encontré esto, lo único que he hecho ha sido ocultarlo de todo y de todos. Y ese ha sido mi gran error.

  


  
    —No te sigo —me avisó Dana pensativa.

  


  
    —Gordon, ¿qué haces cuando quieres curar a alguien? —le pregunté cogiéndolo por sorpresa.

  


  
    —Primero tengo que saber qué es lo que tiene y luego le trato esa enfermedad —me contestó dubitativo.

  


  
    —Exacto —lo felicité—. ¿Por qué Margaret es la Reina de las Sombras?

  


  
    —¿Porque es mala? —respondió Fatuo.

  


  
    —No, sí. Bueno, ahora sí lo es. Pero, ¿qué la ha llevado a ese punto? —insistí.

  


  
    —No lo sabemos —concluyó Sam.

  


  
    —¿Por qué te asustaste tanto cuando viste mi marca por primera vez, Gordon? —quise saber.

  


  
    Gordon se fue a la pequeña biblioteca de Joahn y cogió un libro de leyendas. Buscó un párrafo en particular y lo leyó en voz alta.

  


  
    —«La señal en forma de luna llena significa que quien la posea tendrá el don de guiar a todos los seres mágicos hacia la luz o a la oscuridad». Nadie sabe qué camino escogerá la elegida o el elegido —añadió Gordon.

  


  
    —Coge el libro de mi familia y busca un conjuro que lleve flores secas, sangre, y que deje una marca como esta —le pedí enseñándole mi costado—. Fatuo y yo nos vamos a ver a Circe, necesitamos toda la ayuda posible. Esta misión acaba de cambiar.

  


  
    —¿A qué ha cambiado? —me preguntó recelosa Dana.

  


  
    —Ya no es de ataque, ahora es de salvación. Voy a intentar salvar a mi madre —le contesté más segura de mí misma de lo que nunca había estado.
  


  
    —Eric e Ibhi que te ayuden a investigar en los libros, a ver si encontráis algo que nos ayude —les pedí—. Necesitamos saber qué hechizo lanzó Margaret para conseguir una runa de esta magnitud y por qué se transformó.
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  Capítulo seis

  La petición de Circe


  
    Le di la mano a Fatuo, agarré mi medallón y regresamos a Eea. 

  


  
    —¿Cómo localizamos a Circe? —le pregunté. 

  


  
    —Ya te dije que tiene hecho un conjuro que la oculta de los demás, nadie puede verla a no ser que ella quiera, lo vamos a tener complicado —me recordó.

  


  
    —Creo que es hora de pedirle ayuda a Albunea —le indiqué y nos dirigimos al lago a buscarla.

  


  
    Pasamos frente a la casa de Faula y Fatuo se vino abajo.

  


  
    —Lo siento, sé que en el fondo era tu amiga —me disculpé. Con todo este lío todavía no le había dicho nada sobre el tema de la muerte de la ninfa.

  


  
    —Me había acostumbrado a sentir su gélido humor junto a mí. No era mala persona, es solo que nunca tuvo buena suerte —dijo cabizbajo. 

  


  
    Al llegar a la laguna algo raro sucedía. Los lotos estaban flotando en la superficie, alguien los había arrancado de raíz y el agua estaba llena de restos de ellos. 

  


  
    —¡¡Albunea!! —la llamé preocupada, sin obtener respuesta.

  


  
    —¡Helen, allí! —me señaló Fatuo tirándose al agua. 

  


  
    Miré hacía donde me apuntó y vi el cuerpo de Albunea flotando al lado de los trozos de raíces de las flores. Sin pensármelo hice como él y me lancé a ayudarlo. Entre los dos la sacamos del agua como pudimos. Le hice la respiración artificial intentando que reaccionase. Pero ¿cómo se salva de morir ahogada a una ninfa que vive bajo el agua? 

  


  
    La incorporé para que respirase mejor y detrás de su espalda noté mis dedos mojados. Me llevé una mano a mi cara y estaba manchada de sangre. El oráculo tenía una herida que casi la atravesaba. Entreabrió los ojos lentamente y me miró.

  


  
    —¿Qué ha sucedido? —le pregunté. Albunea pretendió hablar, pero el dolor no la dejó. 

  


  
    ––La tumbé en el suelo de costado y coloqué mis manos sobre la herida intentando traspasarle algo de energía y sanarla. Pero la ninfa se giró haciendo un esfuerzo enorme y me sostuvo el brazo acercándome hasta su cara.

  


  
    —No confíes en nadie —me advirtió.

  


  
    Albunea cerró los ojos y un hilo rojo le salió de la boca, alcanzándole hasta la garganta. Habíamos llegado tarde. 

  


  
    Al igual que sucedió con Faula, el cuerpo de Albunea empezó a brillar y a desaparecer poco a poco delante de mis narices, hasta que tan solo quedó de ella un resplandor. 

  


  
    Me senté en la orilla contemplando su prisión. Me pregunté si ella también quería dejar esto atrás y continuar. Fatuo se sentó a mi lado y arrojó una piedra tras otra al agua. Cada vez las tiraba más rápido y con más rabia hasta que lo detuve. 

  


  
    —¡Fatuo, Fatuo, detente! —le supliqué zarandeándolo ligeramente por los hombros para que me mirase.

  


  
    —Algo no anda bien, Helen, esto no tendría que estar pasando. Nosotros no podemos morir, somos inmortales. ¡Vivimos en esta mierda de isla porque nos equivocamos en el pasado, pero no merecemos ser aniquilados! —me gritó desahogándose. Sabía que estaba soltando todo lo que no había llorado a Faula. Se levantó y salió corriendo con las lágrimas rodándole por las mejillas. 

  


  
    Al ir a buscarlo, el espectral caballo volador de Circe me dio un susto de muerte y se interpuso en mi camino. Lo esquivé e intenté correr tras Fatuo, pero el equino no me lo permitió. Capté la indirecta y me subí a su grupa prometiéndome que volvería a buscar al fauno después de hablar con Circe.

  


  
    El caballo estaba perfectamente aleccionado y voló de regreso a la zona en la que vivía su dueña. Desde el cielo pude ver a Circe tumbada en una hamaca mirando el horizonte. Llevaba puesto un burlesco gorro de los que usaban las mujeres hace décadas, ella pensaba que todavía estaban de moda aunque le quedase totalmente ridículo. Y a decir verdad, con el mal genio que se gastaba no iba a ser yo la que se lo contase.

  


  
    El aterrizaje fue bastante más brusco que la vez anterior, por lo visto yo al caballo le gustaba lo mismo que él a mí. Desmonté rápidamente y corrí hasta Circe.

  


  
    —¡Circe! —comencé a decir, pero me interrumpió con tono reprobador.

  


  
    —¿Dónde has estado? Has ido a ver a tus amigos, ¿verdad? ¡No mientas!

  


  
    —Circe, tuve que ir. Una visión me dijo que estaban en grave peligro y —intenté explicarle de nuevo sin conseguirlo.

  


  
    —¡¿Cuántas veces te he dicho que las cosas no funcionan así, Helen?! 

  


  
    Agaché la cabeza y esperé para cambiar de tema y lograr suavizarla un poco. En estos meses que había pasado con ella ya sabía cuándo estaba receptiva y cuándo no, y lo ahora mismo no me dejaría decirle absolutamente nada de nada. Decidí terminar de escuchar su sermón para luego intentar darle coba y traérmela a mi terreno.

  


  
    Después de casi media hora escuchando lecciones sobre lo importante que era para mí que me olvidase de todos los que no me aportasen nada bueno, y de que me halagase diciéndome que tenía demasiados dones como para desperdiciarlos por hombres y demás cosas banales. Decidí que ya había perdido un tiempo que no poseía y le dije exactamente lo que quería oír. 

  


  
    —Circe, he decidido que tienes razón. Te necesito para que me ayudes a detener a mi madre.

  


  
    Circe se quedó quieta con los ojos muy abiertos, observándome. Hasta que por fin me preguntó:

  


  
    —¿Y cómo has llegado a esa conclusión? 

  


  
    —He cambiado de opinión, no quiero destruir a Margaret, quiero recuperarla. Estoy segura de que la bruja con el linaje más poderoso de toda la familia será capaz de hacerlo —la adulé.

  


  
    —Helen, no sé qué te habrán metido en la cabeza, pero esa mujer no tiene salvación alguna. Hay que terminar con ella antes de que ella lo haga con nosotros —me advirtió testaruda.

  


  
    —¡Yo la he visto y ella no es mala! —la defendí por primera vez desde que supe de su existencia, sorprendiéndome incluso a mí misma.

  


  
    —¡¡Qué sabrás tú de Margaret!! ¡Te abandonó a tu suerte cuando eras un bebé para que no te interpusieras en sus planes de conquistar el mundo mágico! ¡Y lo peor fue lo que me hizo a mí! —se calló de repente cuando se dio cuenta de lo que acababa de revelarme.

  


  
    —Mi madre ha estado aquí, ¿verdad? —le pregunté sin darle tiempo a inventarse ninguna historia.

  


  
    Circe se volvió a sentar y le dio palmaditas al asiento que estaba a su lado, indicándome que la acompañase. Procuré relajarme y la obedecí. Recordé una frase que tía Joahn me decía mucho cada vez que me enfadaba y quería matar a alguien: «Se cogen más moscas con miel que con hiel, querida Helen», y eso fue lo que hice. Respiré hondo, me tragué mi genio, sonreí y la escuché.

  


  
    —Antes de que nacieras, tu madre era una jovencita bastante prometedora, tanto era así que fue capaz de aparecerse en Eea sin necesidad de colgante ninguno. Cuando la vi aquí me quedé muy sorprendida y decidí enseñarle y guiarla como descendiente mía que era. —Toqué el medallón y este empezó a calentarse queriendo sacarme de allí. Lo solté justo a tiempo para no desvanecerme y dejarla con la palabra en la boca y seguramente bastante cabreada—. Me engañó y se aprovechó de mi soledad, era como una hija para mí. Una mañana me desperté y la medalla ya no estaba y Margaret tampoco. Me la robó y me dejó sola. Hasta que apareciste no he tenido contacto alguno con el exterior. Antes no podía salir, pero al menos con esa baratija mágica era capaz de ver lo que sucedía con mi linaje.

  


  
    Me costaba creer que alguien fuese tan sagaz de estafarla y mucho menos de quitarle nada, pero no tenía muchas más opciones. Me levanté y le ofrecí mi mano.

  


  
    —Ven conmigo y ayúdame a descubrir la verdad —le pedí. Circe sonrió e hizo lo que le decía. 

  


  
    Agarré mi colgante con fuerza y le pedí que nos transportase al instituto. Entonces una pared transparente surgió de la nada, separándonos en dos planos astrales distintos, al igual que le sucedió a Eric en el inframundo. Dejé de desearlo y el muro que cimbraba dejó de hacerlo y desapareció.

  


  
    —Es una magia poderosa y milenaria. No será tan sencillo esquivarla. Necesitarás algo más fuerte que eso si quieres romper el hechizo y que te ayude a salvar a Margaret —me indicó.

  


  
    —¿Y cómo lo hacemos? —le pregunté atormentada.

  


  
    —Los únicos con «vida» que conocen un conjuro de esta índole son los espíritus. Busca uno y sonsácaselo, pero date prisa, puede ser que a tu madre no le quede demasiado tiempo —me aconsejó.

  


  
    —Voy a buscar a Fatuo y procuraré regresar lo antes posible —le prometí. 

  


  
    —Deja al fauno en su lugar y no provoques más cambios. Cada vez que algo de aquí es alterado surgen daños colaterales. ¿O qué piensas que le ha pasado a Albunea? —me explicó dejándome paralizada.

  


  
    La obedecí y salí de allí antes de que mi corazón me hiciese cambiar de opinión y fuera corriendo para llevarme a Fatuo conmigo. Al menos aquí mi amigo no correría peligro. 

  


  
    Regresé justo en medio del patio trasero cayendo de culo. Realmente tenía que practicar un poco más los viajes o iba conseguir matarme solita una de estas veces. Corrí a la casa y me encontré a Sam en el salón, tumbado en el sofá. Aquí ya era casi de día y estaba segura de que se había pasado toda la noche esperando que regresase. Busqué una manta y lo tapé con ella. Realmente mientras dormía parecía una estatua griega. Era perfecto. Al contrario que Ahharu él siempre ocultaba sus alas, tan solo las sacaba cuando iba a volar. Visto a esta distancia y sin las plumas, era un humano normal y corriente, más atractivo de lo normal, pero humano al fin y al cabo. 

  


  
    Entré en mi dormitorio, dispuesta a darme una ducha y esperar a que el resto despertase. Decidí que el mundo no se iba a terminar si les concedía un margen de tranquilidad momentáneo. 

  


  
    Ibhi y Eric estaban en la habitación de Katy. Dana se encontraba en la suya y me preguntaba dónde estaría Gordon. Al abrir la puerta del cuarto, me senté en la cama con las luces apagadas y me tumbé mirando al techo durante algunos minutos.

  


  
    Algo me rozó el pelo y noté una respiración acelerada, demasiado cerca de mi oído. Me puse en guardia, me levanté y le di un puñetazo al ser que tenía al lado, estrellándolo contra la pared, tirando el palo de las cortinas y haciendo un estruendo monumental. Sam y Eric no tardaron en aparecer. Sam encendió la luz y Eric empezó a reírse.

  


  
    —Realmente echaba esto más de menos de lo que pensaba —dijo Eric regresando con Ibhi.

  


  
    Gordon estaba tapado por la tela que le había caído encima al estamparse contra la pared, y parecía un fantasma moderno, con ropa rosa.

  


  
    —¡¿Gordon, se puede saber qué estabas haciendo en mi cama?! —le grité.

  


  
    —Este ronca para toda la vida —dijo señalando a Sam que estaba apoyado en el quicio de la puerta, ocultando una sonrisa—. Dana me ha echado de su dormitorio, Eric e Ibhi estaban muy entretenidos y no quise molestarlos. Dime tú, ¿dónde puñetas me acostaba? 

  


  
    —Y eso de decirme «hola» cuando he entrado, en vez de soplarme en el oído, no te ha parecido buena idea exactamente por qué, si puede saberse… —continué enfadándome cada vez más.

  


  
    —Helen, déjalo. Es un caso perdido —me aconsejó Sam.

  


  
    —Me voy a duchar y ahora os lo cuento todo —les indiqué indignada. Sam se fue de nuevo al salón pero el gnomo sinvergüenza se quedó escondido debajo de las cortinas—. ¡¡Fueraaaa!! 

  


  
    Gordon salió tropezándose con todo lo que había en su camino. Una vez que me aseguré de que no estaba, cerré el pestillo y me di una larga y merecida ducha. 

  


  
    Para cuando volví al salón ya estaban todos esperándome, menos Ibhi que seguía encontrándose mal. 

  


  
    —¿Y bien? —me interrogó Sam.

  


  
    —Circe me ha dicho que para ayudarnos primero tenemos que lograr sacarla de allí. Pero ella no tiene ni idea de cómo. Por lo visto los espíritus son los únicos lo suficientemente antiguos como para saber revertir ese tipo de hechizo —les expliqué.

  


  
    —No es que conozcamos a muchos fantasmas —objetó Sam.

  


  
    —A decir verdad, sí que tienes uno —agregó Dana entrando en la sala y dejando a Sam intrigado.

  


  
    —¡La Dama Gris! —recordé.

  


  
    —Helen, para ir allí y contactar con ella deberías de avisar a Ahharu —me aconsejó Gordon.

  


  
    —Cierto, voy a llamarlos —le respondí bastante más animada que cuando regresé.

  


  
    Mientras me marchaba del salón escuché a Gordon explicarle lo sucedido la última vez que entré en el mundo de los espíritus. Llamé a Katy, se había aficionado a las tecnologías y desde que descubrió internet y lo que era un teléfono no se separaba de él. Por eso me resultó tan extraño que lo tuviese apagado. Opté por la vía mágica, entré en mi dormitorio, me tumbé en la cama y cerré los ojos intentando usar la conexión que me ataba a Ahharu para poder localizarlos. 

  


  
    Algo andaba mal, no podía sentirlo, era como si ya no estuviese conmigo. Con todo este lío de Albunea y de Circe no había tenido tiempo para pensar mucho en él. Estaba empezando a preocuparme. Volví corriendo al salón inmediatamente a consultarlo con Gordon.

  


  
    —¡Gordon! Ahharu no está —le dije con la respiración entrecortada.

  


  
    —Ya, Helen, se fue con Katy —me contestó confundido.

  


  
    —No, que mi unión con él ha desaparecido. Eso no significará que está… —comencé a decir la frase pero no pude terminarla y miré a Sam.

  


  
    —Helen, efectivamente hay dos motivos por los que se perdería el vínculo, que esté muerto o el otro —me dijo dudando si continuar o no.

  


  
    —¿Qué puede ser peor que ese? —le pregunté nerviosa.

  


  
    —Que Ahharu haya decidido desligarse de ti intencionadamente —concluyó. 

  


  
    Desde que supo de mi tatuaje no me había vuelto a hablar y se había estado comportando como un completo idiota. Sam también estaba distinto, pero para mejor, y yo tenía la cabeza que me iba a explotar, pero eso no era motivo para querer distanciarse de mí de esa manera. 

  


  
    —Tendremos que ir sin él a Isla Esmeralda —ultimé abatida.

  


  
    —Helen, Ibhi no está en condiciones de desplazarse y alguien se tiene que quedar aquí a vigilar que no nos ataquen —se disculpó Eric que ya estaba recuperado del todo.

  


  
    —Lo entiendo. Gordon, quédate aquí y sigue con el libro a ver si descubres algo que nos sirva de ayuda —le pedí.

  


  
    Quedamos solo Dana, Sam y yo para el viaje. Estaba nerviosa por no tener noticias de los demás, pero confiaba en ellos y estaba convencida de que no les habría sucedido nada, lo cual me dejaba con una alternativa bastante fastidiosa para mi corazón. 

  


  
    Los agarré a ambos de las manos y recordé mi anterior viaje a la isla, cerré los ojos y para cuando los abrí estábamos a varios metros del agua cayendo en picado, exactamente como la vez anterior. Odiaba esto del teletransporte mágico.

  


  
    Dana y yo salimos del agua heladas. Sam tuvo más suerte y usó sus alas para llegar hasta la orilla, donde nos aguardaba en pie sonriendo.

  


  
    —¿No podías habernos ayudado? —le reclamé.

  


  
    —No era posible agarraros a las dos y hubiera sido descortés escoger —me contestó guiñándome un ojo y poniendo cara de niño malo, recordándome demasiado a su hermano y haciéndome sentir culpable por todo. 

  


  
    Al salir del camino de los hayedos divisamos a lo lejos en el cielo algunas arpías que sobrevolaban la zona. Por suerte ellas esta vez no nos esperaban y llegamos a la casa sin ningún incidente. Antes de entrar algo húmedo me rozo la mano y me hizo dar un estúpido gritito de terror.

  


  
    —¡Ahhhh! 

  


  
    Salté y casi me subí encima de Sam, literalmente hablando. Él y Dana se echaron a reír, volví a mirar de qué se trataba y poco a poco se fue haciendo visible el jefe de los pukas.

  


  
    —Mi reina, ¿ha venido a liberarnos como nos prometió? —me preguntó sin ni siquiera saludarme.

  


  
    —Sí, exactamente por eso hemos regresado —le mentí sintiéndome una verdadera caca al engañarlo. 

  


  
    Dejé al puka ilusionado y entramos en los terrenos protegidos de la casa de Dana. Cuando hube dado algunos pasos, me di cuenta de que Sam estaba petrificado en el mismo sitio sin moverse, con miedo a atravesar la linde invisible del lugar. Estaba programada para no dejar entrar a los demonios y a otras criaturas del inframundo, y él no es que hubiese sido un «ángel» exactamente. Sabía que le daba miedo que le corroborasen lo que intuía. Retrocedí, le ofrecí mi mano y lo animé a continuar.

  


  
    —¿Tienes miedo a los fantasmas? —le pregunté entreteniéndolo.

  


  
    —¿Realmente crees que a estas alturas me voy a asustar de algo? —me respondió vanidoso siguiéndome, sin darse cuenta de que ya estaba andando—. Prométeme que tendrás mucho cuidado cuando estés en el otro mundo.

  


  
    Llegamos a la puerta de la casa, lo miré, sonreí y le dije.

  


  
    —Tengo mis artimañas, aunque no me las quieras reconocer —le señalé el sitio donde se había quedado pegado al suelo y se dio cuenta del engaño. 

  


  
    —No me caes muy bien —me dijo arrugando la frente.

  


  
    —Mentira, me quieres y lo sabes —le contradije.

  


  
    Un flash vino a mi memoria, recordé cuando Sam apareció para ayudarnos a terminar con Balar. Incluso al estar prisionero siguió velando por mí, pero Ahharu en ese tiempo había entrado en mi corazón y ahora no sabía si sería capaz de sacarlo ni si quería hacerlo. 

  


  
    —¿Te encuentras bien? —me preguntó dándose cuenta del cambio en mi mirada.

  


  
    —Ahharu… —empecé a decirle.

  


  
    —Conozco a mi hermano, es cabezota como él solo, pero también sé que está locamente enamorado de ti, entrará en razón —me consoló. Sabía que con cada palabra que decía a favor de Ahharu se le clavaba una espinita en el corazón.

  


  
    —Lo siento —le dije siendo lo más sincero que decía en mucho tiempo.

  


  
    —No sabes lo que sucedió con el consejo, ¿verdad? —me dijo. En este tiempo los súper hombres que formaban ese estúpido grupo no habían pasado ni por mi imaginación, pretendían dictar nuestro futuro con un dedo a su antojo—. Ahharu intercedió por mí y les explicó que no era yo. Les contó que Margaret tenía mi corazón y que me vi obligado a obedecerla y así me libré de lo que quiera que tuviesen pensado hacer conmigo. 

  


  
    Era una completa egoísta, había estado tan preocupada en quitarme de en medio, para no pensar en todo lo que estaba pasando, que no me paré a reflexionar si mis amigos también necesitaban que al menos los escuchase o los apoyase.

  


  
    Pasamos a la casa, nos sentamos en los sillones del salón y comenzamos a idear el plan para localizar a la Dama Gris.

  


  
    —¿Cómo conseguisteis contactar con ella la vez anterior? —quiso saber Sam. 

  


  
    —Fui yo la que lo hice —le dije evitando la respuesta.

  


  
    —¿Y? —insistió.

  


  
    —Morí —le conté finalmente esperando su reacción.

  


  
    —¿Moriste? ¡Como comprenderás, no pienso consentir tal cosa! —exclamó Sam comportándose como me imaginé que lo haría.

  


  
    —Realmente lo de morir, morir del todo, no —titubeé procurando medir mis palabras para convencerlo.

  


  
    —Puedo hacer un brebaje que engañe a la muerte el tiempo suficiente para que obtengas respuestas —se ofreció Dana, dándonos una solución.

  


  
    Dana comenzó a preparar la poción mientras Sam daba vueltas por la habitación, como si estuviese en un paritorio a punto de ser padre. La imagen me hizo gracia y sonreí sin querer.

  


  
    —Helen, esto no es divertido —me dijo poniéndose de rodillas frente a mí y cogiendo mis manos entre las suyas—. Desde que te conozco has estado en más situaciones de peligro que nadie que haya visto en todos los siglos que tengo, y créeme, me he topado con muchas personas a lo largo de los años. Tienes que recapacitar y pensar por qué lo haces. Esta obsesión suicida tuya no va a terminar bien. 

  


  
    En cierto modo y ahora que me lo decían en voz alta, había sido así toda mi vida. De niña siempre fui la que subía a los árboles y se lanzaba al río. Y de adulta los árboles se habían transformado en pukas o en caballos malditos y los ríos en lagos venenosos. Nunca me había parado a pensarlo de esa manera. 

  


  
    —Listo —nos informó Dana con un vaso de algo rojo en la mano y salvándome de una incómoda conversación con Sam. 

  


  
    Me tumbé en la cama de mi antiguo dormitorio. Dana me dio la pócima y me advirtió antes de que la tomase.

  


  
    —Tienes menos tiempo que la última vez. Para traerte de vuelta, ya que no tenemos a Ahharu, voy a tener que utilizar la sangre de Sam, y recemos para que sea igual de efectiva que la de su hermano —me indicó Dana estresando a Sam.

  


  
    —Todo irá bien, confío en vosotros —les tranquilicé tomándome aquello que sabía a rayos de un sorbo.

  


  
    Comencé a marearme, la vista se me nubló y me entró fatiga. Me levanté rápidamente para ir corriendo al baño y traspasé el cuerpo de Sam. Me sorprendí, me giré y vi mi cuerpo tumbado en la cama con Dana tomándome las pulsaciones y Sam a punto de arrancarse las plumas de las alas. La impresión de verme a mí misma desde fuera era bastante escalofriante. Retiré la vista y me fui volando, literalmente hablando, al camino de los hayedos donde la vi la vez anterior.

  


  
     Me tropecé con los pukas que me miraron asustados al pasar y se echaron a un lado para que no los rozase, los animales tenían más sensibilidad que los humanos para las cosas sobrenaturales. La nube negra de arpías continuaba amenazadora a lo lejos, tenían el hándicap de que desconocían que estábamos de vuelta y eso nos estaba ahorrando un montón de problemas. 

  


  
    —¿Has vuelto para quedarte? —me preguntó esperanzada una voz chillona a mi espalda, dándome un susto de muerte, nunca mejor dicho.

  


  
    La Dama Gris estaba frente a mí con su aspecto de mujer débil y no de calavera tétrica, lo que agradecí profundamente.

  


  
    —Necesito tu ayuda —le pedí—. Me urge saber cómo romper la barrera que ata a una persona al limbo en una maldición.

  


  
    —¿Si lo supiera piensas que seguiría aquí condenada a vagar por estos hayedos el resto de la eternidad? —me respondió irónica.

  


  
    —Circe me dijo que los únicos que pueden saberlo son los fantasmas y creí que tú que llevas aquí tanto tiempo me podrías ayudar —le expliqué desalentada.

  


  
    —¿Circe? ¿La bruja? —me sonsacó.

  


  
    —Sí, ¿la conoces? —La Dama Gris llevaba aquí muchos siglos, pero en mi cabeza pensé que Circe era todavía más antigua.

  


  
    —No puedo solucionarte nada —me respondió marchándose apresuradamente.

  


  
    —¡Mi amiga Ibhi, la banshee que conoces, lo hizo! —le grité captando de nuevo su atención. El fantasma se detuvo y regresó a mi lado inmediatamente.

  


  
    —No es aconsejable jugar ni con brujas ni con encantamientos —me advirtió—. ¿Cómo lo logró? 

  


  
    —Chilló y el muro invisible cayó, pero ahora está enferma y no puede volver a repetirlo —le detallé.

  


  
    —Mucho me temo que morirá pronto —se lamentó dejándome en estado de shock y cambiando mi prioridad de salvar a Circe por la de ayudar a mi amiga.

  


  
    —¿Cómo lo evito? ¡No va a morir! ¡No puedo seguir perdiendo más amigos! —le grité desesperada.

  


  
    —La única opción que le queda es que la desvincules de la banshee. Ha gastado su magia y su cuerpo se va a ir deteriorando poco a poco hasta que la consuma por completo. Pero si tan solo fuese humana sobreviviría —me explicó.

  


  
    —¿Puedo hacer eso? —le pregunté atormentada.

  


  
    —Para correr una gran carrera primero tienes que dar un pequeño paso —me respondió enigmática y se desvaneció de mi vista.

  


  
    Noté un sabor dulce en los labios y abrí los ojos alterada sin saber dónde estaba. Sam tenía puesta su muñeca sobre mi boca y su sangre corría dentro de mí. La adrenalina salía por cada poro de mi piel, me sentía eufórica y nerviosa. No podía detenerme. Sam cada vez estaba más pálido y se iba desplomando sobre la cama sin fuerzas, sin que a mí me importase en absoluto su futuro. Entonces Dana entró en la habitación y me arrojó un cubo de agua helada con cubitos de hielo dentro incluidos. Reaccioné y me senté sosteniéndome las rodillas, temblando de miedo al ver lo que había estado a punto de hacer. 

  


  
    Dana le dio a Sam una cosa para que se la bebiera y en un segundo el poco color que tenía en las mejillas volvió de nuevo, haciéndome sentir menos culpable. Salí al jardín y me puse a correr alrededor de la casa para intentar bajar el subidón que había provocado la sangre del ángel en mi organismo. Después de veinte minutos y de casi expulsar los pulmones por la boca me senté, un poco más relajada, y les expliqué lo que me había contado la Dama Gris a ver si entre los tres lográbamos descifrarlo.

  


  
    —No tengo ni idea de qué quería decir con lo de la carrera, pero estoy segura de que hacer un socavón en la tierra fuera de la casa no era —dijo Dana divertida mirando por la ventana y viendo las marcas que había dejado al correr.

  


  
    —Una barrera y un hechizo que liga a alguien a un lugar, es parecido que atarlo a otro, ¿no? —conjeturó Sam.

  


  
    —Se supone que sí —le respondió Dana intrigada.

  


  
    —¡Claro! ¡Eres un genio! —grité dándole un beso en la frente a Sam, descuadrando por completo a nuestra compañera y ruborizando al ángel y a mí misma después de darme cuenta de lo que acababa de hacer. Seguramente tenía que haber dado algunas vueltas más…

  


  
    —¿Lo compartís? —nos pidió Dana.

  


  
    —Algo grande comienza con algo pequeño —le expliqué—. Si somos capaces de desligar a los pukas de mí, estaremos cerca de liberar a Ibhi de la banshee que la está matando. 

  


  
    —Pero primero tendríamos que saber cómo sucedió —objetó Dana estando en lo correcto.

  


  
    Mi cerebro iba más rápido que de costumbre debido al suplemento vitamínico que todavía tenía en la sangre y los recuerdos fueron pasando como diapositivas frente a mis ojos, deteniéndose en el instante justo en el que ocurrió y entonces lo vi claro, salvé sin querer al puka jefe, esa era la respuesta.

  


  
    —Si me salvan la vida sin ayuda de nadie el lazo se romperá —les informé segura de lo que decía.

  


  
    —¿Y cómo hacemos eso? —dudó Sam, temeroso de mi respuesta.

  


  
    —Arpías —dijo Dana que seguía mirando por la ventana—. Tienen sus nidos en las cuevas que hay en las montañas que están pegadas al mar. En cuanto te vean te atacarán y entonces los pukas irán en tu ayuda.

  


  
    —No me parece buena idea —objetó Sam.

  


  
    —La vida de Ibhi corre peligro. Haré lo que sea necesario para evitar que muera —le expuse convencida.

  


  
    —No voy a poder hacer que cambies de idea, ¿verdad? —comprendió Sam tras escucharme.

  


  
    —No —le sonreí.

  


  
    —Estaré cerca y más les vale a esos caballos voladores ser rápidos o se las verán conmigo —amenazó Sam cediendo a nuestro disparatado plan. 

  


  
    Cerré los ojos y recé para atinar esta vez con la ubicación o me despeñaría por el acantilado. Cuando los abrí ya estaba en guardia a la espera de que las arpías me atacasen y tenía una bola de fuego en cada mano. Una cosa era dejar que los pukas me rescatasen y otra muy distinta recibir una paliza sin pelear. Debía de ser lo más creíble posible, al fin y al cabo, estábamos engañando a la mismísima magia. Aguardé durante algunos minutos en esa posición sin que nadie apareciese, era como si de repente todas se hubiesen esfumado. Hacía tan solo un rato el cielo estaba lleno de esos bichos, y ahora que los necesitaba no estaban por ninguna parte. Si Katy hubiese estado aquí la ironía estaría garantizada, pero yo nunca fui lo que se dice ocurrente.

  


  
    Sobre la loma de una montaña cercana vi el ala de Sam sobresalir y luego su cabeza asomarse. Me miró y se encogió de hombros como diciéndome que no comprendía lo que sucedía, pero si esperaba que yo se lo explicase iba a tener que aguardar sentado. 

  


  
    Decidí abortar la misión y buscar otras opciones, ya que las dichosas arpías habían emigrado justo ahora. No di ni dos pasos cuando algo me sostuvo por detrás y me levantó varios metros del suelo, estrujándome las costillas y dejándome sin respiración. Cuando conseguí centrar la vista, descubrí que un gigante salido de la nada me había aferrado y estaba a punto de devorarme. No tuvimos en cuenta el pequeño detalle de que los amigos de Balar no anduviesen muy lejos y estaba pagando caro ese descuido.

  


  
    Sam voló rápido en mi ayuda, pero el gigante fue más ágil y le dio un puñetazo con la mano que tenía libre, golpeándolo contra las piedras y dejándolo inconsciente. No era capaz ni de crear bolas de fuego, porque su gigantesca mano me tenía aprisionadas las mías y tampoco lograba transportarme a otro sitio, porque casi no conseguía el aire suficiente para llenar algo mis pulmones. La visión empezó a nublárseme y la cabeza me daba vueltas. Escuché cómo el gigante suspiraba, se giraba y se movía de un lado a otro molesto soltando un poco mi sujeción. 

  


  
    Justo delante de mis narices volaron un puka tras otro, dando círculos alrededor del gigante. Unos iban en una dirección y otros en la contraria. La diferencia de tamaño de los animales en comparación con la de mi atacante era tal que para él se trataban de moscas que no lo dejaban comer tranquilo. Finalmente se cansó de ellas y exasperado utilizó ambos brazos para espantarlas, tirándome al suelo. Antes de estrellarme, el puka jefe se puso debajo amortiguando mi caída y cogiéndome con su lomo. Si no hubiese sido por el animal estaría muerta. 

  


  
    Pese al empeño del gigante de machacar a los caballos no logró acertarle a ninguno de ellos, quienes poco a poco lo condujeron más al borde de las rocas. Cuando estaba casi en el filo de la ladera creé una bola de fuego de proporciones descomunales, quemando incluso las crines de mi corcel. El disparo le atinó en el pecho y fue lo suficientemente fuerte como para hacerlo recular y que se cayese por el barranco. 

  


  
    El puka me dejó en el suelo y todos los demás integrantes de la manada no tardaron en acompañarle rodeándome. Antes de que pudiese ir a comprobar el estado de Sam algo fantástico sucedió. De mi cuerpo salió un hilo rojo por cada puka que allí había, uniéndolos conmigo, para a continuación desprender un brillo cegador. El hilo del destino del que tanto había escuchado hablar realmente existía, y de la forma más literal. Cuando todos los pequeños filamentos estuvieron centelleando, empezaron a arder como las mechas de los petardos hasta llegar de nuevo a mi cuerpo desvaneciéndose. 

  


  
    —Has cumplido tu promesa, pequeña reina —me agradeció el jefe puka agachando el hocico en señal de respeto—. Aunque no estemos ligados a ti, siempre tendremos una deuda contigo.

  


  
    En segundos se hicieron invisibles y desaparecieron de mi vista. Suspiré aliviada, no era lo que teníamos pensado pero el resultado había sido el mismo. Sam estaba sentado observando todo lo que ocurría anonadado, realmente el juego de luces fue digno de contemplar. Le sonreí y estiré el brazo levantando el pulgar para confirmarle que estaba todo bien cuando un pincho se me clavó en el cuello y un susurro familiar en el oído me heló la sangre.
  


  
    —Esta vez no fallaré.
  


  
    Morgana y yo nos esfumamos de allí bajo la impotente y desesperada mirada de Sam.
  



  [image: ]


  Capítulo siete

  El secreto de Arthur


  
    Aparecimos en una mazmorra. Morgana me había cogido totalmente por sorpresa y temía que esta vez lograse terminar lo que tantas veces había comenzado. Me giró, sacó un tubo de ensayo con un líquido negro en el interior que estaba escondido en su manga y me obligó a tomármelo. Me empujó dentro de una oscura celda, cerró la puerta y se rió de mí alejándose y canturreando.

  


  
    —Ya no me molestarás más.

  


  
    Intenté crear bolas de fuego y abrir la cerradura varias veces sin que nada pasase. Deseé transportarme fuera de allí sin resultado alguno. Al rato me senté abatida y extenuada con más frío del que tuve en toda mi vida. La magia me había abandonado, me acababa de arrebatar mis poderes y me sentía vacía. No me permití el lujo de llorar, si estas iban a ser mis últimas horas no las malgastaría dándole la satisfacción de verme mal. Escuché que alguien pasó cerca de mí y me levanté para implorarle ayuda.

  


  
    —¡Helen! ¿Qué haces aquí? —me preguntó Arthur confundido y preocupado.

  


  
    —Ha sido Morgana. ¡Esa serpiente tiene más vidas que un gato! Ayúdame a salir, hay vidas en juego —le rogué acordándome de Ibhi.

  


  
    Arthur se marchó y volvió corriendo en menos de un minuto con un puñado de llaves en la mano. Las probó una por una en el candado de la puerta sin que ninguna lo abriese.

  


  
    —No te preocupes, iré a buscar algo para forzarla —me reconfortó sonriéndome. Introdujo el brazo por los barrotes y me acarició la mejilla—. Eres igual de bonita que tu madre.

  


  
    El sonido de unas palmadas lo hicieron girarse. Morgana estaba frente a él.

  


  
    —¡Margaret no sabe nada de esto! ¡Suéltala inmediatamente! —le ordenó a la bruja.

  


  
    —¡Tú esposa se está ablandando, de no ser así esa molestia ya estaría muerta! —le gritó Morgana lanzando un rayo de fuego dentro de la celda y casi quemándome la cara.

  


  
    —Lo siento mucho. No quería que te enterases así —se disculpó Arthur.

  


  
    Su voz parecía sincera y afligida. Entonces Arthur empezó a convulsionar y a gritar de dolor. Su cuerpo cambió delante de mis narices. Se le ensanchó la espalda rompiendo la camisa que llevaba y sus piernas se alargaron y engordaron destrozando la parte baja de los pantalones. De la cabeza le salieron dos cuernos y su piel se tornó roja. Instintivamente di unos pasos hacia atrás. No comprendía lo que estaba ocurriéndole. Volvió la cara para mirarme y me caí de culo al contemplarlo. Los colmillos le sobresalían de la boca y sus ojos eran completamente negros. Arthur se acababa de transformar en un demonio.

  


  
    Ella tampoco esperaba ese cambio, pero aun así le disparó. Ahora se centró en exterminarlo a él en vez de a mí. Se la veía asustada ante este nuevo contratiempo, pero de seguro que no tanto como yo.

  


  
    Le lanzó un rayo tras otro que el demonio esquivó. Morgana se detuvo y me miró fijamente cambiando de táctica, ahora me los tiraba a mí sin que yo pudiese defenderme. Arthur los bloqueó todos usando su cuerpo como escudo sin que le diese tiempo a contraatacar, si lo hacía los disparos me darían a mí de lleno. Soportó estoicamente más de quince impactos antes de comenzar a tambalearse, hasta que finalmente cayó abatido delante de la puerta de mi celda.

  


  
    —Uno menos. La próxima serás tú —me advirtió satisfecha y sin aliento Morgana marchándose de nuevo.

  


  
    Con la mano llegaba a través de los barrotes hasta el cuerpo de Arthur. La saqué temblando y le toqué el cuello para comprobar que tenía pulso, si es que los demonios tenían de eso, cosa que desconocía. En el momento en el que lo rocé tosió y de su boca salió un caño de sangre negra que le tiñó lo que le quedaba de ropa.

  


  
    —¿Puedes respirar? —le pregunté preocupada y aterrada a la vez.

  


  
    —Arthur abrió los ojos y movió la cabeza haciéndome señales para que me retirase. Obedecí en el acto. El demonio se incorporó, agarró las rejas y tiró de ellas arrancándolas de cuajo de las bisagras, cayendo para atrás moribundo.

  


  
    Salí y corrí en su ayuda.

  


  
    —Buscaré a Margaret, ella te sanará —le prometí pretendiendo levantarme, pero me cogió el brazo antes de que lo hiciese.

  


  
    —¡Muérdeme! —me pidió.

  


  
    —No pienso hacerlo, no lo soportarías y morirías —me negué.

  


  
    —Cariño —empezó a decir, pero otro ataque de tos ensan-grentada lo detuvo.

  


  
    —No hables, por favor —le rogué.

  


  
    Coloqué su cabeza sobre mis piernas y le acaricié la cara como él me había hecho momentos antes.

  


  
    —Papá, te pondrás bien —le prometí sabiendo de sobra que mis palabras eran mentira.

  


  
    —Helen, ahora mismo no lo ves, pero todo lo que ha hecho tu madre ha sido para salvarte. Se ha equivocado en muchas ocasiones y yo también, pero eres lo que nos cambió la vida tanto a ella como a mí —pudo decirme finalmente.

  


  
    Los ojos se me llenaron de lágrimas, sabía que era un demonio y que no lo conocía de nada. Pero demonio o no, acababa de sacrificarse por salvarme y eso era más de lo que muchos padres normales han llegado a hacer por sus hijos.

  


  
    —Todo saldrá bien y me lo explicarás —le aseguré.

  


  
    Se rasgó la muñeca y me obligó a beber su sangre. Tan solo di un buche para que dejase de intentarlo y descansase, pero en vez de eso me miró a los ojos, me sonrió y me dijo:

  


  
    —Te quiero, hija.

  


  
    Se murió con los ojos abiertos y una extraña sonrisa en los labios. Se los cerré, bebí un poco más de su sangre y me incorporé sintiéndome más enfadada y más fuerte que nunca.

  


  
    —¡Es la última persona que me quitas! —grité y salí en busca de Morgana.

  


  
    El brazo comenzó a arderme, me levanté la manga y vi cómo el tatuaje morado se tornaba rojo carmesí, pero tenía cosas más importantes en las que pensar.

  


  
    Al final del pasillo vi la silueta de Morgana entrando en las escaleras del castillo en las que luchamos la última vez y corrí tras ella. Noté cómo mi aura se expandía y salía de mi cuerpo, pequeñas llamas recubrían mi piel y me escocían los ojos debido al calor. Abrí la puerta que daba a las escaleras de caracol del exterior arrancándola y haciendo un ruido ensordecedor que alertó a Morgana, quien me miró, se dio la vuelta y subió rápidamente los escalones que daban a la parte alta del torreón.

  


  
    Podía haber escapado perfectamente de allí, pero sentía demasiada rabia como para dejar las cosas así y continué subiendo a la parte alta del torreón que daba al exterior. Recordé lo que dijo Sam sobre mis acciones suicidas y sabía de sobra que esta se podía considerar una de ellas, pero no me importó. Al llegar vi a Morgana aterrada y acorralada. Se me vino a la cabeza el ratoncillo que mordí no muy lejos de donde nos encontrábamos y ese pobre animal me dio más lástima que aquella arpía sin alas.

  


  
    Morgana alzó las manos y llamó al Herensugue para que la ayudase. El dragón sobrevoló nuestras cabezas dando círculos como cuando los buitres ansían comerse la carroña.

  


  
    —¡¿Unas últimas palabras antes de morir?! —le grité acercándome más a ella.

  


  
    Las llamas de mi cuerpo cada vez eran más grandes. Mi padre no se había sacrificado en vano y estaba dispuesta a terminar con su asesina costase lo que costase.

  


  
    —¡¡Nunca acabarás conmigo!! ¡¡Soy inmortal!! —bramó Morga-na.

  


  
    Me lanzó un rayo tras otro que en lugar de causarme ningún daño, mi cuerpo absorbió y recicló mandándolos de vuelta con renovada fuerza y energía. Ella esquivó los primeros y le golpearon tres derribándola. Aguardé a que se incorporase y me concentré en todo el mal que me había hecho, en todo el daño que había producido a mis seres queridos y en que por su culpa no tendría la oportunidad de conocer la historia de mi padre. Primero pensé en lanzarle una bola de fuego, pero luego recordé que eso nunca había funcionado y que no era la primera vez que regresaba de entre los muertos cuando la aniquilaba con esa técnica, así que me arriesgué e hice lo más temerario que jamás haría. 

  


  
    —¡¡Herensugue, ayúdame a liberarnos!! —le chillé al animal lanzándole un lazo invisible al cuello y atándolo a mí.

  


  
    Los ojos de Morgana casi se salieron de sus cuencas cuando me escuchó. El dragón bajó en picado y le mordió la cabeza a la bruja arrancándosela del cuerpo y lanzándola a mis pies, llenándolo todo de sangre. A continuación, el herensugue aterrizó y agachó una de sus cabezas. Me miró con esos enormes ojos y me habló sin articular palabra.

  


  
    —Gracias por liberarme, estoy en deuda contigo.

  


  
    Me monté sobre su lomo y levantamos el vuelo. Eché una última ojeada a la fortaleza de nuevo con miedo de que la bruja se recompusiera y volviera a hacer de mi vida un infierno, pero en su lugar otra figura apareció. La Reina de las Sombras acababa de descubrir el cuerpo desmembrado de su mano derecha. Alzó la vista, me vio y pegó un bramido aterrador que me heló la sangre.

  


  
    El herensugue voló en dirección a Güell. Estaba metido en mi cabeza, no tenía que decirle nada, sabía exactamente lo que pensaba.

  


  
    —Siento mucho lo de tu amiga —me dijo el dragón haciendo alusión a la terrible noche en la que tiró a Katy de su lomo.

  


  
    —¿Por qué lo hiciste? —le pregunté rezando para que no me sucediese lo mismo. No volábamos demasiado alto, pero aun así el golpe sería considerable.

  


  
    —Acataba órdenes, Morgana me tenía a su disposición —me explicó a modo de disculpa—. Poseía y sigue teniendo algo muy valioso para mí que necesito recuperar sea como sea.

  


  
    —¿Qué es? —le pregunté intrigada.

  


  
    —Mi último huevo. Morgana me lo robó y desde entonces estoy bajo su yugo —dijo entristeciéndose.

  


  
    —¿Y por qué no lo rescatas? —la alenté.

  


  
    —No tengo fuerzas casi para volar. Debería haber entrado en hibernación hace muchos años y así recargar mi magia, pero no podía desaparecer y abandonarlo. Morgana me ha estado robando sangre para sus experimentos.

  


  
    No pude dejar de reconocer que para extorsionar a un dragón, y más de tal envergadura, había que tenerlos muy bien puestos o estar muy loco y Morgana poseía ambas cosas.

  


  
    Vi a lo lejos, sentados en las escaleras del instituto, a Sam, a Eric y a Gordon que en cuanto divisaron al dragón se pusieron a la defensiva. Eric salió corriendo hacia la casa, seguramente para proteger a Ibhi. Gordon se agazapó tras Sam, quien abrió las alas y se lanzó directo hasta nosotros para enfrentarnos desde el aire, antes de que tocásemos suelo. En el instante en el que nuestras miradas se cruzaron se puso pálido, creo que a la última persona que esperaba ver manejando al herensugue era a mí.

  


  
    Una vez en el suelo Sam se mantuvo a una distancia prudencial. El animal me miró y me dijo que me esperaría allí. Entré en la casa seguida del gnomo y del ángel más alucinados que hubieran existido jamás, y una vez dentro permanecieron con la boca y los ojos muy abiertos esperando una explicación por mi parte.

  


  
    —Morgana ha muerto —les informé.

  


  
    —Claro y las otras tropecientas veces también… —dijo Gordon escéptico.

  


  
    —El dragón le ha arrancado la cabeza —agregué.

  


  
    —Entonces puede ser que sí que esté muerta —continuó Sam.

  


  
    —¿Sam, piensas que la herensugue cabría dentro de tu cueva? —le pregunté intentando recordar el tamaño del sitio donde me tuvo cautiva cuando intentó salvarme del ataque de Liliam.

  


  
    —¡¿Cómo?! —exclamaron los dos a la vez desconcertados.

  


  
    —¿La? —puntualizó Gordon.

  


  
    —Es una hembra —respondí.

  


  
    —¿Quieres apresarla o algo así? —quiso saber Sam para comprender lo que pretendía.

  


  
    —No, no veo cómo podría hacerlo. Me ha explicado que está muy cansada y que necesita retirarse —añadí impacientándome.

  


  
    —Helen, Ibhi quiere verte —me avisó Eric entrando en la estancia interrumpiendo mi explicación.

  


  
    Ibhi tenía todavía peor aspecto que la última vez que la vi. En lo primero que me fijé fue en sus manos estaban comenzando a arrugársele. Los pómulos marcados y las ojeras bajo los ojos no presagiaban nada bueno. No sabía cómo decirles a ambos que se estaba muriendo y que no tenía ni idea de cómo solucionarlo. Me senté a su lado en la cama, le coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja y le sonreí intentando que no se notase mi preocupación.

  


  
    —¿Cómo estás? —le pregunté.

  


  
    —Pues, he estado mejor —me confesó hablando con dificultad.

  


  
    —Todo saldrá bien —le prometí.

  


  
    Era la segunda vez que engañaba a un moribundo en menos de un día. Mi corazón y mi conciencia se estaban haciendo añicos por momentos, pero no vi oportuno turbarla más de lo que ya estaba.

  


  
    —¿Sabes qué me sucede? —me preguntó esperanzada.

  


  
    —Sí —no pensaba asustarla pero algo tenía que contarle o empezaría a sospechar—. Al romper la barrera en el inframundo gastaste toda tu magia y eso te está pasando factura. Solo tenemos que encontrar la forma de desligarte de la banshee y hacerte humana y estarás bien de nuevo.

  


  
    —Es gracioso —sonrió.

  


  
    —¿Qué te resulta divertido? —le pregunté cogiéndome desprevenida su reacción.

  


  
    —Nunca quise ser así, siempre me sentí un bicho raro por lo que soy, y ahora que me estaba acostumbrando, me está matando. ―Olvidé que Ibhi era muy lista y mis medias verdades no la habían engañado.

  


  
    —Lo haremos juntas —le juré esta vez siendo totalmente sincera y regresando al salón con los demás.

  


  
    —¿Tenemos noticias de Katy? —les interrogué modificando mis pensamientos antes de derrumbarme y evitando el nombre de Ahharu.

  


  
    —No sabemos nada de ninguno de los dos. Tu nueva mascota puede quedarse en mi cueva, no creo que la necesite por ahora —me dijo cambiando de tema.

  


  
    Salí al patio decidida a contarle mi plan al dragón, que permanecía tumbado en el mismo sitio donde lo dejé con todos sus párpados cerrados. La criatura imponía bastante, realmente me alegraba que estuviera a mi favor.

  


  
    —Perdona —la llamé para no despertarla de demasiado mal humor.

  


  
    —Arocha, me llamo Arocha —me informó hablando dentro de mi cabeza y asustándome.

  


  
    —He encontrado un lugar en el que puedes descansar el tiempo que necesites. No está lejos de aquí, te acompañaré —le propuse.

  


  
    —No puedo abandonar mi huevo, si la Reina de las Sombras lo descubre lo utilizará para matar a todo el que le plazca —se negó.

  


  
    —¿Quieres que lo recuperé? Estoy en deuda contigo por librarme de Morgana de una vez por todas —me ofrecí sin tener ni idea de en lo que me iba a meter.

  


  
    —Serías la nueva reina de los dragones si lo haces y eso conlleva una gran responsabilidad. ¿Podrás llevar tal misión a cabo? —me preguntó solemne incorporándose.

  


  
    Gordon apareció tras de mí y tiró de mi manga repetidas veces para que lo escuchase, pero la alargada pupila del animal me tenía hipnotizada y no le presté atención.

  


  
    —Lo haré —le prometí.

  


  
    —¿En serio? —me preguntó Gordon enfadado.

  


  
    —Necesita ayuda y nos ha salvado de Morgana —me defendí.

  


  
    —¿Sabes lo que eso significa? —me cuestionó Sam.

  


  
    —¡No, cómo va a saberlo! ¡Pero no importa, ella lo hace! —masculló el gnomo enojándose cada vez más y hablando solo—. ¡En vez de un instituto de personas vamos a tener un psicólogo para bestias y un lugar donde puedan esconderse, aparearse y todo eso no es lo peor, recemos porque a ninguno les dé por usarnos de mondadientes!

  


  
    —Dile a la extraña criatura que no tiene de qué preocuparse. El huevo que vas a proteger es el último de los dragones —me informó triste Arocha mientras Gordon seguía erre que erre narrando distintas formas de morir a manos de una bestia descomunal.

  


  
    —Gordon, para —le pedí.

  


  
    —No voy a limpiar sus excrementos, me niego rotundamente. ¡¿Sabes cuánto puede llegar a cagar un bicho de esos?! ¡Yo te busco un perro o un caballo, pero absolutamente no vas a tener dragones! —prosiguió poniéndose más colorado por momentos.

  


  
    No pude remediarlo y me eché a reír, solo le faltaba que le saliese humo de las orejas. Realmente tenía un trauma «dragonil». Nunca había tenido nadie que me dijese que no podía adquirir mascotas, porque al vivir en un colegio nunca me lo había ni siquiera planteado, pero estoy segura de que si se lo hubiera preguntado a tía Joahn, esta habría sido su reacción.

  


  
    Cuando me fui a subir sobre Arocha para llevarla a la caverna, Sam me detuvo.

  


  
    —Voy contigo.

  


  
    —No necesito niñera, Sam —protesté—. Margaret debe de estar bastante enfadada y pensando en un plan de ataque si es que no lo tiene ya. Ibhi está muy enferma y Eric no puede defenderlos a ella y a Gordon a la vez. No tardaré.

  


  
    —Si no regresas en unas horas pienso ir a buscarte —me advirtió.

  


  
    Volamos hasta la gruta y una vez allí me despedí de mi nueva amiga prometiéndole que cuidaría de su bebé con mi vida si fuese preciso.

  


  
    No me apetecía transportarme, con lo bien que se me había dado las veces anteriores, prefería volar y saborear el verdadero significado de paz y de libertad que ello me concedía.

  


  
    El suelo de piedra del torreón continuaba manchado con la sangre de Morgana. Bajé las escaleras externas que lo rodeaban, procurando hacer el menor ruido posible sobre los metálicos escalones que conducían al interior del castillo. Estaba comenzando a atardecer y el poco sol que quedaba iluminaba débilmente las ventanas del pasillo que llevaba a los aposentos. Escuché un cántico fuera y me asomé intrigada. Margaret estaba allí abajo sola y frente a ella, tumbado en una cama de madera, vi el cuerpo sin vida de Arthur, transformado en humano de nuevo. Reconocí al instante que se trataba de un ritual funerario. Suspiré e hice otra locura de las que Sam tacharía de suicidas. Tomé aire y me dirigí para estar presente en el entierro de mi padre junto a Margaret.

  


  
    Una vez en la planta baja di con la puerta principal y salí, colocándome al lado de la Reina de las Sombras, quien se giró, me miró como si me estuviese aguardando y me dijo.

  


  
    —Has tardado mucho.

  


  
    —Nadie me había invitado —le recordé.

  


  
    —¿Quién lo mató? —quiso saber ignorando mi respuesta anterior.

  


  
    —Morgana.

  


  
    —¿Y a ella? —continuó con su interrogatorio.

  


  
    —Yo.

  


  
    —Perfecto. Te doy de tregua hasta que concluya el ritual, después volveremos a ser enemigas, a no ser que hayas cambiado de opinión y quieras estar en el bando ganador —me advirtió centrándose de nuevo en el cadáver de su esposo.

  


  
    La miré de reojo sin que me viese, buscando algo que la hiciese asemejarse a la mujer dulce y cariñosa que vi en la visión. Estaba empezando a temerme que poco quedaba de ella en la persona que tenía delante de mí.

  


  
    —¿Lista? —me preguntó dudando de que fuese capaz de llevarlo a cabo.

  


  
    Asentí y alcé las manos antes que ella, invocando al pentagrama. Margaret se aligeró para no rezagarse e hizo lo mismo que yo. Las líneas se elevaron del suelo incandescentes rodeando a Arthur. Todo parecía normal hasta que de pronto las llamas se tornaron negras y de ellas salieron unos rayos que nos atacaron cogiéndonos desprevenidas. Por mucho poder que tuviese Margaret, yo era más joven y ágil que ella y para un momento como este la velocidad era crucial. Esquivé un disparo y miré a mi madre, no comprendía lo que sucedía. La gran Reina de las Sombras estaba totalmente desubicada y con las defensas bajas. Un rayo se dirigía directamente hacia ella. Sin pensármelo salté y la empujé recibiendo parte del impacto en el hombro donde tenía la marca, ahora roja, y caí a sus pies. Fácilmente podría haber terminado conmigo, pero en vez de eso se puso delante de mí protegiéndome y detuvo el hechizo.

  


  
    —¡¿Qué has hecho?! —me preguntó gritándome descuadrada.

  


  
    —¡Nada! No lo puedes enterrar mediante ese rito. ¿No lo comprendes? —le respondí exasperada.

  


  
    —Mi marido tendrá un final digno de la persona que fue lo quieras tú o no —me dijo mucho más relajada.

  


  
    Me lanzó una mirada amenazadora y me apuntó con el dedo índice. Todavía continuaba en el suelo por culpa del rayo y de la herida del brazo. De la tierra brotaron unas raíces que me atraparon y me inmovilizaron, entonces Margaret renovó el conjuro y el pentagrama se volvió a erguir con las mismas llamas negras amenazando con salir disparadas. Esta vez mi madre había tomado la precaución de introducir el cuerpo y todo lo que lo rodeaba en una esfera protectora, solo que en esta ocasión servía para que no saliésemos calcinadas los de fuera en vez de al contrario. Unos enormes nubarrones negros se empezaron a formar sobre nosotras y el aire comenzó a vibrar como cuando salieron las mantícoras y las arañas a atacarnos en el instituto. La cosa se estaba poniendo demasiado fea e intenté advertirla, rezando para que me escuchase.

  


  
    —¡¡No puedes enterrarlo así, el cielo no lo acogerá nunca!! —le grité desde mi ubicación.

  


  
    —¿Tan poco merecedor te crees que era? Arthur fue un gran guerrero, un mejor amigo, un estupendo padre y un fantástico marido y ni tú ni nadie evitará que lo mande donde debe de estar —me respondió empecinada.

  


  
    Entonces, tal y como pensé que ocurriría, el cielo se rompió y a través del agujero contemplé el ya conocido rostro de Caronte, aguardando con los brazos cruzados. Cuando me vio esbozó una maléfica sonrisa, medio escondida por su gran barba. Ahora sí que Margaret estaba fuera de sí. Le lanzó un rayo tras otro sin darse cuenta de lo que pasaba dentro de la esfera, pero el barquero estaba en el orificio en otra dimensión distinta a la nuestra, la magia de Margaret no era efectiva allí y de eso se servía el muy tramposo.

  


  
    Mi madre deshizo la esfera protectora para recuperar el cuerpo de su marido antes de que el viejo se lo robase. Cuando se centró en su interior empezó a retroceder hasta quedar a mi lado. Juro que vi cómo le temblaban las manos mientras contemplaba el alma de Arthur salir de su cuerpo transformada en el demonio que realmente era. Me acababa de dar cuenta de que era la primera vez que ella lo veía en su forma verdadera. Margaret no tenía ni idea de que se hubiera casado con el primo de Belcebú y no sabía cómo reaccionar. Aproveché para desatarme y corrí a ayudar a Arthur al igual que él se la jugó por mí.

  


  
    El demonio se dirigió hasta el portal. Antes de llegar se detuvo y nos miró apenado. Se colocó una mano en el corazón y con la otra nos tiró un beso para a continuación desaparecer junto con el agujero y con Caronte sin que yo pudiese hacer nada para evitarlo. Entonces el cuerpo físico ardió desapareciendo por completo en segundos.

  


  
    —¡¿Por qué no le has ayudado?! —le recriminé, pero ella seguía petrificada.

  


  
    —¡Ese no era él, ese no era Arthur! —era el mantra que se repetía una y otra vez.

  


  
    Me dio mucha pena verla en ese estado, por un instante reconocí a la mujer que me acunaba de pequeña dentro de sus ojos. Me acerqué hasta ella, le puse una mano en el hombro y la tranquilicé como pude.

  


  
    —Sé que te quería aunque no te contase su secreto.

  


  
    —¿Sabías lo que era? —me preguntó soltándose de mi agarre. El amargo tono habitual de su voz regresó y su mirada déspota y despiadada con ella.

  


  
    —Sí. Cuando luchó contra Morgana lo vi transformarse para defenderme —le confesé.

  


  
    —Se terminó la tregua. Si en cinco minutos no has desaparecido de mis tierras te aplastaré como a la cucaracha que eres —me amenazó y se marchó dándome la espalda y dejándome sin palabras, sin esperanza y con el corazón roto en mil pedazos.

  


  
    Al girarse, el traje que llevaba se le levantó dejando al descubierto el mismo tatuaje de mi brazo. Lo que más me preocupó fue que aparte de tener un dibujo idéntico al mío, el color del suyo también era rojo, cuando se suponía que debería ser azul…

  


  
    —¿Estás bien? —Sam apareció a mi lado y lo miré desconcertada—. Tardabas mucho. Ya te dije que iría a buscarte, tu amiga de escamas me chivó dónde encontrarte.

  


  
    Entonces me acordé del huevo del que me había olvidado completamente.
  


  
    —¡Espérame aquí, tengo que coger una cosa antes de irnos! —le pedí apareciéndome esta vez directamente en el dormitorio de Morgana.
  


  [image: ]


  Capítulo ocho

  El poblado


  
    No fue difícil encontrarlo, Morgana lo tenía sobre la mesa, expuesto en una vitrina de cristal transparente. Como era de suponer tenía forma de huevo, solo que este medía un metro y medio aproximadamente. Al tocar el vidrio para sacarlo me dio una descarga eléctrica y me tiró de espaldas, golpeándome contra la cama. Estaba haciendo más ruido del que quería, si Margaret me descubría, no quedaría nadie para salvar al dragón. Sin rozarlo no podía transportarlo conmigo. Escuché unos pasos acercándose por el pasillo y empecé a ponerme nerviosa, nunca había robado nada y para ser la primera vez creo que me estaba poniendo una meta demasiado alta. Si rompía la puerta me arriesgaba a que lo de dentro también sufriese daños. Sam entró por la ventana y me vio dándole vueltas a la cosa haciéndome los sesos polvo intentando encontrar una forma de extraerlo.

  


  
    —¿Qué haces? —me susurró.

  


  
    —Tenemos que llevárnoslo —le recordé.

  


  
    —¡Deja de jugar y cógelo, viene alguien! —me apremió angustiándome aún más.

  


  
    —¡¡Da calambre!! —me quejé.

  


  
    —Que da ¿qué? —me preguntó extrañado. Miró detenidamente el recipiente y me ordenó—. ¡Congélalo!

  


  
    Sabía hacer fuego, pero hielo no había creado nunca así que me encogí de hombros.

  


  
    —¡Oh, está bien! —suspiró. Le dio un puñetazo al cristal haciéndolo añicos y alertando a medio mundo de que estábamos allí. Tocó el enorme huevo y me cogió a mí de la mano. Deseé estar en Güell y nos desvanecimos justo cuando cuatro tunches abrieron la puerta y se nos quedaron mirando hambrientos.

  


  
    Por una vez aterrizamos sin incidentes, pero en vez de en el patio, en la entrada del instituto, tampoco me iba a poner quisquillosa por equivocarme unos metritos de nada…

  


  
    Cuando entramos en la casa y Gordon vio el huevo se descompuso.

  


  
    —¿Qué hago con él? —le pregunté.

  


  
    —Ni me mires, estoy totalmente en contra de tener eso aquí —dijo Gordon sacudiéndose las manos, saliendo de la sala y sacándome de mis casillas.

  


  
    —¡De verdad que con todo lo que tenemos encima, que esto sea lo que más le preocupa no tiene ningún sentido! ¡¡Los tunches han vuelto!! —exclamé indignada.

  


  
    —Estoy seguro de que tiene una explicación, pero ya conoces a Gordon, es más o menos igual de cabezota que Katy —me recordó Sam.

  


  
    —Estoy preocupada por ellos —le confesé.

  


  
    —Helen, Ibhi está mucho peor. ¿Has descubierto algo? —me preguntó Eric desesperado entrando en el salón.

  


  
    —Negué con la cabeza sintiéndome culpable. Con todo lo de mis padres me había olvidado de Ibhi.

  


  
    —He estado pensándolo. Mi madre puede saber cómo hacer el conjuro para separarla de la banshee y tú seguro que tienes poder de sobra para llevarlo a cabo. Quiero que la llevemos —nos pidió Eric abatido.

  


  
    Pensar en regresar al poblado me causaba sentimientos encontrados. Por un lado quería saber si todos estaban bien, pero por otro volver a ver a Ahharu y tener que mantener con él la incómoda conversación que teníamos pendiente no es que me hiciese mucha gracia.

  


  
    Escondí el huevo en el cuarto secreto donde antes estaba mi libro de familia y le lancé un conjuro de invisibilidad. Esperaba que a nadie le diera por buscarlo allí.

  


  
    Eric se montó con Ibhi en la parte trasera del coche, Gordon en el lugar del copiloto, Sam prefirió seguirnos desde el aire y a mí me tocó la «sencilla» labor de conducir sin coger baches y tener el máximo cuidado para no lastimar a Ibhi en el trayecto.

  


  
    Gordon iba entretenidísimo leyendo el libro que tanto tiempo se había llevado oculto. Creo que si el tomo pudiese hablar, el pequeño gnomo sería el más feliz de la tierra. De vez en cuando miraba a Ibhi por el espejo retrovisor para comprobar su estado, cada vez mostraba peor aspecto, llegué incluso a plantearme si conseguiríamos estar a tiempo en el poblado. Sam se mantenía a una distancia prudencial. Desde que supo que íbamos a encontrarnos con los demás su humor volvió a agriarse y la fuerza que había recuperado se mitigó por momentos. Ahharu se la había jugado varias veces por él. Estoy segura de que Sam se sentía en deuda con su hermano.

  


  
    El poblado estaba totalmente desierto, lo que no era buena señal. En el bar de Fran había un gran lazo negro que precintaba el recinto anunciando que estaban de luto. Así que significaba que Katy y Ahharu ya les habían dado la noticia de la muerte del pobre tabernero.

  


  
    Fuimos a casa de Eric, este se escondió para que a su madre no le diese un sincope. Para ella su hijo llevaba muerto varios meses. La mujer, al abrir la puerta y vernos allí a todos, frunció el ceño.

  


  
    —¿Qué sucede, Helen? —me preguntó preocupada.

  


  
    —Elisabeth, tengo una cosa que decirte pero creo que sería mejor que nos sentásemos —le dijo Sam cogiendo a la mujer de la mano y conduciéndola hasta el salón.

  


  
    —¿Sabéis ya quién ha ganado? —agregó alarmada.

  


  
    —¿Quién ha ganado qué? —quise saber alarmada tras sus palabras.

  


  
    —¿Entonces por qué estáis aquí? —añadió.

  


  
    —Creo que nos estamos liando un poco y las cosas es mejor hacerlas rápido o Ibhi no vivirá el tiempo suficiente para que nos aclaremos —opinó Gordon—. Elizabeth, tú hijo está vivo. Resumiendo mucho, lo hemos sacado del inframundo.

  


  
    A la pobre mujer se le descompuso la cara, creo que no tenía muy claro si se trataba de una broma de mal gusto o si pensaba que el gnomo estaba como una regadera, pero entonces Eric entró. Elizabeth se levantó y abrazó a su hijo llorando de sorpresa y de alegría al mismo tiempo, al fin y al cabo tus seres queridos no regresan de la tumba todos los días… Les concedimos la intimidad que merecían y los demás salimos al patio.

  


  
    Parecía que no hubiese pasado el tiempo, era como si fuese ayer cuando estábamos con la falsa Liliam atada delante de mí. Hoy por hoy me sigo culpando de lo ocurrido tanto con ella como con Vanellope si les hubiese prestado más atención en vez de estar mirándome el ombligo a lo mejor las cosas no serían como son. Al poco salió Elizabeth con Eric, esta se sentó en el banco al lado de Ibhi y le miró las pupilas, le tomó el pulso y le hizo otras pruebas médicas en cuestión de segundos.

  


  
    —No tenemos mucho tiempo. Hay que hacer la poción ya —indicó la mujer preocupándonos más de lo que ya estábamos.

  


  
    —¿Qué querías decir antes? —volví a insistir acompañándola a la alacena de donde comenzó a sacar un montón de tarritos de cristal.

  


  
    —Helen, las cosas no han ido lo que se dice bien por aquí desde que Katy regresó —me informó alarmándome más—. Cuando aparecieron con el cuerpo de Fran, el jefe de la manada la acusó de que todo lo que le estaba sucediendo a su gente era por su culpa. Entonces Katy se enfadó y se transformó en el ser que ahora es, delante de todos.

  


  
    No me quise ni imaginar lo mal que se debió de haber sentido mi amiga. La relación con su padre nunca había sido buena y que la tachara de ser responsable de la muerte de su primo no me parecía justo.

  


  
    —Katy retó a su padre como jefe de la manada a un combate a muerte por la supremacía del clan —finalizó Elizabeth sin dejar de buscar cosas para el hechizo.

  


  
    —¿Dónde están? —le pregunté.

  


  
    —No lo sé, no soy un licántropo y aunque viva entre ellos hay cosas que nunca me revelarían y otras que simplemente no pregunto —se disculpó Elizabeth.

  


  
    Ahora me encontraba entre dos aguas, no podía dejar sola a Ibhi a su suerte, yo era la única capaz de realizar el conjuro que le salvaría la vida. Y luego por otro lado estaba mi casi hermana, en medio de quién sabe dónde, a punto de asesinar a su progenitor y arrepentirse por ello el resto de su larga eternidad.

  


  
    Ibhi se levantó y se desvaneció en el suelo, comenzó a temblar y a sacudirse violentamente. La sujetaron entre Sam y Eric hasta que Elizabeth llegó con un líquido que le introdujo en la boca, calmándola al momento y dejándola dormida.

  


  
    —Helen, sé que crees que la elección es difícil, pero no es así —me tranquilizó Elizabeth.

  


  
    —¡No puedo abandonarla! —sollocé pensando en Katy.

  


  
    —El conjuro lleva su tiempo, hasta dentro de tres horas no puedes hacer nada más aquí. Márchate y regresa a tiempo —me sugirió.

  


  
    —¡No sé dónde están! —le grité impotente.

  


  
    —Sobrevolaremos juntos el bosque y así abarcaremos más terreno en menos tiempo, no pueden andar muy lejos —se ofreció Sam.

  


  
    Nos marchamos e hicimos justo lo que Sam dijo, cada uno voló sobre una zona encontrándonos a pocos metros para darle novedades al otro, sin ningún resultado. Todavía quedaba una hora para que oscureciese, Katy no saldría de su escondite hasta entonces, y para cuando eso sucediese solo nos quedaría otra hora más para localizarla antes de tener que regresar con Ibhi. El corazón se me iba a salir de la boca, nunca había volado tan rápido ni había estado en tanta tensión como en este instante.

  


  
    —¡Sam, ya es de noche! —le dije angustiada.

  


  
    De pronto escuché unos gruñidos que venían de la parte del río que acababa de sobrevolar, y ambos salimos corriendo hacía allí.

  


  
    Me quedé de piedra ante la imagen que tenía frente a mis ojos. Tanto en el lago como en las dos orillas se veían lobos de distintos tamaños y diferente color de piel. En particular resaltaban dos que estaban dentro del casi vacío río. Uno de ellos tenía tonos azulados tirando a grisáceo en el pelo de todo el cuerpo, realmente era grande y daba miedo, sin embargo el otro no se quedaba atrás. Superaba al anterior tanto en peso como en altura. Tenía un precioso pelaje marrón oscuro que se ennegrecía en la zona del hocico. Los caninos de este descomunal licántropo sobresalían de su boca y de ellos colgaban unas babas mezcladas con una especie de espuma gris. Los ojos rojos le brillaban bajo la luz de la luna, concediéndole apariencia de estar poseído o algo peor. Por desgracia estaba totalmente segura de que el monstruo que estaba observando y que me causaba pavor, recelo e incluso asco no era otra que mi mejor y muy peligrosa amiga transformada.

  


  
    El tono de los gruñidos de los lobos se incrementó mientras que el resto de la manada aullaba al cielo. Comprendí que esa era la señal para que diese comienzo el combate y salí corriendo a impedir semejante locura.

  


  
    En cuanto puse un pie fuera de los arbustos que me ocultaban, la palma de una mano me dio un sonoro tortazo en el pecho, lanzándome hacia atrás varios metros y tirándome al suelo. Sam estaba detrás de mí y salió raudo en mi defensa sin que pudiese evitarlo, desapareciendo de mi campo de visión al momento.

  


  
    Me incorporé y lo perseguí. Cuando lo encontré me quedé de pie sin saber qué hacer, a mi derecha tenía a Katy a punto de asesinar a su padre y a mi izquierda a Ahharu y a Sam peleándose a puñetazo limpio. Por si fuera poco la alarma saltó indicándome que en media hora teníamos que estar de vuelta o Ibhi moriría. ¿Alguien da más?

  


  
    Decidí en milésimas de segundo que los dos hermanos no se iban a matar y me di la vuelta para detener a Katy cuando de pronto Ahharu se escabulló de Sam y se puso delante de mí impidiéndome de nuevo avanzar.

  


  
    —¿Se puede saber qué cojones te sucede? —le pregunté enfadadísima. Como diría mi mejor amiga: «no tenía la gaita para soplidos», o algo parecido.

  


  
    —¡No puedes detenerlos! —me gritó tocándome aún más las narices.

  


  
    —¿Y eso quién lo dice, tú? —le vacilé, siendo esta la primera vez que lo hacía en mi vida.

  


  
    —¡No, ellaaaa! —me respondió chillándome y señalando a Katy, que acababa de esquivar un violento mordisco de su progenitor.

  


  
    Sam saltó por encima de mí, me empujó y agarró a Ahharu del cuello levantándolo dos palmos del suelo. Tenía las alas negras extendidas, sabía que estaba a punto de presenciar una carnicería entre ambos.

  


  
    Me interpuse entre ellos separándolos. Sam tenía la cara desencajada y Ahharu ya había sacado sus colmillos y se le marcaban las venas del rostro, como si le fuesen a explotar de un momento a otro.

  


  
    —Estamos aquí por Katy. ¡Parad, por favor! —les supliqué colocando una mano en el pecho de cada uno.

  


  
    Ahharu estuvo a punto de saltar para esquivarme y no quemarse como la vez anterior. Fui más rápida que él y conseguí tocarlo y sostenerlo de un puñado por la camisa. En esta ocasión no le salió humo ni olió a carne quemada después de rozarlo. Sin embargo, sí noté cómo el tatuaje me ardía bajo la piel. Aguanté el dolor e imploré al cielo para que dejasen de hacer el tonto y me ayudasen.

  


  
    —Helen, ha sido ella la que lo ha retado. Si la detienes ahora significará su deshonra y el resto de la manada la repudiará de por vida y será exiliada del poblado. Después de estos meses a su lado he llegado a conocerla, y sé al igual que tú que ella preferiría estar muerta a eso —me explicó Ahharu mucho más relajado colocándose bien la ropa.

  


  
    En parte llevaba razón, pero no sé si podría mantenerme como espectadora de tal atrocidad.

  


  
    La batalla se fue volviendo más sangrienta y ambos lobos ya tenían heridas por todas partes, la diferencia era que Travis goteaba sangre roja y la de mi querida Katy era negra. El padre de Katy saltó e intentó atizarle un mordisco en el cuello a su hija, pero con la rapidez del híbrido tan solo consiguió engancharle un trozo de pellejo. Katy gemía de dolor, el lobo alfa la tenía agarrada y estaba a punto de arrancarle el trozo cuando de pronto mi amiga se puso a dos patas, dejó colgando en el aire a su atacante, quien perdió la fuerza de sus fauces y tuvo que soltar la mordida cayendo de mala manera sobre unas rocas.

  


  
    Era la oportunidad de Katy para vencerle. Travis intentó levantarse, pero en la caída se había lastimado una pata y casi no era capaz de mantenerse en pie, mucho menos de continuar la pelea contra ella. El lobo gris gruñó y sacó los dientes, estaba segura de que no se rendiría sin luchar. Mi lobita saltó y le puso las dos zarpas delanteras en el pecho, tumbándolo e introduciéndole la cabeza dentro del agua. De la nariz del jefe de la manada comenzaron a salir unas burbujas que indicaban que su tiempo estaba por concluir cuando de pronto los rojos ojos de Katy se volvieron de nuevo color avellana. Miró a todos los lobos, quienes juraría que en ese instante tenían aguantada la respiración, y salió corriendo perdiéndose en el bosque.

  


  
    Intenté ir a buscarla pero entonces la segunda alarma que vaticinaba la muerte de Ibhi sonó y de nuevo tuve que escoger entre dos amigas.

  


  
    —Yo voy con ella. Id vosotros con el resto —nos informó Ahharu justo antes de salir volando tras ella.

  


  
    Sam y yo corrimos todo lo que pudimos para llegar a casa de Elizabeth. Al entrar la vi en el sofá, tenía la cara metida dentro de los cojines y me daba la espalda. Me senté a su lado y le puse la mano en el hombro para que supiese que ya había regresado. La chica se movió y gimió de dolor, se colocó frente a mí y al verle el rostro se me vino el mundo encima. Me aparté de un salto y me llevé las manos a la boca para no gritar. Ya no tenía frente a mí a la Ibhi joven y fuerte que conocía, en su lugar estaba viendo a una anciana de al menos ochenta años a la que le quedaba poco tiempo de vida.

  


  
    La dejé descansar y me fui al patio con los demás. Elizabeth, Gordon y Sam estaban sentados sin hablar, ni mirarse. Me resultó extraño que no hubieran preparado nada todavía para el conjuro, y después de ver el estado en el que se encontraba Ibhi me enfadé ante su pasotismo.

  


  
    —¡¿Se puede saber qué estáis esperando?! —les grité cerrando la puerta tras de mí para que la pobre banshee no se enterase de nada.

  


  
    —Helen, Gordon y yo hemos estado investigando y no hay nada que nosotros podamos hacer para separarla de la magia —me contestó Elizabeth incorporándose y dejándome atónita.

  


  
    —¡¡¿Y vamos a dejarla morir así sin más?!! —continué sin poder creer lo que estaba oyendo.

  


  
    —Ha dicho que nosotros no podemos, no que no vayamos a intentarlo —puntualizó Sam intentando relajarme.

  


  
    —¿Y Eric? —Ahora que me fijaba no era normal que él no estuviese al lado de Ibhi. Me faltaban datos.

  


  
    —Ha ido con mi marido en busca de ayuda, Helen —me informó Elizabeth.

  


  
    Escuchamos un portazo y al momento entró Eric acompañado de su padre, el guerrero que protegía a Titania, lo que significaba que el hada no debía de andar demasiado lejos. Lo último que necesitaba ahora era a esa pequeña mal criada revoloteando alrededor de Ahharu y tocándome las narices. Los dos hombres custodiaban a una mujer de no más de veinticinco años, con el pelo negro, largo y rizado. Vestía con vaqueros y ropa informal, era la primera vez que la veía. Ella tenía tanto interés en mí como yo en ella. Se acercó y me saludó.

  


  
    —Tú debes de ser Helen —me sonrió—. Soy Anastasia, espero que entre las dos logremos salvar a tu amiga.

  


  
    —Encantada —le respondí un poco descolocada.

  


  
    La joven mujer ayudada de Elizabeth cubrió la mesa con un tapiz negro. Sobre este pusieron distintos objetos que no había visto en mi vida y mucho menos sabía para lo que servían. Un cáliz, un cuchillo de doble filo, inciensos, algunas velas, aceite, un palo de madera y una cosa parecida a un posavasos metálico con un grabado de un pentagrama.

  


  
    —Helen, necesito tu sangre —me pidió la chica.

  


  
    Todo el mundo quería eso de mí, y la verdad es que después de que Morgana lograse salir del lago gracias a ella, era un poco reacia a dársela a nadie más así que vacilé.

  


  
    —¿Es necesario? —le pregunté insegura escondiendo mis manos tras la espalda.

  


  
    —Helen, Anastasia es una de las brujas wiccanas más poderosas que existen. Si alguien puede lograr ayudarnos, es ella —me explicó Elizabeth un poco avergonzada por mi comportamiento.

  


  
    Acepté y le di mi mano. La bruja cogió el cuchillo y realizó una pequeña incisión en mi palma. A continuación me la giró y dejó caer algunas gotas de mi sangre encima del cáliz plateado. Ella se hizo el mismo corte en la suya y añadió la mano al recipiente.

  


  
    Eric trajo en brazos a la octogenaria mujer que ahora era Ibhi y la tumbó delante del improvisado altar. La noche no acompañaba, la luna estaba oculta tras las nubes y Anastasia no hacía más que mirar al cielo.

  


  
    —¿Sucede algo? —le pregunté al verla inquieta. A estas alturas no me fiaba ni de mi sombra.

  


  
    —Necesitamos que la luna ilumine la poción y mucho me temo que no está de nuestro lado —me contestó abatida.

  


  
    Sabía que podía dominarlas, lo había hecho antes, lo único que tenía que hacer era creer en mí misma y aunque mi fe en mí no fuera demasiada, Ibhi me necesitaba y con eso tenía bastante para intentarlo.

  


  
    Me elevé hasta que estuve lo bastante lejos del suelo como para ver el poblado entero. Algo se movió en la plaza y llamó mi atención. Katy estaba en la puerta del bar de Fran, tapada tan solo con una camisa de franela de las que su primo usaba. Vi cómo arrancó el lazo negro de la puerta, forzó la entrada y se escabulló al interior de la taberna. Realmente quería ir a consolarla y comprobar cómo se encontraba, pero en estos instantes tenía que enfrentarme a las batallas de una en una e Ibhi me necesitaba más que ella.

  


  
    Me fijé en los nubarrones que tapaban la luz de la luna y llamé a los rayos.

  


  
    —¡Rayos, necesito que alejéis las nubes y descarguéis su lluvia en otro sitio! —grité convencida sin que nada sucediese.

  


  
    —¡¡Venid a mí!! —repetí cambiando de táctica esta vez.

  


  
    Un chisporroteo y unas luces se desprendieron de las nubes para terminar creando una gran descarga eléctrica que fue a parar a la punta de mis dedos. Ahora sí me habían escuchado. Cogí impulso y lancé el rayo contra los nubarrones. Estos chocaron unos con otros haciendo que una lluvia torrencial empezase a caer sobre el poblado. A su vez las nubes fueron disminuyendo de tamaño y la tímida luz de la luna enfocó directamente sobre el patio de Elizabeth. Regresé con los demás deseando no haber perdido demasiado tiempo en mis intentos.

  


  
    Anastasia tenía los ojos como platos y me miraba alucinada.

  


  
    —¡Eso ha sido increíble! Si te conociese mi amiga Echinácea no te dejaría vivir hasta que le contases toda tu vida —me aduló poniéndome colorada.

  


  
    Ibhi empezó a doblarse de dolor. Su rostro cambiaba del de adorable anciana y al de banshee diabólica una y otra vez. Eric la cogió de la mano intentando calmarla. Anastasia, al verla, se apresuró, vertió el aceite dentro del cáliz junto con nuestra sangre, encendió las velas y empezó el ritual.

  


  
    —¡Viento, aire, fuego y agua sois bienvenidos a colaborar en este círculo! —empezó a decir Anastasia.

  


  
    Noté cómo mi colgante se calentaba, lo agarré y me lo separé de la piel. Nunca había estado a una temperatura tan alta como para quemarme, algo no iba bien.

  


  
    Anastasia dio vueltas alrededor del altar con una vela en la mano mientras seguía recitando.

  


  
    —¡Dios y Diosa, gracias por brindarnos vuestra protección y ayuda! ¡Norte, Sur, Este y Oeste estáis en vuestra casa!

  


  
    Mi pie no paraba de moverse, aquello era demasiado lento para mí. Estaba acostumbrada a trabajar de otra forma, me solía guiar por mi instinto y mi corazón y en esta ocasión ambos me decían que esto era una pantomima de las grandes. Pegué un respingo cuando Sam me rozó disimuladamente la pierna para que detuviese el tembleque. Lo miré y me amonestó con los ojos como si supiese lo que acababa de pensar. ¿O no lo había adivinado? Si con Ahharu tenía una conexión mental, no entendía por qué con él no. Le volví a buscar los ojos y él me esquivó dándome la respuesta. Habíamos estado ligados todo este tiempo y nunca me había dicho nada, desde luego, cuando esto terminase íbamos a tener una charla el señor guapito y yo. En el instante en el que la palabra guapito cruzó mi mente, Sam carraspeó para no reír en un momento tan delicado como en el que estábamos, pero la verdad era que a mí no me estaba haciendo ninguna gracia.

  


  
    —Helen, dame la mano —me pidió Anastasia colocándose a mi lado y vertiendo el mejunje sobre Ibhi.

  


  
    Las dos nos pusimos de rodillas junto al cuerpo de Ibhi y la tocamos con la mano que teníamos libre. Sentí que salía una fuerza enorme del interior de la chica y se introducía en el cuerpo de mi amiga. De mi brazo brotó una luz naranja que me recordó a la que surgía cuando sanaba a alguien. Ibhi comenzó a convulsionar violentamente, se puso rígida y se levantó de un salto tirándonos a las dos hacia atrás. Ibhi se estaba transformado por competo en una joven banshee, a punto de gritar y de destrozarnos los tímpanos a los presentes si no hacía algo para remediarlo. El hechizo de Anastasia había despertado a la criatura que tenía en su interior en vez de eliminarla y esta estaba ganando la batalla dentro de mi amiga.

  


  
    Sam movió la cabeza de un lado a otro indicándome que ni se me ocurriese hacer lo que pensaba. Me levanté rápidamente, me puse al lado del ángel y le pedí permiso para realizar mi siguiente locura. Ponerle ojos de gatito perdido siempre funcionaba y esta vez no fue diferente. Ladeó el cuello dejándome a la vista la carótida y le clavé los colmillos delante de la asustada mirada de todos, en particular de la pobre wiccana, que de seguro era ajena a las locuras de nuestro mundo. La sangre de Sam me dio un subidón de energía, la adrenalina y el poder inundaron cada poro de mi piel. Volé junto a la peligrosa banshee y esta vez lo hice a mi manera. Le tapé los oídos con mis manos y recordé cuando la conocí. Era una asustadiza chica con miedo a su primer día de colegio y a ser rechazada por lo que era. Esa personita que me ayudó a comprender lo que mi tía Joahn quería decirme desde el más allá. Ibhi era una más de mi familia y no podía fallarle, a ella también no. Sin que pudiera evitarlo, el rostro de Liliam cruzó por mi mente y su sonrisa me dio la fuerza que necesitaba.

  


  
    Una luz roja escapó de mí y entró en ella acribillándola a balazos como si le disparasen, haciéndole boquetes en la piel allí donde la rozaban. Aquello no era lo que pretendía que sucediera. La sangre de Sam era tan poderosa que no podía controlar lo que hacía, hasta que finalmente ambas caímos al suelo. Corrí a verla. Había vuelto a tener su edad habitual y la banshee había desaparecido, no sé si para siempre o por el momento. Estaba tendida sobre un charco de sangre debido a todas las heridas que le había provocado al liberarla. Coloqué las manos de nuevo sobre ella, esta vez en su pecho, y deseé con toda mi alma que se curase. No recuerdo el tiempo que estuve en esa postura, solo sé que los brazos empezaron a dormírseme y las fuerzas comenzaron a flaquearme sin que dejase de insistir.

  


  
    —Helen —me llamó Sam trayéndome a la cruda realidad.

  


  
    Le eché una rápida ojeada a mi amiga, quien tenía todas las heridas cerradas. Me agaché y le puse la oreja en el corazón, latía débil, pero al menos latía. Me levanté mareada y me dejé caer sobre Sam, extenuada, fatigada y mareada. Anastasia seguía en el suelo en la misma posición que cuando la banshee nos tumbó. Le di la mano y la ayudé a incorporarse.

  


  
    Eric recogió el cuerpo de su amada y lo llevó al dormitorio para que descansase en la cama.
  


  
    Estaba a punto de hacerse de día e Ibhi seguía sin dar señal alguna de mejoría. Al menos no estaba muerta, me repetía a mí misma una y otra vez.
  


  [image: ]


  Capítulo nueve

  El pacto


  
    Decidí salir a dar una vuelta y despejarme un poco, mi vida era demasiado complicada para explicarla. Entendía perfectamente que para Anastasia fuésemos fenómenos de feria y que tuviera cientos de preguntas, pero ni mi diplomacia ni mi humor estaban en su mejor momento y me quité de en medio sin que nadie me viese. Nadie excepto Sam, claro…

  


  
    Al llegar a la fuente de la plaza del poblado y ver la puerta entreabierta de la posada me acordé de Katy y entré corriendo en su busca. Solo esperaba que todavía permaneciese allí o a ella sí que sería imposible rastrearla.

  


  
    Nada más dar un paso en el interior escuché el sonido de cristales rompiéndose al fondo de la barra. Al llegar vi a Katy en el suelo con un montón de botellas vacías de alcohol a su alrededor y otra a medias en la mano.

  


  
    —Katy, ¿estás bien? —le pregunté preocupada agachándome a su lado.

  


  
    —¡De maravilla! —balbuceó como pudo e hipó entre medias—. ¡Estoy celebrando que soy la nueva líder del pueblo de mierda este! ¿Un traguito?

  


  
    Los licántropos tenían un metabolismo distinto al de los humanos y soportaban mejor el alcohol. Este en particular, después de beber casi el bar entero, no era el caso…

  


  
    —Creo que ya has tomado bastante como para medio siglo —le aconsejé ayudándola a incorporarse.

  


  
    —¿No te alegras por mí? Ahora somos las dos especiales e igual de repudiadas por nuestras familias. ¡Lo tenemos todo! Poder, enemigos y vasallos. Ah, no… perdona, que yo de eso no tengo. Bueno, tal vez ahora sí, porque todos me tienen miedo después de vencer a su alfa. Pero no es como tú, a ti te idolatran ambos y serían capaces de matarse con una sola palabra tuya. ¿Puedes dormir por las noches siendo tan egoísta? —me preguntó.

  


  
    Me sentó como si me acabase de tirar un cubo de agua fría encima. No entendía a qué venía eso ahora. Me recordó a mi última charla con Liliam y no pensaba permitir que aquello terminase igual.

  


  
    —Katy, necesitas una ducha fría para aclararte las ideas —le sugerí levantándola del brazo.

  


  
    —¡¡Suéltameee!! ¡Estoy más que harta de ser la fuerte, de que todo el mundo me mire y vea a un monstruo y de que Ahharu no se fije en mí como mujer! ¿Sabes? Me encantaría ser como tú. Débil e indefensa, le das lástima a todo el que te rodea mientras que yo tengo que tener esta fachada las veinticuatro horas para hacerme respetar —me gritó poniéndose en pie—. Ya lo he decidido: De mayor quiero ser pequeña.

  


  
    La noticia de que estuviera interesada en Ahharu me pilló por sorpresa, nunca lo habría imaginado. No pensaba tenerle en cuenta nada de lo que me había casi escupido porque sé que no era ella la que hablaba y que cuando se le pasase la cogorza se sentiría culpable, si es que se acordaba de algo… pero tampoco me iba a quedar callada.

  


  
    —Estoy un poco cansada de que todos tengáis la misma maldita opinión sobre mí. Me he criado sola, sin saber por qué mis padres me abandonaron, cuando por fin descubro que tengo familia resulta que es mi archienemiga y que intenta reclutarme o matarme y para colmo llevo tantos años preguntándome qué cojones soy sin que nadie supiese decírmelo. ¡¿Sabes por qué ni Gordon supo decirme qué soy?! ¡¿Te has parado a pensar que a lo mejor yo también tengo problemas?! No les pedí a esos dos idiotas que se enamorasen de mí, lo cierto es que te los regalo. —Katy se me quedó mirando fijamente y yo continué—. Mi padre era un puto demonio y mi madre una jodida bruja. Ahora dime qué se supone que soy. ¡No eres el único monstruo en esta habitación!

  


  
    Katy se abalanzó sobre mí, en el salto se transformó en esa mezcla de lobo y vampiro que asustaba tanto. Me esquivó y salió del bar rompiendo una ventana.

  


  
    —¡¡Hay una puerta!! —le grité dándome la vuelta y descubriendo por qué no la había usado.

  


  
    Ahharu estaba bajo el umbral escuchando todo lo que habíamos dicho. Me lanzó una mirada sombría, se dio la vuelta y se marchó. Esta vez fui yo la que se sentó en el suelo, apoyé los brazos sobre las piernas, dejé caer la cabeza en ellas y me quedé allí observando los zapatos intentando no pensar en nada.

  


  
    —¡Helen! —escuché que Sam me llamaba desde la plaza.

  


  
    Me limpié las lágrimas y salí antes de que me encontrase en este estado.

  


  
    —Dime —le dije disimulando.

  


  
    —¿Estás mejor? —me preguntó recordándome que ya sabía todo lo que había sucedido.

  


  
    —Tenemos que deshacernos de esta conexión, mi cabeza no aguantará tenerte al lado a cada momento —le indiqué siendo más fría y desagradable de lo que en un principio pretendí. La verdad es que lo que le había contado a Katy era totalmente cierto. Ya estaba cansada de este extraño trío, necesitaba volver a recuperar mi independencia y mi vida, si es que algún día tuve una. Echaba de menos a Circe y su tranquila y remota isla.

  


  
    —Te prometo que encontraremos el modo. Ibhi se ha despertado y quiere verte —me informó haciéndome sentir como una completa arpía.

  


  
    La chica estaba tumbada en el sofá con muchísimo mejor aspecto que antes, el espectro de la banshee se había marchado y ahora era tan solo una persona normal y corriente, totalmente vulnerable a un simple resfriado. Estaba hablando con Anastasia, quien la sometía a una pregunta tras otra y lo anotaba todo en una especie de diario con las cubiertas de cuero. Las dos me sonrieron al verme.

  


  
    —¡Helen! Estoy súper bien. Creo que puedo correr una maratón y comerme un caballo —me dijo levantándose y poniéndose a saltar.

  


  
    —No considero que debas hacer ni lo uno ni lo otro —le advirtió Anastasia.

  


  
    Entonces el timbre de la puerta sonó y Eric fue a abrir. Al momento regresó al salón seguido de un apuesto hombre moreno de ojos verdes, un poco más alto que él.

  


  
    —¿Ya nos vamos? —se lamentó Anastasia en cuanto lo vio entrar.

  


  
    —Echinácea nos ha llamado para ayudarla con una plaga de mosquitos —le dijo a mi nueva amiga.

  


  
    —¿Una plaga de mosquitos? Tiene muchísima lavanda para los insectos en el poblado —le respondió Anastasia extrañada.

  


  
    —Sí, ya lo sé. Son mosquitos muy «grandes» —insistió haciéndole señales con las cejas y delatándose.

  


  
    —¡Ah, esos mosquitos! Disculpad, Meyenii siempre tiene prisa. Él es como la corriente de los ríos, nunca se está quieto. Me alegra mucho haberte conocido, Helen. Espero que nos podamos ver en otras circunstancias, me gustaría preguntarte muchas cosas —se despidió la wiccana dejándonos a todos intrigados con eso de los insectos.

  


  
    —¡Estoy preparada para regresar al instituto! —exclamó Ibhi contenta.

  


  
    —Ibhi, no creo que debas volver, al menos no por ahora —la desilusionó Eric.

  


  
    —Eric tiene razón —lo secundé—. Ya no tienes poderes y la guerra que nos espera es demasiado peligrosa como para que estés presente.

  


  
    —Pero yo quiero ir —se quejó Ibhi.

  


  
    —No puedo asesinar a mi madre, sacar a Circe del limbo y estar pensando en si te van a matar —le dije cruelmente para que asimilase los contras de manera rápida y poder marcharme de allí lo antes posible.

  


  
    La pobre ex banshee agachó la cabeza apesadumbrada y aceptó.

  


  
    —Eric, quédate con ella. Sam, Gordon y yo regresaremos —le ordené a Eric haciéndolo el hombre más feliz del mundo. Sabía que él nunca nos abandonaría por muchas ganas que tuviese de permanecer junto a Ibhi. Que el resto tuviésemos una misión que cumplir no lo obligaba a seguirnos. Además, haber estado en el inframundo y ver cómo su hermano se convertía en esa cosa debía de ser más que suficiente como para no debernos absolutamente nada a nadie.

  


  
    —Helen, creo que lo que pretendes hacer es una locura —mencionó Gordon.

  


  
    —Se aceptan sugerencias —le insinué aburrida de ser la que diese las órdenes.

  


  
    —Necesitamos ayuda, Helen. Por mucho poder que tengas no es suficiente. ¿Te recuerdo lo que intentó atraparnos al escapar del castillo de Margaret? —dijo Sam estando de acuerdo con el gnomo y recordándome a sus queridos tunches.

  


  
    —Hay que reclutar un ejército al igual que está haciendo ella. ¿Por qué te crees que no ha dado señales de vida? —agregó Gordon.

  


  
    Me hubiese gustado responderle que era porque estaba de luto tras la muerte de su demoníaco marido, pero algo en mi interior me decía que la respuesta correcta era la de Gordon. Así que seguí los consejos de una amiga y me callé al no tener nada más agradable que decir que el silencio.

  


  
    —¿Y si se lo volvemos a pedir a Anastasia? —preguntó Elizabeth convencida del poder de su amiga.

  


  
    —No es que nos haya sido de mucha ayuda con lo de Ibhi —puntualicé.

  


  
    —¿Y los centauros? Ellos son fuertes y me deben algún que otro favor —sugirió Gordon.

  


  
    —Vamos entonces —acepté.

  


  
    —Creo que debería quedarme aquí e investigar un poco más cómo sacar a Circe de su paradisiaco encierro —propuso el cobardica gnomo.

  


  
    —¡Está bien! Pero no te metas en líos con las licántropas de la aldea —le insinué.

  


  
    —Si a Ahharu y a Katy les da por aparecer, decidles dónde estamos —les pidió Sam.

  


  
    Gordon nos indicó cómo encontrar el pueblo de los centauros. Por lo visto vivían en el bosque y se mimetizaban de maravilla pasando desapercibidos entre los humanos, haciéndoles creer que eran ciervos o caballos salvajes. Esconderse ante los ojos de todos era una buena y peligrosa opción, pero al parecer, quitando alguna vez excepcional, siempre les había funcionado.

  


  
    Desde el cielo no íbamos a ser capaces de verlos. Una vez que estuvimos cerca del lugar, bajamos al suelo y continuamos nuestra búsqueda de aliados andando.

  


  
    Por lo visto donde era más fácil encontrarlos era cerca de las montañas y del río. Seguimos el caudal de agua y nos detuvimos a descansar. Ya casi no recordaba la última vez que dormí o incluso que comí. Estaba cansada, hambrienta y triste. Sam me miró de reojo sabiendo lo que pensaba. Desde que había vuelto a probar su sangre nuestra conexión era mucho más fuerte que la que mantuve con Ahharu.

  


  
    —Estoy bien, no te preocupes —le dije antes de que me pregun-tase.

  


  
    —Es normal sentirse así —me consoló.

  


  
    —¿Sinceramente piensas que hay algo de normal en toda esta locura? —le pregunté continuando con mi tono brusco.

  


  
    —Helen, ¿quieres ir y apoyar a tu madre? Nadie lo verá raro, sería lo que muchos harían si estuviesen en tu lugar. Es lo más fácil —me dijo Sam dejándome de piedra.

  


  
    —¡¿Cómo puedes pensar ni tan siquiera un segundo que haría eso?! —le grité.

  


  
    —¡Pues entonces deja de lamentarte y de autocompadecerte y terminemos con esto! —me chilló siendo esta una de las pocas veces que lo había hecho, consiguiendo hacerme reaccionar.

  


  
    Metí la cabeza en el riachuelo antes de responderle para aclarar mis ideas. Cuando la saqué y busqué a Sam con los ojos, descubrí que ya no estábamos solos. Cinco garrafales criaturas, con el torso y la cabeza de hombre y cuerpo de caballo, nos rodeaban. Poseían largas y fuertes patas que finalizaban en enormes pezuñas cubiertas de pelo al igual que los gigantes percherones de Normandía. Tenían en común con los lobos de Katy y con el clan de los faunos que cada uno era de un tono de pelaje distinto. Como Fatuo, su pecho y sus brazos eran extremadamente musculosos, y encima estos iban a cuatro patas y medían más de dos metros. No comprendía cómo se escondían teniendo tal envergadura.

  


  
    Llevaban una espada de acero parecida a la de Jabbuk y sus elfos oscuros, y unas cuerdas con filamentos que resplandecían con el sol. Con una de ellas habían atado ágilmente las manos de Sam y sus alas inmovilizándolo, y como consecuencia deteniéndome a mí también.

  


  
    —No queremos haceros daño —les expliqué.

  


  
    Uno se situó tras de mí y me amarró las manos. En cuanto las cuerdas estuvieron en contacto con mi piel, el tatuaje corinto de mi brazo empezó a arder deshaciendo la manga de mi camiseta y quedándose al descubierto. En el momento que lo vieron, los centauros retrocedieron e incluso dos de ellos elevaron las patas delanteras. La cuerda me picaba y me escocía. Era como cuando le tiraban agua bendita a un vampiro en una película de serie B. De mis muñecas empezó a salir humo y el cabo se fue haciendo más pequeño hasta desaparecer. Los centauros, al ver que no tenían con qué sujetarme, utilizaron el acero, el más grande me puso la espada en la espalda indicándome que anduviese. Sam se revolvió para desatarse, sin conseguirlo, y el que estaba más cerca de él le propinó un duro golpe con la empuñadura de la espada en la boca, haciéndole escupir sangre. Lo miré aterrada y le dije telepáticamente que se detuviese, que todo estaba bien. Él me miró y asintió con la cabeza. Finalmente dejamos de resistirnos y dejamos que los cuadrúpedos nos condujesen adonde querían.

  


  
    Mantuvieron una distancia más que prudencial en todo momento, era como si me tuviesen miedo. La verdad es que no les culpaba por ello, a veces incluso yo misma lo tenía…

  


  
    Nos llevaron hasta una zona llena de árboles, rodeada de montañas y cuevas y nos arrojaron a una profunda zanja. A Sam lo empujaron de un manotazo y a mí prefirieron no tocarme y utilizaron la espada. Caí aparatosamente sobre Sam.

  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó aún maniatado.

  


  
    —Lo estaré en cuanto mate a Gordon por mandarnos aquí —le respondí cogiendo sus ligaduras para desatarlas. En el momento en el que las toqué se cerraron aún más sobre las alas y manos de Sam, haciéndole sangrar y chillar de dolor.

  


  
    —¡Para! —me gritó aguantando estoicamente otro gemido.

  


  
    —Sam, cada vez que las rozo se aprietan más. No sé qué hacer —le dije asustada.

  


  
    —¡Sal y ve en busca de ayuda! —me mandó.

  


  
    No quería dejarlo allí solo, pero no podía hacer mucho estando en esa situación y le obedecí. Levanté el vuelo y, justo cuando iba a salir del agujero, alguien colocó una reja cubriendo la abertura. No me dio tiempo a reaccionar y me di un horrible golpe en la cabeza, cayendo de nuevo sobre el pobre ángel.

  


  
    —¡Ahora pienso asesinarlo y darle sus tripas a los coyotes! —exclamé rascándome el porrazo y acordándome de la familia del gnomo.

  


  
    No me alivió, pero al menos conseguí que Sam sonriera tras la visión de Gordon en calzoncillos rodeado por un montón de mamíferos hambrientos. No me preguntéis por qué lo imaginé así, me acababa de dar un señor golpe en el coco…

  


  
    —Desaparécete y deja de hacer el tonto —se burló Sam.

  


  
    Cogí mi colgante e imaginé que estaba en el sofá de la casa de Elizabeth, pero no sucedió absolutamente nada.

  


  
    —No puedo, Sam —me rendí finalmente.

  


  
    —Deben de tener algún tipo de anulador de magia. Ahora sí soy yo el que está pensando diferentes tipos de torturas para cierto personaje —confesó Sam encogiendo los ojos debido al dolor que le producía el contacto con las cuerdas.

  


  
    Estuvimos allí en silencio hasta que cayó la noche. En cuanto salió la luna quitaron la tapa y nos lanzaron una escalera para que trepásemos. Yo pude hacerlo, pero para Sam era imposible escalar atado de esa manera. Subí, no sin antes prometerle que lo sacaría de allí.

  


  
    —Estaré contigo en todo momento —me prometió el ángel.

  


  
    —¡Qué remedio! —le dije girándome en medio de la escalera y guiñándole un ojo. Otro de los problemas de estar unidos psíquicamente era que no había forma de ocultarle mi miedo.

  


  
    Cuando asomé la cabeza fuera del orificio, vi que estaba rodeada por al menos quince centauros con armas casi hasta en los dientes, en posición de defensa, aguardando a que saliese como si en vez de yo fuera a aparecer el mismísimo Lucifer.

  


  
    Me condujeron hasta una cueva que había escondida bajo la montaña. Las paredes estaban repletas de candelabros que ilumi-naban todo el habitáculo. Al fondo había dos alfombras verdes. De un túnel salió un centauro gris, con el pelo canoso y una larga barba que le llegaba hasta el ombligo. Andaba dando elegantes pisadas como los caballos de exhibición.

  


  
    —¡Estás ante el rey Quirón, inclínate! —me ordenó uno de los centauros que me custodiaban.

  


  
    No es que supiese demasiado sobre esta raza, pero sí había leído que gobernaban el rey y la reina a partes iguales, y que incluso la centáuride llegaba a ser más poderosa ante su pueblo que el propio rey. Así que aguardé a que esta apareciese y se colocase sobre la otra alfombra, pero después de un rato nadie salió.

  


  
    —¿A qué has venido, demonio? —me insultó Quirón.

  


  
    —Necesitamos vuestra ayuda —le pedí omitiendo el desplante.

  


  
    —Los centauros no nos relacionamos con el resto de los seres mágicos, nunca lo hemos hecho y nos va bien así. Mis soldados me han dicho que tienes la marca del infierno —continuó Quirón.

  


  
    En efecto, a los caballos mal hechos estos, les daba terror mi tatuaje y podía usarlo a mi favor, lo único es que todavía no sabía cómo…

  


  
    No comprendía cómo se había podido equivocar tantísimo Gordon con respecto a estas criaturas. Él sería todos los adjetivos descalificativos que se me pasasen por la cabeza, pero a la hora de hablar sobre especies, las conocía a todas de cabo a rabo. Algo me olía mal. Hice caso a Circe y me centré en sus auras, nunca antes había estado delante de ningún centauro y no tenía claro cómo deberían ser, aun así estaba segura de que no tal y como las veía: Pegada a su cuerpo se iluminaba una aureola marrón de distintos tonos, esta se encontraba aprisionada por otra verde intensa que parecía que la estuviese empujando hacia el interior del cuerpo de los centauros. Me fijé mejor en los ojos de cada uno de ellos y descubrí que en vez de tener un globo ocular cristalino, una fina nube los ensombrecía. Definitivamente estos seres estaban siendo manipulados por alguien, pero ¿por quién…? Lo único que deseaba era que este no fuese otro ardid de mi madre para terminar conmigo y con todos los que me importaban.

  


  
    —Llevadla de nuevo al boquete, a la noche terminaremos con ella y con su lacayo —le ordenó Quirón al centauro que me vigilaba.

  


  
    Justo al salir de la cueva una gran cantidad de piedras cayeron sobre nosotros, una de ellas me dio en la sien y me dejó inconsciente. Sin querer regresé al cuerpo de Sam y lo vi saliendo a duras penas de la ratonera en la que nos tenían prisioneros y me alegré por él.

  


  
    Un guantazo seguido de un enorme dolor en la mejilla me devolvió a la realidad. Frente a mí tenía la cara de Katy, que me observaba la herida de la cabeza. Me sonrió al verme abrir los ojos y tocarme el dolorido cachete.

  


  
    —Un poco menos brusca no podías haber sido, ¿verdad? —me quejé levantándome.

  


  
    —Te dije que alguna vez te devolvería lo de los mocos. Tirarte las piedras a ti también no era la idea, pero el tortazo lo tenías más que merecido —se jactó.

  


  
    Me alegró que estuviese mejor de ánimos, sabía que teníamos una conversación pendiente, que ya la llevaríamos a cabo cuando saliésemos de esta montaña. Sam estaba justo detrás de ella mirándome preocupado. A mi lado, noqueado, se encontraba el soldado que me llevaba de regreso a la prisión.

  


  
    —¿Estás bien? —le pregunté a Sam conociendo la respuesta. Las alas le dolían a rabiar y el tiempo que había llevado esas cuerdas le habían quemado las muñecas, lo cierto es que necesitaba que me mintiese para sentirme mejor. Lo sabía porque aparte de nuestro vínculo, misteriosamente yo tenía las mismas heridas en las mías.

  


  
    Antes de que le diese tiempo a contestar y a nosotras a reaccionar, alguien le colocó un afilado cuchillo en el cuello, provocándole un corte considerable y haciéndole sangrar. Otro centinela nos descubrió intentando huir y nos cogió desprevenidos agarrando a Sam como rehén de nuevo.

  


  
    —¡Suéltalo! —le gritó Katy empezando a cambiar de forma.

  


  
    El cuello empezó a dolerme, me toqué con la mano y la manché con sangre negra, empecé a marearme al descubrirla y todo me dio vueltas hasta que terminé por no ver absolutamente nada y caer en redondo.

  


  
    —Helen, despierta —me llamó esta vez mucho más suavemente Katy.

  


  
    Al abrir los ojos nos vi a los tres encerrados en el dichoso zulo de tierra otra vez, mucho me temía que en esta ocasión la culpable había sido yo.

  


  
    —¿Qué te ha pasado? —me preguntó Sam preocupado inspeccio-nándome el cuello.

  


  
    —No lo sé. Te hirió y la sangre me brotó a mí —le respondí confundida.

  


  
    —Creo que has bebido más sangre de ángel caído de la que pone en el prospecto —opinó Katy.

  


  
    —¿Hay una cantidad exacta que se debería ingerir? —alegué enfadada.

  


  
    —A ver, solo te estoy diciendo que ahora mismo, según lo que acabo de comprobar, vuestros destinos están unidos y no solo por visiones en la ducha —argumentó la loba dándome que pensar y mirando a Sam.

  


  
    —Helen, puede ser que tenga razón. La sangre que te ha salido era del mismo color que la mía, solo los repudiados y los demonios la tienen de ese color —me dijo olvidando mi rama paterna.

  


  
    —Bueno, creo que la culpa de eso no es solo tuya —le recordé sintiéndome incómoda ante la idea de ser más parte demonio que bruja.

  


  
    —¡Callaos! —nos ordenó Katy de pronto.

  


  
    Se agachó y colocó la cabeza en la arena del suelo. Yo por mi parte no escuchaba absolutamente nada, pero mi sentido del oído no tenía nada que ver con el de ella. Sam también estaba extrañado ante su repentina reacción.

  


  
    —¿Qué oyes? —le preguntó el ángel.

  


  
    —Apartaos —nos advirtió.

  


  
    Katy se transformó en esa loba gigantesca dejándonos menos espacio en el ya estrecho habitáculo, haciendo que casi tuviésemos que estar uno encima de otro, y se puso a escarbar como una loca, tirando la tierra sobrante para atrás, poniéndonos bonitos a los dos.

  


  
    —¡¿Qué haces?! —le grité escupiendo arena y cubriéndome los ojos.

  


  
    Ella no parecía escucharme, estaba metidísima en su nuevo trabajo como minera haciendo un boquete descomunal y pasaba de mí olímpicamente—. ¡Como todo esto sea porque has encontrado un hueso, voy a matarte!

  


  
    Katy me gruñó y continuó con su tarea. Sam se colocó delante de mí y me pegó a la pared protegiéndome con su cuerpo. Era la primera vez que estábamos tan cerca desde hacía mucho tiempo. Él era más alto que yo y podía notar su acelerada respiración sobre mí. Pese al ruido que estaba haciendo Katy, podía escuchar el precipitado palpitar de su corazón. Nuestros cuerpos estaban tan pegados que ni una brizna de aire podría pasar entre ellos. Yo tenía las piernas abiertas y él había puesto las suyas dentro del hueco que quedaba libre. Empecé a ponerme nerviosa y a desear que Katy terminase lo que quisiera que estuviese haciendo, antes de que alguna idea rara se cruzase por mi cabeza y Sam pudiese leerla a la perfección, ruborizándome y creándose falsas esperanzas, que lo único que harían sería liarlo todo aún más.

  


  
    Katy desapareció dentro del agujero que había hecho y nos llamó desde el otro lado para que la siguiésemos.

  


  
    Estábamos en una prisión contigua a la nuestra, a diferencia de que la tapa de esta no tenía aberturas y no veíamos nada.

  


  
    —¡Ayudadme! —nos pidió Katy.

  


  
    —No sé a qué te tengo que ayudar. Nosotros no vemos en la oscuridad, ¿recuerdas? —protesté.

  


  
    —¡Oh, de acuerdo! Tengo que hacerlo todo yo y encima me he roto todas las jodidas uñas de las manos. ¡Detesto ser buena samaritana! —bramó suspirando—. Volved a la otra y tirad de ella cuando le veáis las patas.

  


  
    Cada vez estaba más intrigada. Gateamos de vuelta a nuestro calabozo y al momento salieron unas patas blancas de caballo por la abertura que había creado Katy. Hicimos justo lo que la loba nos pidió y nos trajimos a una preciosa centáuride blanca como la nieve. Sam y yo nos miramos desconcertados y entonces apareció Katy fatigada.

  


  
    —Se estaba ahogando, tenía que sacarla de ahí —argumentó con toda la ropa, la cara y el cuerpo negros como el tizón después de hacer de enano de Blancanieves.

  


  
    La centáuride tosió y tomó una gran bocanada de aire, retomando la conciencia poco a poco con cada inhalación

  


  
    —Gracias —le reconoció a Katy con la voz entrecortada.

  


  
    —De nada, pero me parece que lo tenemos peor de lo que pensamos en un principio si estos bichos son tan salvajes como para enterrar viva a uno de los suyos —conjeturó Katy.

  


  
    —¿Qué te ha pasado? —le pregunté al bellísimo ser que acabábamos de rescatar.

  


  
    —Soy Hylonome, reina de este pueblo de centauros. Somos los últimos que habitamos la tierra y hasta hace poco éramos una manada de gente sabia, aficionados al estudio de las estrellas y a la adivinación —nos explicó cabizbaja.

  


  
    —Siempre pensé que la reina era la que tenía más poder en un clan de centauros —le comentó Sam.

  


  
    —Cierto. Pero hace unos días que todo cambió. Mi marido mandó que me enterrasen en ese boquete y que cubrieran la parte superior con tierra. No entiendo cómo han podido obedecerle —sollozó Hylonome.

  


  
    —Algo no va bien. Creo que están poseídos —le dije para intentar tranquilizarla.

  


  
    —¡Sea como sea tenemos que salir de aquí y recuperar a mi pueblo! —exclamó la centáuride levantándose y perdiendo el equilibrio al hacerlo.

  


  
    Ya era entrada la noche y no tardarían en venir a buscarnos para sacrificarnos, no teníamos tiempo que perder. Les conté mi idea y aguardamos a que los soldados regresasen.

  


  
    Efectivamente, al poco lanzaron la escalera y subí por ella. Al asomar la cabeza al exterior me vi totalmente rodeada por al menos quince centauros armados hasta los dientes como si estuvieran lidiando con el mismísimo Lucifer. Me condujeron a una zona del bosque libre de árboles en donde habían construido una estructura de madera de la que sobresalían dos troncos colocados en forma de cruz. Supuse que tenían pensado atarme para luego incinerarme. Se me puso la piel de gallina al contemplarla y descubrir sus intenciones para conmigo. Me halagaba que me tuviesen tanto miedo, pero si mi plan no funcionaba no tardaría demasiado en encontrarme con Arthur y con Caronte de nuevo…

  


  
    Quirón estaba a un lado escoltado por cuatro soldados, lo suficientemente cerca de la futura hoguera como para ver bien el espectáculo sin quemarse. Me detuve frente a él y comencé a llevar a cabo nuestra estratagema.

  


  
    —¡Estás confundido! No soy un demonio, soy una poderosa vidente y he venido a anunciarte que no te queda demasiado tiempo de vida —le dije captando su atención.

  


  
    Hylonome nos había contado que su esposo era especialmente supersticioso y que temía todo lo que a esos temas concernía.

  


  
    —Tan solo es un patético intento por salvar tu pellejo —me rebatió el rey de los centauros.

  


  
    —¿Y si os lo demuestro? —le propuse—. ¿Nos liberaríais a mis amigos y a mí?

  


  
    —No veo cómo podrías hacer tal cosa —me retó.

  


  
    —Las nubes están disgustadas por lo que le habéis hecho a vuestra reina y por sucumbir a un demonio alado —le advertí sorprendiéndolo y tirándome un farol increíble.

  


  
    Entonces, sin que me viesen y aprovechando la noche y las sombras invoqué a los rayos que no tardaron en aparecer y en iluminar la oscura noche. Cundió el pánico entre todos los cuadrúpedos que me acababan de escuchar. Rodearon a su rey y alzaron sus espadas olvidándose de quedarse ninguno junto a mí. Fui un poco más lejos y moví los dedos para que los rayos les golpeasen y los desarmasen y así ocurrió. Uno tras otro fueron golpeados por una descarga eléctrica obligándolos a arrojar sus armas. Algunos salieron al galope como si les fuese la vida en ello y otros se escondieron tras los matorrales intentando cubrirse, dejando solo a Quirón frente a mí.

  


  
    —¿Ahora me crees? —le repetí.

  


  
    Katy, Hylonome y Sam aparecieron tras de mí dejando sin palabras al desconcertado monarca. La reina se adelantó y se puso frente a él chocando su torso con el de Quirón, lo miró a los ojos y de pronto le soltó un guantazo que resonó en medio bosque, dejándole la cara con los cuatro dedos marcados. Tenía que apuntar una nota recordatoria: «No enfadar nunca a una centáuride».

  


  
    El soberano movió bruscamente la cabeza de un lado a otro y se centró en su atacante. Tras observarla bien, el centauro sonrió iluminándosele el semblante.

  


  
    —¡Mi vida! —exclamó abalanzándose sobre ella.

  


  
    —¡Tu mierda! —le contestó Hylonome deteniéndolo y dejándonos al resto fuera de juego. Tuve que ocultar una risa porque no me pareció oportuno, pero para variar, mi querida amiga no fue tan diplomática y casi se tira al suelo después de escuchar la respuesta de su ―a partir de ese instante― nuevo ídolo femenino.

  


  
    Lo volví a escrutar y esta vez su aura era completamente marrón, la zona verde que tenía en el exterior había desaparecido por completo. Si me preguntasen cómo había sucedido me atrevería a decir que la reina la había expulsado a tortas…

  


  
    Hylonome estaba enfadadísima, lo cual no era para menos teniendo en cuenta que la había enterrado viva. Levantó las patas delanteras e intentó agredir de nuevo a Quirón, quien se apartó asustado. El resto de los centauros fueron regresando poco a poco al lugar, turbados y desconcertados.

  


  
    —¡No he sido yo, te lo juro! —se defendió temeroso el rey.

  


  
    —No, si yo tampoco voy a ser… —lo amenazó.

  


  
    Aquella guerra no nos incumbía y no debíamos meternos, pero el centauro estaba empezando a darme un poco de pena y no pude evitarlo.

  


  
    —Hylonome, escúchalo, por favor —le pedí intercediendo por él.

  


  
    El rey trotó hasta un árbol que había a pocos metros de nosotros, cogió a alguien y lo arrojó delante de la cabreada reina.

  


  
    —¡Sabía que tenías que estar detrás de todo esto! —exclamé.

  


  
    —¡Cómo no! —dijo Katy.

  


  
    Titania llevaba su preciado cetro en la mano y estaba a punto de dispararme cuando la reina le dio una coz y se lo arrancó de las manos. Antes de que le diese tiempo a recuperarla, Hylonome levantó sus extremidades delanteras y cayó con todo su peso sobre la delgada empuñadura, destrozando la piedra y convirtiéndola en cientos de trocitos.

  


  
    —¡Noooooo! —chilló Titania a punto de darle un infarto cuando contempló su preciado tesoro destruido. Se derrumbó de rodillas y se cubrió la cara con las manos.

  


  
    De los restos de la piedra salieron rayos rojos que se unieron en uno, justo sobre nosotros. Una especie de fuegos artificiales iluminó el cielo y al momento tres puntos de luz se separaron de los demás. Uno corinto se elevó muy alto, perdiéndose de vista, otro verde chocó contra el pecho de Titania introduciéndose dentro de ella, y otro azul voló rápidamente hacia la derecha adentrándose en el bosque.

  


  
    El cuerpo del hada empezó a resplandecer y a encogerse delante de nosotros hasta terminar del tamaño de una libélula. Hylonome la agarró por las alas y se la puso frente a la cara. Titania era completamente verde y brillaba como una luciérnaga, hacía ruiditos indescifrables similares a los de una campanita, eran como pequeños tintineos casi inaudibles.

  


  
    No terminaba de comprender qué acababa de suceder. La reina se giró y entonces todo su pueblo corrió hasta ella postrándose a sus pies, incluido Quirón.

  


  
    —Seguidme —nos pidió la reina.

  


  
    Nos llevó hasta la cueva en donde estaban las alfombras de hierba verde en el suelo y se tumbó cansada sobre una de ellas. El rey se mantuvo al margen con la cabeza agachada, avergonzado por su comportamiento.

  


  
    La reina metió a Titania dentro de un farol de los que colgaban en la pared y la encerró bajo llave. Preferí no saber cuál sería su futuro después de esta última niñería. Esta vez el hada había llegado demasiado lejos.

  


  
    —En tres días estaremos todos en el instituto Güell, es lo menos que podemos hacer para ayudaros —nos indicó y se volvió hacia Katy, quien seguía alucinando—. No tengas miedo a gobernar a tu pueblo, pero nunca olvides tus orígenes ni quién te ayudó a ser lo que eres.

  


  
    Por lo visto mientras yo me había estado jugando el tipo frente a Quirón, Katy se había desahogado con Hylonome y se habían hecho amigas… Esperaba que me hubiera contado a mí sus miedos y me sentí celosa por no haber sido la elegida. Si dejaba de ser egoísta por un momento, creo que Katy lo que necesitaba era ver a alguien en su misma tesitura, y así eliminar sus propios miedos. En el fondo estaba totalmente segura de que mi amiga no podía haber encontrado mejor ejemplo que la centáuride.

  


  
    Todos estábamos deseando regresar a la civilización, pero Sam tenía las alas dañadas y no podía volar. Katy era totalmente reacia a que la materializase en otro lugar, así que decidimos dar un paseo.

  


  
    —¿Oléis? —nos preguntó Katy deteniéndose en seco y haciendo que tropezase con ella.
  


  
    —Katy, tus sentidos no son los nuestros… —le recordé.
  


  
    —Algo se acerca —nos advirtió Sam.
  


  
    —¡Huele a muerte! —gruñó la loba colocándose en posición de defensa.
  


  [image: ]


  Capítulo diez

  La metamorfosis


  
    Tras unos árboles salieron dos tunches encapuchados. Uno atacó a Sam y otro a Katy dejándome en una difícil situación. Los dos se desplomaron y gritaron agarrándose la cabeza.

  


  
    Ya había visto lo que estos seres eran capaces de hacer. Recordé cuando Sam casi muere por salvarnos a los demás, el déjà vu era demasiado grande. Las viejas heridas de Sam se abrían delante de mí una tras otra, sin que supiese qué hacer. Me centré en mi loba para ver a cuál de los dos ayudar primero y la vi que se encontraba sobre un charco de su propia sangre, a punto de perder la conciencia. Estaba desesperada, esos bichos iban a terminar con ellos en segundos. Necesitaba socorrerlos, pero estaba totalmente bloqueada, no sabía qué hacer, eran los peores momentos de mi vida.

  


  
    De pronto una luz se aproximó hasta nosotros. Provenía de la punta de una espada que se clavó ágilmente en el costado del tunche que atacaba a Katy para, a continuación, seccionarle la cabeza al otro que estaba agrediendo a Sam. Los dos se volatilizaron y se transformaron en una niebla gris que se disipó en segundos dejándome en estado de shock.

  


  
    —¡Helen, intenta curarla a ella! Yo me encargo de Sam —me apremió una voz familiar.

  


  
    Desperté del trance y corrí aterrorizada hasta mi lobita. Si esos bichos estaban tan cerca de nosotros solo podía significar que la guerra era inminente.

  


  
    Coloqué ambas manos sobre ella y deseé curarla con toda mi alma. De las yemas de mis dedos brotó una luz roja que penetró en el pecho de mi amiga, asentándose y repartiéndose por todo su organismo, haciéndola brillar desde dentro por unos instantes. Las heridas se le fueron cerrando rápidamente y dejaron de sangrar. En el transcurso de la curación, Katy soltó un alarido de dolor, se desmayó y me dio un susto de muerte. Coloqué mi oído en su pecho y escuché latir con fuerza su potente corazón. Solté un suspiro de alivio y oí cómo el elfo me gritaba.

  


  
    —¡Helen! —me llamó Jabbuk, que intentaba despertar a Sam sin conseguirlo—. Su pulso está demasiado débil, me temo que no lo logrará.

  


  
    Casi sin prestar atención a la voz que me hablaba hice lo mismo que con Katy, coloqué las manos sobre el cuerpo de Sam y esperé que sucediese el milagro. Al minuto de estar en la misma posición sin que nada ocurriese, a Sam le comenzó a salir un hilo de sangre negro de la boca y me senté junto a él angustiada. Había usado tanto poder para ayudar a Katy que no tenía fuerzas suficientes para repetirlo de nuevo en tan poco tiempo. Tenía que llevarlo con Elizabeth, ella sabría qué hacer, pero no podía transportarlos a los dos, ya dudaba que fuese capaz de llevarlo a él. No quería dejar a Katy allí sola con él. No sé por qué, pero por mucho que siempre hubiera intentado ayudarnos nunca terminé de confiar en Jabbuk.

  


  
    Miré al elfo seriamente prestándole atención por primera vez y quedando sorprendida. La blanca tez que recordaba ahora era de color carne, con mejillas sonrosadas. Su pelo blanco había desaparecido y en su lugar lucía una preciosa melena azabache. No podía apartar la vista de sus carnosos labios carmesí. El marrón de sus ojos hacía un perfecto contraste con el resto del rostro. Jabbuk me cogió las manos y me miró, cualquier mujer se hubiese derretido con esa mirada.

  


  
    —Yo la cuidaré, te lo prometo —me susurró instándome a que me marchase para poner a salvo a Sam, pareciendo totalmente sincero.

  


  
    Toqué a mi amigo y desaparecí perdiéndome en la mirada del renovado elfo, dejando atrás a mi mejor amiga con él.

  


  
    Aparecimos justo en el patio de la casa de Elizabeth y grité pidiendo ayuda. Eric y Gordon no tardaron en llegar.

  


  
    —¡Lo ha atacado un tunche! ¡No tengo fuerzas para curarlo! —les dije casi sin aliento mirándolos desesperada.

  


  
    Eric lo levantó en peso y lo llevó dentro. Elizabeth, al verlo, cogió un cuenco y comenzó a introducir un montón de hierbas y a recitar algunas palabras. Del recipiente empezó a salir humo y esta corrió tras su hijo, conmigo detrás pisándole los talones.

  


  
    —¡Quítale la camisa! —le ordenó Elizabeth a Eric quien, en vez de perder tiempo desabotonándosela, se la hizo jirones de un tirón, dejando al descubierto el maltrecho pecho de Sam.

  


  
    Tenía horribles heridas que le atravesaban de lado a lado. La mujer esparció la mezcla sobre el cuerpo del ángel, los cortes no se cerraron como los de Katy, pero al menos dejaron de sangrar.

  


  
    —Has llegado justo a tiempo —me alentó Elizabeth indicándonos a todos que saliésemos del dormitorio y que lo dejásemos descansar.

  


  
    —¿Y la loba? —preguntó Gordon echándola en falta.

  


  
    —La tuve que dejar con Jabbuk, no podía traerlos a los dos. ¡Voy por ella! —les informé sin darles opción a ninguna otra pregunta.

  


  
    Aparecí en el claro del bosque donde nos habían atacado, pero allí no había nadie. Al principio dudé de estar en el lugar correcto, pero luego me fijé mejor y vi en el suelo las manchas de sangre que habían dejado los cuerpos de mis amigos. Estaba a punto de hacerse de día y recordé que Jabbuk no podía permanecer bajo la luz del sol o se achicharraría, que ahora fuese guapo y pareciese un elfo de la misma clase que Eric, no significaba que no tuviera las mismas debilidades que cuando lo conocí. Anduve de un lado para otro buscando algún sitio en el que se hubieran podido ocultar sin encontrarlos y finalmente entré en pánico.

  


  
    No tenía que haberla dejado sola, no debería haberme fiado de él, no sabía qué le podía estar haciendo en estos momentos, me sentí totalmente inútil y grité tan fuerte que de seguro que incluso los centauros escucharon mi chillido. Noté algo en el hombro y me giré asustada dándole un puñetazo a mi atacante esperando ver a los tunches de nuevo. Una fuerte mano agarró la mía e intentó tranquilizarme.

  


  
    —¡Helen! —me llamó Jabbuk confuso.

  


  
    —¡¿Qué has hecho con ella?! ¡Te juro que como le hayas tocado un solo pelo te arrancaré esa nueva y bonita cara con mis propias manos! —lo amenacé sin pensármelo dos veces.

  


  
    El elfo sonrió y me pidió que lo siguiese, llevándose los dedos a la boca e indicándome que guardase silencio. A eso de un kilómetro, detrás de una espesa arboleda, había un campamento con una veintena de casetas apostadas en forma circular. De todas ellas resaltaba una ubicada en el centro, considerablemente más grande que las demás. Atravesamos el asentamiento sin hacer ruido tal y como me había pedido.

  


  
    Del interior de las tiendas emergían sonoros ronquidos, de lo que supuse era el ejército del elfo oscuro descansando ante la llegada del alba. En el momento en el que ese pensamiento cruzó por mi cabeza, y cuando ya estábamos a escasos metros de la caseta de Jabbuk, el primer rayo de sol del día iluminó mi cara, me cegó y amenazó con alumbrar a continuación a mi nocturno acompañante. Sin pensar lo que estaba a punto de hacer, me deshice de la camiseta que llevaba puesta, me quedé en sujetador, y se la arrojé al elfo a la cara, cubriéndole el rostro para que no se quemase y pudiese conducirme hasta Katy. Todavía no me sentía lo suficientemente bien como para sanarlo si se incineraba y eso fue lo único que se me ocurrió.

  


  
    —¡¡Noooo!! —le grité apretándolo contra mi desnudo cuerpo.

  


  
    Alertados por los chillidos los soldados de Jabbuk se despertaron y salieron armados quedándose de piedra al ver la escenita. El sol había terminado de salir y les daba a todos ellos de lleno sin que ninguno se calcinase.

  


  
    —¡Qué te gusta llamar la atención! —se burló Katy asomando la cabeza desde la caseta de Jabbuk.

  


  
    Los elfos oscuros estaban totalmente desconcertados, mirándome fijamente sin moverse un milímetro. Salí corriendo hasta donde estaba Katy y cerré la telita que hacía las funciones de puerta, quedándome de espaldas a esta, y miré fijamente a Katy.

  


  
    —Hermana, te he visto liarla en incontables ocasiones, pero te juro que eso ha sido buenísimo —se rio a carcajadas.

  


  
    Alguien intentó entrar y me escondí de un salto tras mi simpática amiga.

  


  
    —¿Se puede? Creo que necesitarás esto —concluyó Jabbuk desde fuera, introduciendo el brazo por una rendija y lanzando mi camiseta al suelo de la caseta.

  


  
    La recogí y me la puse rápidamente, deseando que Sam no estuviese lo suficientemente recuperado como para haber visto lo que acababa de suceder.

  


  
    —Pasa, Jabbuk. La exhibicionista de mi amiga ya está vestida —le indicó Katy llorando de la risa todavía.

  


  
    Jabbuk entró con cautela y escondió una sonrisa. Lo cierto es que no importaba demasiado que se burlase, en el instante en el que estuvo dentro el resto de los hombres empezaron a reírse a carcajada limpia a mi costa haciéndome empequeñecer por momentos.

  


  
    —Discúlpalos, hace demasiado tiempo que no ven a una mujer tan de cerca y con tan poca ropa —agregó el elfo poniéndome más colorada de lo que ya estaba.

  


  
    —¡¿Tú no se supone que ardías con el sol?! —exclamé defendiéndome indignada.

  


  
    —Hasta hace un momento sí —me contestó incrédulo.

  


  
    —¡No me puedo creer que ayer la payasada de Helen hubiera podido haberte salvado de una muerte inminente! —agregó Katy escéptica.

  


  
    —Hombre, tanto como muerte inminente no, pero sí que me habría evitado algunas heridas bastante dolorosas —reconoció haciéndome sentir un poco menos estúpida.

  


  
    —¿Qué crees que os ha pasado? —le pregunté bastante más sosegada.

  


  
    —Hará cuestión de unas horas algo ha chocado contra mi pecho y me he desmayado. Cuando mis hombres han conseguido reanimarme todos habíamos cambiado. La maldición estaba rota y volvíamos a sentir y a percibir las cosas como hace cientos de años —nos explicó—. Estaba dando un paseo para aclarar las ideas cuando os he escuchado pelear.

  


  
    —¿Por casualidad no sería una lucecita azul lo que te golpeó? —le preguntó Katy.

  


  
    —Exacto, ¿sabéis algo? —nos preguntó apurado.

  


  
    —Creo que deberías sentarte, puede ser que lo que te cuente no te guste demasiado —le pedí.

  


  
    Le expliqué cómo Titania había usurpado el lugar de la reina de los centauros, llegando incluso a atentar contra su vida, y como Hylonome destruyó el cetro de su familia, para después salirle tres luces de distintos colores, acertándole una de ellas de lleno a su hermana y reduciéndola al tamaño de un insecto. Jabbuk se llevó las manos a la cabeza en varias ocasiones, mientras escuchaba mi relato y suspiró también alguna que otra vez ante la temeridad y la locura de Titania.

  


  
    —Me da pena lo que la centáuride pueda hacer con ella, pero no puedo comenzar una guerra con otra especie por sus caprichos. Desde que Shallón no está para enfrentarla cada día se ha vuelto más inestable y maniática —se resignó Jabbuk.

  


  
    —¿Y por qué habéis cambiado? —quiso saber Katy intrigada con la historia.

  


  
    —Algo me olí cuando muté. Aunque la verdad es que me resultaba muy extraño, no creí que nadie pudiese arrebatarle el cetro a Titania y mucho menos destrozarlo, pero claro, no tuve en cuenta el poder de las centáurides, ni el grado de locura de ella —agregó apesadumbrado—. Mis padres forjaron ese cetro y metieron dentro de él los poderes de mis hermanas y míos. Mientras que la piedra siguiese entera yo seguiría maldito y Shallón tendría la mitad de fuerza que realmente poseía. Titania fue la elegida para llevarlo, hace muchos siglos ella era la cuerda y la estable de los tres, así que nuestros padres le concedieron una estatura de persona normal y poder para gobernar el pueblo que quisiese.

  


  
    —¿Entonces Titania es así de pequeña realmente? —preguntó Katy sin ningún tipo de decoro.

  


  
    —Sí —afirmó Jabbuk.

  


  
    —¿Dónde habrá ido a parar el tercer rayo? —le pregunté a Jabbuk sintiéndome culpable por asesinar a Shallón, que hubiese sido la destinataria en caso de seguir con vida, agradeciéndoles en silencio a los padres de este que la salamandra no dispusiera de todo su potencial cuando nos enfrentamos.

  


  
    —Ese es un tema bastante peliagudo —conjeturó Jabbuk, restándole importancia para no alarmarnos—. Los poderes no se evaporarán así como así. Necesitan de un portador que esté acostumbrado a llevar magia y que sea lo suficientemente fuerte como para soportarla y no morir en el intento. No creo que tengáis que preocuparos, estoy convencido de que no existe ninguna persona que cumpla tales requisitos, así que los poderes seguirán buscando por toda la eternidad.

  


  
    —Tendríamos que ir a comprobar cómo está Sam —intervine algo más nerviosa después de escucharlo.

  


  
    —¿Por qué os atacaban los tunches? —quiso saber el elfo.

  


  
    —Me temo que la reina de las sombras ha puesto precio a nuestras cabezas —le reconocí entristeciéndome.

  


  
    —Tanto mis hombres como yo estamos en deuda con vosotras. Ya no recordaba lo que era estar a la luz del día, poder contemplar los colores tal y como son en realidad, o simplemente apreciar el olor de una flor. Os acompañaremos y lucharemos a vuestro lado. Un minuto de una vida plena vale más que mil años en la oscuridad —se ofreció Jabbuk uniéndose así a nuestro pequeño y disparatado regimiento.

  


  
    Pactamos encontrarnos en el instituto, dentro de dos días, al igual que con Hylonome y su gente. Esta vez Katy, pese a estar bastante más recuperada, aceptó desplazarse usando mi poder en vez de perder tiempo, que no disponíamos, andando. Nos despedimos de Jabbuk.

  


  
    Desde el interior de la caseta nos desvanecimos para aparecer en el poblado, me negaba rotundamente a salir y que me vieran los elfos de nuevo. Concretamente esta vez caímos dentro de la fuente del pueblo. Antes de que Katy empezase a perseguirme por toda la aldea debido al remojón gratuito que acababa de darle la loba alzó su nariz y olisqueó el aire. Vimos salir humo de la casa de Elizabeth. Las dos nos miramos y corrimos para ver qué sucedía o quién nos atacaba ahora.

  


  
    A lo lejos divisamos unas llamaradas que sobresalían de la tapia que rodeaba el patio de la casa. Gordon estaba en la entrada aguantando a Sam como podía para que no se le cayese al suelo.

  


  
    —¿Qué ha pasado? —le preguntó Katy dándole una patada en la cabeza al gnomo y poniéndose ella de apoyo de Sam—. ¡¿Enano, cómo pretendes ser muleta de nadie?!

  


  
    —¡¿Y los demás?! —los interrumpí antes de que empezasen a pelearse.

  


  
    —No sabemos qué ha pasado, siguen dentro y no quieren salir —me explicó Sam tosiendo. Tenía mal aspecto pero por lo menos estaba vivo.

  


  
    Entré en el salón y a través de las puertas de cristal que conducían al patio vi a Eric y a Elizabeth escondidos detrás de la mesa central. La habían volcado y la estaban usando como barricada para protegerse de lo que fuera que les estaba lanzando las llamas. Salí y agarré a la madre de mi amigo de un puñado metiéndola dentro y quedándome fuera con Eric. Hacía un calor horrible y el humo se me metía en los ojos impidiendo que viera más allá de la improvisada trinchera.

  


  
    —¿Se puede saber a qué nos enfrentamos? —le pregunté hastiada y cansada de llevar esta vida.

  


  
    —¡¡¡No puedo parar!!! —escuché que chillaba Ibhi desde el centro de las llamas, dejándome patidifusa.

  


  
    Me incorporé para verla mejor y me quedé pálida ante el espectáculo. Ibhi o alguien que se le parecía bastante, estaba de pie envuelta en llamas, con el pelo de color rojo al más puro estilo de Goku súper guerrero combatiendo la gravedad, quemando todo lo que rozaba y lanzando rayos de fuego por los ojos. Volví a esconderme y miré muy seriamente a Eric.

  


  
    —¡¿Qué cojones habéis hecho?! —le grité.

  


  
    —¡Pues mira, estábamos esperando que nos respondieses tú a eso! —me confesó Eric acongojado.

  


  
    —¡Ibhi intenta tranquilizarte! —le aconsejé.

  


  
    —¿En serio? ¡¡Estoy ardiendo literamente!! —me chilló justo cuando Katy se estaba colocando a mi lado.

  


  
    —Elizabeth está con Sam —me indicó—. ¿Contra quién luchamos?

  


  
    —¡Contra nadie! —le dijo el elfo temiendo que le ocurriese algo a su amada y dejando medio loca a una loba con ganas de camorra, que se levantó, puso la misma cara que yo y se agachó de nuevo sin palabras.

  


  
    —¿Qué habéis hecho? —empezó a decir.

  


  
    —¿Nos podemos saltar ese trozo y pasar directamente al de qué hacemos? —la interrumpió Eric alterado.

  


  
    —¡Ibhi, voy a acercarme! —le advertí.

  


  
    —¡¡Nooooo!! —me dijo atemorizada.

  


  
    —¡¡No me pasará nada, tan solo respira hondo e intenta concentrarte en mi voz!! —le indiqué saliendo del escondite.

  


  
    Contemplarla de cerca era todavía más sobrecogedor. Leí su aura para ver si alguien la estaba poseyendo y lo único que vi fue un intenso color naranja y rojo rodeando toda su silueta que crecía por instantes.

  


  
    Le lancé una esfera protectora encerrándola dentro y consiguiendo que las llamas desapareciesen, quedando contenidas dentro de la hermética esfera. Me puse a su lado sin miedo a morir abrasada y la miré mejor.

  


  
    —Respira profundamente y céntrate en enfriarte. Visualiza un montón de hielo, montañas de nieve —le fui diciendo recordando lo que yo hacía para crear los rayos.

  


  
    —¡¡Piensa que estás en un congelador y que eres un puñetero pingüino!! —le gritó Katy desde lejos, haciéndonos sonreír tanto a Ibhi como a mí, logrando con su estupidez tranquilizarla lo suficiente para que el fuego desapareciese por completo.

  


  
    Eric corrió a su lado preocupado, Katy trajo cubos de agua para sofocar los pequeños incendios que había por todas partes y yo fui a decirles a los demás que el peligro había cesado temporalmente, Ibhi no podía quedarse a vivir en eso para siempre…

  


  
    —¡Helen, dime que esa cosa no va a explotar! —exclamó Katy observando el encierre que solía utilizar contra ella con recelo.

  


  
    —Creo que no —le respondí y la lobita reculó algunos pasos, poco convencida.

  


  
    Gordon, Elizabeth y Sam entraron en el patio se quedaron de piedra al ver los nuevos colores de Ibhi, flotando en la bola de mocos.

  


  
    —¿Qué fue lo que le pasó exactamente? —les pregunté.

  


  
    —Estábamos aquí fuera tomando un poco el aire y de pronto una luz roja empezó a volar sobre nosotros hasta que se introdujo en el pecho de Ibhi —me explicó Eric abatido—. Y después empezó a mutar hasta quedar así.

  


  
    Ibhi no hacía más que llorar a moco tendido, dándome una pena horrible.

  


  
    —¡Shallón! —dije cayendo en la cuenta.

  


  
    —¿El hada que te cargaste? —agregó Katy tan delicada como siempre.

  


  
    —Jabbuk nos ha dicho que su poder buscaría a alguien lo suficientemente fuerte como para soportarlo y ser capaz de manejarlo —le recordé y de paso informé a los demás.

  


  
    —¿Me estás diciendo que mi novia tiene el alma de una sicópata en su interior? —preguntó Eric desesperado.

  


  
    —Después de nuestros últimos descubrimientos no tengo claro si la majara era ella o Titania, creo que están a un cincuenta por ciento en estos momentos —conjeturó Katy sin arreglarlo demasiado y haciendo que a Ibhi se le encogiese todavía más el corazón.

  


  
    —Ibhi, son solo sus dones. Te acabamos de liberar de la banshee, que era muchísimo más fuerte que una salamandra, eras la candidata ideal para su magia y te ha escogido —le explicó Gordon.

  


  
    —¡¡Yo no quiero ser un bicho!! —lloriqueó Ibhi.

  


  
    —En todo caso serías un reptil, pero no es el tema, lo único que tendrás son sus dones y si aprendes a utilizarlos nos vendrían bastante bien —la corrigió Katy.

  


  
    Alguien llamó a la puerta y Elizabeth fue a abrir. No tenía noticias de Ahharu desde que desapareció de la puerta del bar de Fran, y si soy sincera mantenía la esperanza de que se tratase de él. A los pocos segundos Elizabeth regresó al patio seguida por cuatro hombres del poblado, estos miraron a Katy y asintieron con la cabeza. Ella suspiró y les contestó como si le hubiesen hecho alguna pregunta que el resto no hubiéramos escuchado.

  


  
    —¡Mierda!

  


  
    —¡¿Qué?! —le preguntamos casi todos a la vez.

  


  
    —Problemas… —dijo Katy rodando los ojos y poniéndolos en blanco.

  


  
    —Ah, perfecto, me estaba resultando una mañana bastante aburrida —ironicé.

  


  
    —En diez minutos voy, no es que me pueda a escapar ni nada de eso —les gruñó la loba a los hombres que inmediatamente se giraron y se marcharon.

  


  
    Katy se sentó en el suelo apoyando la espalda en la tapa de la mesa volcada y se sostuvo la cabeza con las manos, más agobiada que una hormiga con el boquete tapado. Sam se colocó a su lado y le tocó la rodilla con la pierna, moviéndola rápido y haciendo que levantase la cabeza.

  


  
    —¿Nos lo cuentas? —le pidió con ojos de niño juguetón y provocando que mi corazón se acelerase.

  


  
    —Al ganar al alfa es mi deber ocupar su lugar en el clan y no me va a hacer ninguna gracia superar el ritual de sustitución —se lamentó Katy.

  


  
    —¿En qué consiste exactamente? —le pregunté sin tener ni idea de lo que hablaba.

  


  
    —Nunca he ido a ninguno, porque es para adultos y a los cachorros no nos dejan asistir, lo único que sé es que duele bastante —se quejó la pobre Katy.

  


  
    —Es una ceremonia milenaria y bastante desfasada. Se trata de que encuentre su lobo interior y se haga uno con él, desvinculándose de las cosas materiales y anteponiendo a su tribu antes que a todo lo demás —añadió Gordon—. Lo que creo es que en el caso de Katy va a ser bastante difícil teniendo en cuenta que es una egoísta narcisista.

  


  
    Antes de que a mi amiga le diese tiempo de levantarse y endiñarle un merecido puñetazo al gnomo, Ahharu saltó la tapia del patio y se sentó al lado de una asombrada Katy, ocupando el sitio contrario al de su hermano.

  


  
    —Tiene que estar cuarenta y ocho horas en el bosque y pueden suceder dos cosas —continuó Ahharu—. Que la parte licántropa la supere y se quede transformada en lobo para siempre perdiendo su humanidad, o que lo consiga y sea proclamada nueva alfa con todas las responsabilidades que ello conlleva.

  


  
    La verdad es que en ambos casos perdería a mi mejor amiga para siempre. Sam detectó la tristeza en mi rostro, se levantó, aprovechando para apartarse de su némesis, y se puso junto a mí.

  


  
    —¡No pienso desaparecer dos días y dejaros solos en la batalla contra la reina esa de las narices! —exclamó Katy testaruda.

  


  
    —Yo estaré contigo todo el tiempo, prometo que no dejaré que te pierdas dentro del lobo, recuerda que eres mitad vampiro también y eso te dará ventaja —la consoló Ahharu acariciándole la mejilla de una forma en la que nos hizo sentir a todos los presentes incómodos, sin que pareciese que eso le importase en absoluto.

  


  
    —Ya era hora de que hicieses algo por el grupo —le dijo Sam.

  


  
    Ahharu se levantó y encaró al ángel, poniéndose demasiado cerca de la cara de su hermano. Sam dio un paso y acortó aún más la distancia que los separaba. Estaba claro que iban a comenzar a pelearse y no estoy segura de que ninguno de los que estábamos allí fuésemos capaces de separarlos.

  


  
    —¡Perdonad, pero yo sigo aquí dentro! ¡¿Podéis dejar de hacer el capullo y pensar cómo ayudarnos?! —les gritó Ibhi desde su jaula deteniendo la contienda antes de que comenzase y haciéndonos al resto un gran favor.

  


  
    —No pienso dejarte sola —le advertí decidida y le di un abrazo de esos de los que tanto le gustaban… el mismo que para mi asombro me devolvió sin rechistar, lo que significaba que estaba peor de lo que intentaba hacernos creer.

  


  
    Nos marchamos los tres, Katy, Ahharu y yo y dejamos a Sam encargado de ayudar a Ibhi a controlar sus nuevos poderes sin que nos quemase a nadie en el intento. Decidimos que era mejor que continuase dentro de la protección hasta que volviese por si acaso.

  


  
    En la puerta los cuatro mastodontes aguardaban con cara de pocos amigos a su nueva jefa. Katy estaba temblando de miedo. Nos condujeron a una parte oscura del bosque, cercana al riachuelo donde venció a Travis.

  


  
    —Él no puede venir —dijo uno de ellos mirando con cara de asco al vampiro.

  


  
    —¡Él viene y punto! —les exigió Katy.

  


  
    —Tienes que estar totalmente desnuda —le indicó otro sonrojándola.

  


  
    —Ahharu, tú no vienes —le dijo al instante Katy roja como un tomate.

  


  
    —Te buscaré cuando te transformes y no te perderé de vista —le susurró al oído. A continuación abrió sus grandes alas y levantó el vuelo dejando a los hombres con la boca abierta. Realmente contemplarlo hacer eso era todo un espectáculo.

  


  
    Otro más apareció tras unos matorrales, llevando una cabra atada, que me recordó bastante a mi amigo Fauno, quien seguramente se estaría pensando que lo había abandonado.

  


  
    Me tuve que quedar a una distancia «prudencial» según ellos para no resultar herida en el tránsito. Notaba cada vez más el miedo de Katy.

  


  
    —No pasará nada. Sé que lo conseguirás —la alenté apretándole la mano—. Te veo en dos días.

  


  
    Katy anduvo recta, con la cabeza bien alta, decidida y sin demostrar ni un ápice del miedo que realmente sentía. Era una verdadera líder. Estaba completamente convencida de que lo lograría, pero no podía evitar sentirme nerviosa por ella.

  


  
    El licántropo que llevaba a la cabra le puso la cuerda en la mano a mi amiga y le entregó un cuchillo. Ella lo miró aterrada. El hombre le dijo que tenía que sacrificarla para que pudieran comenzar. El animal poseía unos preciosos y asustados ojillos negros. Sabía que si mi amiga se lo pensaba durante tan solo un segundo, o la miraba detenidamente, no podría hacerlo. Katy cogió el cuchillo, cerró los ojos y degolló al animalito que calló inerte a sus pies, manchando la tierra con su sangre. Un pellizco en el estómago me hizo darme la vuelta y vomitar. Los ojos de esta pobre criatura, vacíos y sin expresión, me recordaron a los de Morgana en el lago. Nadie se puede hacer una idea de las veces que recuerdo el día en que la conocí, y cómo cambió mi vida drásticamente desde ese instante.

  


  
    Para cuando pude volver a mirar mi amiga ya se encontraba sin ropa, estaba seria e intentaba no temblar, lo sé porque la mandíbula y los puños estaban tensos y cerrados hasta el punto de sangrarle las manos. Dos de ellos le ataron las muñecas con cuerdas y otros dos levantaron el cuerpo de la cabra y recogieron una cantidad considerable de sangre en un recipiente. A continuación, arrancaron hojas de unos matorrales, los mojaron en el denso líquido y se lo extendieron por todas partes usándola de lienzo vivo. No quisiera estar en su lugar…

  


  
    Con el olfato que tenía Katy aquello no le debió de resultar nada fácil. Una vez que su piel estuvo teñida de rojo, le propinaron una patada en los pies para que juntase las piernas y cuando las hubo cerrado se las unieron con otra cuerda, quedando así maniatada por completo. Me estaba costando la misma vida no salir corriendo y partirles la cara, pero lo peor todavía estaba por venir… La golpearon en la espalda y mi amiga se cayó de rodillas estampando la cara contra el suelo, y soltó un grito de dolor. Fue entonces cuando otro mojó un trapo en la sangre de la desdichada cabra y le cubrió la boca, levantándome el estómago de nuevo.

  


  
    No podía consentir lo que estaba pasando, una cosa es que aquello fuese una costumbre de hacía siglos y otra muy distinta es que consintiese que la torturasen. ¡Hasta ahí podíamos llegar! Di un paso al frente, estaba decidida a meterles una bola de fuego a cada uno de esos licántropos en el culo cuando otro cogió una especie de vara y se puso a darle latigazos a mi amiga en la espalda, encolerizándome como nunca antes lo había estado. Mis ojos comenzaron a calentarse y justo en el momento en el que los iba a asar como a pollos alguien me giró e hizo que fallase el disparo, haciendo que incendiase un árbol del camino.

  


  
    —¡No puedes pararlos! —me reprendió Travis enfadado.

  


  
    —¡Claro, a ti te viene muy mal si la matan! ¿Verdad? —le chillé al padre de Katy y antiguo líder del clan.

  


  
    —Sé que puede conseguirlo. Ella es mucho más fuerte que yo —argumentó sin terminar de convencerme.

  


  
    —Y debo de creerte a pies juntillas porque… —le pregunté escéptica.

  


  
    —Porque es mi hija y pese a todo la quiero —respondió dejándome sin habla—. El pueblo necesita sangre fresca que lo sepa llevar y que lo proteja de cosas como las que están aconteciendo. Yo no sé cómo hacerlo.

  


  
    Su respuesta y su mirada parecían sinceras, pero no lo suficiente como para mantenerme al margen. Le di un manotazo y me liberé de su agarre. Cuando fui a salir corriendo a rescatarla algo horrible ya estaba pasando. Los desalmados la habían llevado al límite de su aguante, Katy tenía las orejas en punta, se le arqueó la espalda y desde donde me encontraba pude oír cómo se le rompían los huesos de la columna al encorvarse. Sus brazos y piernas engordaron y de sus dedos salieron unas afiladas garras. Todavía seguía atada. La cara se le desfiguró y la nariz se le unió con la mandíbula formando un hocico. Los dientes le crecieron y le sobresalieron de la boca cortándole ambos labios y deshaciéndose del trapo. Los músculos de todo el cuerpo se le tensaron y destrozaron las ataduras. La loba levantó la cabeza y lanzó un aullido ensordecedor haciendo que los hombres se tuviesen que tapar los oídos. «¡Esa es mi chica!» pensé. Pero entonces la descomunal bestia se fijó en sus captores y decidió atacarlos y vengarse por lo que le acababan de hacer.

  


  
    Dos salieron corriendo y se transformaron en su carrera, supongo que para tener alguna opción de escape, no era lo mismo correr como humano que como lobo. Otros tres se extralimitaron, cogieron un palo y se liaron a darle palazos a Katy donde primero les pillara, en el lomo, en la cabeza y en las piernas.

  


  
    —¡¿Eso también forma parte de la ceremonia?! —le chillé angustiada a Travis.

  


  
    —¡No, eso no debería estar sucediendo! Son tres licántropos que querían ocupar mi lugar como alfa de la manada —respondió el hombre—. ¡No te muevas de aquí!

  


  
    Pegó un salto impresionante transformándose en lobo antes de tocar de nuevo el suelo y se colocó junto a su hija, gruñéndole a los licántropos que pretendían tomarse la ley por su cuenta. Cuando Katy lo vio no supo qué pensar, noté que primero creyó que también la atacaría pero luego Travis se le lanzó a la yugular a uno de ellos, arrancándole la tráquea. Otro fue a ayudar a su compinche dejando sola a mi amiga con un solo atacante al que derribó con facilidad. Pero cuando reparó en el viejo lobo, este ya estaba tumbado en el suelo con un palo clavado en el costado. El que quedaba en pie se lo había incrustado a traición. Katy lo miró y al hombre se le descompuso el semblante y huyó, no lo suficientemente rápido, ya que la loba lo alcanzó a los pocos metros y lo desmembró. Dejando de él solo restos de carne esparcidos por el suelo. Aquello era totalmente dantesco.

  


  Me situé junto a su padre y le puse las manos en el costado intentando curarlo. La loba se situó a mi lado, me observó y con esos expresivos y enormes ojos me dijo, sin necesidad de utilizar palabras, que cuidase de él en su ausencia, para a continuación desaparecer entre los arbustos.
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  Capítulo once

  ¿Cuantos más mejor?


  
    No conseguía pararle la hemorragia y me estaba debilitando. Quería quitarle el palo para poder curarlo mejor, pero no sabía si sería mejor o peor. Ante la duda decidí regresar a casa de Elizabeth rezando para caer en el lugar indicado.

  


  
    —¿Qué ha pasado? —me preguntó Eric preocupado confundiendo a Travis con Katy.

  


  
    —Le han atacado, la ceremonia no ha sido muy protocolaria que digamos. Tres de ellos han muerto y dos han escapado —les conté mientras que seguía oprimiendo la herida.

  


  
    —A la de tres yo sacaré el palo y tú haces tu magia —me indicó Sam guiñándome un ojo y tapándome las ensangrentadas manos con las suyas.

  


  
    En cuanto Sam retiró la madera me concentré en la herida y le pasé mi energía lo más rápido que pude, pero algo distinto sucedió. El lobo abrió los ojos e intentó morderme apartándome de él.

  


  
    —¡Travis, no voy a dejar que te mueras, Katy me mataría! —le grité.

  


  
    —Y todos sabemos que tiene un humor de perros —agregó Gordon desde la otra punta del salón.

  


  
    Volví a ponerme sobre él, pero no se estaba quieto, quería morir y yo no sabía cómo actuar.

  


  
    —Si te rindes ahora nunca sabrás si tu hija lo consiguió. ¿Es eso lo que quieres? —le pregunté siendo lo más fría posible.

  


  
    El lobo soltó un suspiro, apoyó la cabeza contra el suelo y finalmente me permitió sanarlo. Conseguí que sus heridas se cerrasen y lo estabilicé, pero había perdido demasiada sangre y necesitaba descansar. Sam lo subió al cuarto de invitados y aproveché para salir fuera a respirar y tranquilizarme.

  


  
    —Ha sido un día difícil —me dijo Sam saliendo de la casa y sentándose en el suelo a mi lado.

  


  
    —Si solo hubiera sido un día… —suspiré.

  


  
    —Bueno, parece que ya queda poco para ver el final del túnel —me consoló.

  


  
    —Y eso es lo que me da miedo. La incertidumbre es la peor aliada —medité en voz alta, más para mí misma que para él—. ¿Cómo vas con Ibhi?

  


  
    —Creo que ya no incinerará a nadie, no sin querer. Es lista y aprende rápido, puedes sacarla de la protección —me animó Sam. Por fin buenas noticias…

  


  
    Entramos de nuevo y exploté la esfera procurando manchar lo menos posible el jardín. Ibhi salió con su nuevo look temblorosa y asustada.

  


  
    —Me da miedo lastimaros —confesó.

  


  
    —Estamos todos contigo —le dijo Eric cogiéndole la mano y dándole un beso en la palma.

  


  
    Recogimos las cosas y nos montamos en el coche para regresar a Güell a tiempo para esperar a los demás.

  


  
    —¡No pienso montarme con esa chimenea andante en el coche! —se quejó Gordon señalando a Ibhi.

  


  
    —Pues vas a ir en el maletero o en la baca, tú mismo —le dije pensando qué sería lo que le respondería mi querida y a salvajada amiga licántropa.

  


  
    Finalmente Gordon accedió a regañadientes y no solo entró en el coche, sino que encima le tocó ir en medio de Ibhi y de Eric. Tenía a Sam de piloto concentrado en la carretera y pensando en sus cosas. Sin poder evitarlo me sumergí en su mente. Vi a Ahharu y a él discutiendo en la arboleda que quedaba cerca del poblado de Katy. ¿Cuándo se habían visto?

  


  
    —¡No sé a qué estás jugando ahora, pero no te funcionará! —le decía Sam a Ahharu.

  


  
    —No entiendo por qué crees que juego a nada, hermanito —les respondía Ahharu.

  


  
    —¡Helen me mordió para poder salvar su vida! Lo de la conexión ha sido un daño colateral, no tienes que coger un berrinche de niño chico ni aprovecharte de los sentimientos de Katy. No te dejaré que las utilices a tu antojo —le amenazó Sam indignado.

  


  
    —Y qué bien te ha venido a ti, ¿verdad? Has pasado de ser el repudiado traidor al pobrecito de Sam —insultó Ahharu a su hermano quien, de forma amenazadora, acababa de sacar instintivamente las alas que siempre llevaba escondidas—. ¿Qué pretendes hacer con eso? Sabes que desde que me transformé en vampiro, gracias a ti, por cierto, soy mucho más fuerte que tú.

  


  
    —¡¿De eso se trata?! ¿De venganza? —exclamó Sam furioso—. Ellas no tienen por qué pagar por lo que te hice, ya te he pedido perdón cientos de veces.

  


  
    —Y por muchas más que me pidas seguiré sin poder ver la luz del sol y me tendré que seguir alimentando de sangre —lo interrumpió.

  


  
    —No voy a consentir que las vuelvas locas y mucho menos ahora, un simple despiste podría matarlas en medio de una batalla y lo sabes. No es momento para que te andes con tonterías —le advirtió Sam.

  


  
    —Todo el mundo tiene que morir alguna vez. ¡Ah, no! Nosotros no morimos y tendremos que ver a todos tus seres queridos pudrirse uno tras otro —le recordó sarcástico y levantó el vuelo riéndose y dejando a Sam destrozado. Se apoyó en un árbol y la visión desapareció.

  


  
    Estaba muy irritada. Me sentía utilizada, no podía creer que todo este tiempo hubiese sido para él un muñeco al que manejar a su antojo en esta absurda pelea familiar. Tenía que contárselo todo a Katy en cuanto que la viera, si es que volvía a verla, porque acababa de caer en la cuenta de que el que se supone que estaba velando por ella no era otro que el indeseable, sin sentimientos, para quien tan solo éramos meros peones.

  


  
    —¡Helen, está saliéndote humo! —me gritó Sam pegando un frenazo.

  


  
    —¡¿Os habéis propuesto cenar gnomo al horno?! —gruñó Gordon asustado, agarrando el libro como si formase parte de su cuerpo. Al menos estaba segura de que con él estaría a salvo.

  


  
    Bajamos del coche e intenté relajarme andando y alejándome de mis compañeros. Sam me siguió hasta que me detuve y lo enfrenté.

  


  
    —¡¿Y exactamente cuándo tenías pensado contarme que tu hermano es un capullo?! —le recriminé.

  


  
    —Perdona, tendría que haber ocultado mejor mis pensamientos —se disculpó Sam.

  


  
    —¡No se trata de eso! ¡El tema es que me ha estado engañando todo este tiempo y tú lo sabías! —vociferé.

  


  
    —No lo sabía —me negó—. Bueno, no al principio. Cuando lo vi flirtear con Katy me imaginé que algo se estaba cociendo en su cabeza. No quería hacerte daño, Helen.

  


  
    —No soy la joven asustadiza que conociste, Sam. ¡He cambiado, me han cambiado! —le indiqué dándome cuenta de que estaba volcando toda mi ira contra él.

  


  
    —Lo siento —se excusó de nuevo.

  


  
    —No, perdóname tú a mí. Eres el que siempre ha estado a mi lado y para variar tiendo a alejar las cosas buenas de mi alrededor —me sinceré—. ¡Vayamos a prepararnos para patear algunos traseros!

  


  
    Regresamos al vehículo sin contarles nada a los demás y llegamos al desierto y vacío Güell en silencio. ¡Necesitaba una ducha nivel spa! Nada más acceder al salón di un salto hacia atrás asustada.

  


  
    —¡Habéis tardado una eternidad! —se quejó Dana tumbada en el sillón de Joahn, leyendo tranquilamente.

  


  
    —¡Dana! —me alegré de volver a verla.

  


  
    —Sé que necesitaréis mis flechas. No estoy demasiado de acuerdo con eso de la no venganza, pero aun así colaboraré y os ayudaré —me dijo levantándose para saludar a los demás.

  


  
    Nos repartimos como pudimos en las pocas habitaciones que había y montamos turnos de vigilancia para recibir a los voluntarios. De todas las personas que había en el mundo, a la que más ganas tenía de ver aparecer era a Katy. No me quedaría tranquila hasta que no la viese golpear a Gordon. Me senté en el porche y me puse a esperar por si iban apareciendo nuestros nuevos aliados.

  


  
    —¿Sabéis ya cómo sacar a Circe de Eea? —me preguntó Dana sentándose a mi lado.

  


  
    —Si te soy sincera, hemos tenido tantos problemas estos días que se me había olvidado completamente —le confesé.

  


  
    —¡Creo que lo tengo! —gritó Gordon orgulloso de sí mismo, corriendo hacia nosotras con mi libro en las manos. Decidimos dejar de cerrarlo, porque si le seguía dando sangre para abrirlo al final me iba a quedar sin yema en los dedos—. ¡Mierda!

  


  
    —¡¿Qué?! —le pregunté confusa ante ese cambio repentino de humor.

  


  
    —No podemos hacer esto, perdona, sigo buscando —concluyó Gordon desalentado.

  


  
    —Pero ¿qué era? A lo mejor entre todos encontramos la solución —le sugirió Dana.

  


  
    —¡No, hallaré otra forma! He dicho que me niego a tratar con… —Gordon se calló justo antes de concluir la frase.

  


  
    —¿Con quién Gordon? —le sonsaqué.

  


  
    —¡Con dragones! ¡Necesitamos la sangre de un dragón! —me gritó obcecado.

  


  
    —No hay problema, se la pediré a Arocha —le sonreí.

  


  
    —Ese bicho tuyo tiene más de quinientos años y la piel más dura que una piedra, necesitamos un dragón más pequeño —me rebatió el gnomo.

  


  
    —Pues te recuerdo que tenemos un huevo, a punto de nacer, encerrado en un armario —le puntualicé.

  


  
    —¡¿Qué tienes un qué?! —exclamó Dana incorporándose de un salto.

  


  
    —Un huevo en un armario —le repetí.

  


  
    —Se morirá. Los huevos de los dragones son como los de las aves, tienen que ser incubados o calentados. ¿Dónde lo encontraste? —me explicó Dana. No me podía creer que Gordon no conociese ese detalle…

  


  
    —En una urna de cristal sellada —le respondí evitando los detalles de que la madre del huevo se había comido a Morgana.

  


  
    —Tendría alguna manera de insuflarle calor, si no, mucho me temo que el animalito ya tendría que estar muerto —concluyó Dana entristecida.

  


  
    —¡Recuérdame que le cuente a Katy que le has cogido prestadas sus bragas favoritas! —amenacé al gnomo y salí corriendo en busca de la pobre criaturita a la que había jurado proteger y a la que yo misma estaba matando.

  


  
    Lo saqué inmediatamente del armario, lo coloqué sobre el mullido sofá con cuidado y puse mi oreja pegada a la cáscara intentando escuchar algo dentro.

  


  
    —Déjame a mí —me pidió Dana, apartándome y poniendo las dos manos sobre la elipse—. Está débil y tiene frio. Necesita calor ya.

  


  
    —¿Lo ponemos al fuego? —Dana me miró horrorizada—. ¿Qué? ¡No sé qué hacer, es la primera vez que crio dragones!

  


  
    —Necesita una fuente de calor corporal, pero tiene que ser superior a la que nosotros le podemos dar —agregó Dana pensativa.

  


  
    —¿No tenéis la calefacción demasiado alta? —preguntó Ibhi entrando en el salón. No terminaba de acostumbrarme a verla con el pelo rojo.

  


  
    —¡¡Tú!! —le grité asustándola.

  


  
    —¿Yo? —respondió sin tener ni idea la locura que se me estaba pasando por la cabeza.

  


  
    —Siéntate aquí y ponle las manos encima al huevo —le ordené tirándole del brazo para que se apurase.

  


  
    Dana seguía pegada al cascarón y en cuanto Ibhi lo rozó, ella sonrió.

  


  
    —¡Perfecto! —exclamó la sidhe.

  


  
    —¿Me contáis qué estoy haciendo? —nos pidió Ibhi descuadrada. Eric estaba apoyado en la puerta mirándonos anonadado sin comprender qué sucedía.

  


  
    —¡Felicidades! —le sonreí a ambos—. ¡Vais a ser papás!

  


  
    —¡No es mío, lo juro! —nos prometió Eric colorado.

  


  
    —¡No te muevas de ahí! —amenazó Dana a Ibhi, que tenía toda la pinta de querer levantarse y darle un merecido bofetón al elfo.

  


  
    —Tienes que empollar al huevo o se morirá —le rogué.

  


  
    —De acuerdo, solo espero no cocinar al último dragón de la tierra… —suspiró Ibhi nerviosa.

  


  
    —¿Alguien necesita refuerzos? —preguntó Jabbuk entrando en el salón, alegre. En cuanto vio a Ibhi se quedó pálido de nuevo. No tengo claro si fue por el dragón o por el cambio de look—. ¡¿Shallón?!

  


  
    Mis dudas quedaron resueltas rápidamente. Jabbuk fue directo a Ibhi, le cogió un mechón de pelo y le acarició la mejilla con ternura. A Eric le faltó lanzar rayos por los ojos y escupir fuego al verlo. Mi querido y celoso elfo estaba a punto de embestir a Jabbuk.

  


  
    —Jabbuk —lo llamé—. ¿Recuerdas ese otro poder que iba a vagar buscando un portador toda la eternidad?

  


  
    Jabbuk asintió sin quitarle los ojos de encima a Ibhi, quien no sabía más que mirar de Eric a mí y de mí a Eric avergonzada.

  


  
    —Pues ha escogido a Ibhi, no ha escudriñado demasiado —le expliqué y le agarré el brazo intentando sacarlo del trance.

  


  
    —Perdona —se excusó soltándole el pelo y moviendo la cabeza de un lado a otro como para salir del ensimismamiento—. Disculpa, pero te pareces tanto a ella que por un momento me he confundido.

  


  
    Jabbuk se puso de rodillas, le tomó la mano y se la besó, sacando todavía más de sus casillas a Eric.

  


  
    —¿Has venido con tu ejército? —le pregunté empujándolo fuera de la estancia antes de que rodasen cabezas.

  


  
    Una vez fuera vi al menos a cincuenta hombres con capuchas negras colocados en formación militar a la espera de órdenes, con armas hasta en los tobillos.

  


  
    —¡Increíble! —exclamé nada más salir.

  


  
    Los hombres levantaron la vista por si Jabbuk les indicaba alguna cosa y en cuanto me vieron sonrieron todos a la vez. Creo que la historia de la chica en sujetador con las tetas en la cabeza de su general será contada durante siglos…

  


  
    —¿Dónde podemos entrenar? —me preguntó Jabbuk todavía un poco trastornado.

  


  
    —En el patio trasero tenéis bastante sitio, pero sería conveniente que descansaseis —le sugerí.

  


  
    —Hemos estado muertos durante suficientes siglos, mis hombres y yo necesitamos entrar en acción y sentirnos vivos de nuevo —me respondió y se marchó para conducir a sus soldados hasta donde le había indicado.

  


  
    Sam estaba en los escalones del instituto, mirando al cielo pensativo. Mi primera intención fue dar media vuelta y no preguntarle, pero no pude hacerlo.

  


  
    —Señor alitas, ¿qué haces? —bromeé imitando a Katy.

  


  
    —Pensar —me contestó seco. De nuevo pensé marcharme y no seguir, pero tampoco lo hice.

  


  
    —¿Y qué loca idea cruza por esa cabecita? —le dije sentándome a su lado. Mi cerebro decía bastante alto y claro que fuese en dirección contraria y que no me acoplase a su lado, pero el corazón era el que le bombeaba la sangre y creo que lo chantajeó vilmente.

  


  
    —En ti —me respondió mirándome fijamente a los ojos y dejándome claro que tenía que haber huido cuando estuve a tiempo—. En todo lo que ha pasado. ¿Sabes que yo antes de conocerte vivía muy tranquilo, en mi pequeño ático, lidiando con dos hermanos con las hormonas revolucionadas y con un gnomo salido y guarrón?

  


  
    —Lo siento —le dije agachando la cabeza avergonzada.

  


  
    —No he dicho que lo prefiera, sino que era más fácil. Me había acomodado a ser el tutor del trío calavera y simplemente la vida iba pasando y yo con ella. Pero entonces llegaste tú, pequeña chica de ojos lilas, revolucionando mi mundo por completo, llegando incluso a hacer que me enfrentase a la mismísima Reina de las Sombras y que soportase la presencia de mi hermano —me dijo sin que yo levantase los ojos del escalón y sin que supiese qué contestar.

  


  
    —Yo… —balbuceé.

  


  
    —Sabes que estoy locamente enamorado de ti, ¿verdad? —me preguntó cogiéndome la mandíbula y girándome la cara hacia él.

  


  
    Acercó su boca a la mía consiguiendo que el corazón se me acelerase más que nunca y que mis ojos se calentasen. Justo cuando estaba a punto de besarme y yo a dejar que lo hiciese, un grito nos sacó de nuestro idílico momento haciéndonos saltar alarmados.

  


  
    —¡¡Ahhhhhhhh!! —gritaba Gordon saliendo de la casa de Joahn como alma que lleva el diablo, corriendo hasta nosotros desesperado.

  


  
    —¡¡¿Qué?!! —le chillé agarrándolo por los hombros y zarandeándolo para que volviese en sí.

  


  
    —¡¡No pienso estar al lado de esa cosa!! ¡¡Me largo!! —me dijo soltándose, alejándose, gruñendo y hablando solo.

  


  
    Sam y yo nos miramos y nos encogimos de hombros mientras nos dirigíamos rápido al interior de la casa.

  


  
    —Es precioso, ¿verdad que es lindo? —decía Dana embobada mirando un pequeño ser con la parte superior de la cáscara del huevo por sombrero y el resto del cuerpo metido en la otra mitad.

  


  
    —Creo que lo he calentado más de la cuenta y ha decidido salir —se disculpó Ibhi a la que el pequeño no hacía más que mirarla y darle lametazos de los que salían humo y que de seguro a otra persona habrían achicharrado.

  


  
    Me acerqué al dragón para verlo mejor, después de todo pocas personas podían decir que hubieran estado en el nacimiento del último dragón de la tierra. Efectivamente era precioso: Tenía dos grandes ojos, divididos por una delgada línea negra que hacía las funciones de pupila y un precioso iris azul marino. Su cuerpo estaba lleno de blanditas escamas verdes. Intentó salir del huevo y se tropezó y cayó sobre el regazo de Ibhi, que lo levantó y lo acurrucó como si fuese un cachorrito de perro, en vez de un temible dragón. Las patas delanteras eran considerablemente más pequeñas que las traseras. A continuación se enroscó en una preciosa y brillante cola terminada en flecha. Era digno de contemplar y creo que todas las féminas allí presentes hubiésemos estado horas mirándolo.

  


  
    —¡¡Suelta eso!! —le gritó Gordon entrando y asustando a la pobre criaturita, que se puso a cuatro patas y levantó el rabo. De la nada le surgieron un montón de pinchos negros en la columna, gruñó y se los disparó al gnomo, que se tiró al suelo para esquivarlos—. ¡¡Veis como es peligroso!!

  


  
    —¡Has sido tú, que le das miedo!! —protestó Dana acariciándole el lomo y tranquilizando al animal.

  


  
    —¿Que yo le doy miedo? ¡Ábrele la boca y mira sus dientes! —agregó sin bajarse del burro.

  


  
    —Gordon, tenemos que hablar —le ordenó Sam empujándolo fuera de la casa y dejándonos al resto intrigados.

  


  
    El bebé volvió a hacerse una bolita y se durmió plácidamente, siendo la cosa más encantadora que había visto en mi vida.

  


  
    Seguí a Sam y a Gordon sin que me viesen. No podía evitar querer saber qué le sucedía al viejo gnomo con los dragones.

  


  
    —Gordon, no tienes la culpa de nada de lo que sucedió —le dijo Sam a su amigo.

  


  
    —No puedo evitar sentir que sí —le respondió decaído.

  


  
    —Eras solo un niño, no podías saber lo que pasaría —lo consoló Sam.

  


  
    —Si no lo hubiese escondido todos seguirían vivos, Sam. —le reconoció desalentado.

  


  
    —Todo en esta vida ocurre por algo, amigo. Que ese dragón te engañase no quiere decir que todos sean iguales. Mírame a mí, he cambiado, no soy el que era hace siglos.

  


  
    —No me fio de ellos y nunca lo haré —decretó Gordon convencido.

  


  
    —Y no te pido que lo hagas, pero no los juzgues a todos por igual —le aconsejó Sam.

  


  
    Estaba subida detrás del muro que aísla la propiedad del resto del bosque escuchando cuando me falló el pie y me caí de bruces contra el suelo, lastimándome la muñeca.

  


  
    —¡Aaahhh! —grité mientras me despeñaba.

  


  
    —¿Qué se supone que haces aquí? —me preguntó Gordon enfadado.

  


  
    —¿Esperando a los centauros? —le mentí siendo lo más convincente que pude, teniendo en cuenta mi situación.

  


  
    —¡Dame la mano, anda! —me tendió Sam riéndose de mí.

  


  
    —¿Qué te pasó, Gordon? Si voy a cuidar a uno de ellos, necesito tener todos los datos posibles —le rogué al enojado gnomo.

  


  
    —Te ibas a enterar de todos modos, este es un bocazas —gruñó señalando a Sam—. Cuando era un jovencito con tan solo sesenta años…

  


  
    —¡¿Jovencito?! —exclamé en voz alta sin querer—. Perdón, perdón. Continúa.

  


  
    —Me topé con un dragón en medio del bosque, estaba herido y hambriento. Se llamaba Fafner. Lo alimenté durante algún tiempo y le curé las heridas, manteniéndolo en secreto. Mis padres me mandaron a una colonia cercana para que cambiase mercancía por comida y cuando regresé el dragón había masacrado mi poblado y matado a todos los que algún día quise. Desde entonces ayudé a los cazadores de dragones a darles caza a todos los que existían. Cuando creyeron que estaban totalmente exterminados, la sociedad se deshizo y cada uno volvió a su vida, excepto yo que no tenía una a la que regresar —me narró dejándome los pelos de gallina.

  


  
    —¡Puf! —exclamé sin saber qué decirle.

  


  
    —¿Entiendes por qué no debemos fiarnos de ellos? —me preguntó.

  


  
    —Gordon, lo necesitamos para sacar a Circe de Eea y que nos ayude a salvar a mi madre. Por favor, hazlo por mí —le rogué.

  


  
    —Lo haré, pero cuando todo esto haya terminado nuestros caminos se separarán —me dijo marchándose y dejándonos a Sam y a mí en un incómodo silencio.

  


  
    —Se le pasará en cuanto vea a Katy, ya lo conoces, es un cascarrabias —me consoló Sam.

  


  
    —A lo mejor tiene razón. A la vista está que siempre confío en quien no debo… —le respondí pensativa.

  


  
    —¡Bienvenidos! —recibió Sam a alguien a mi espalda.

  


  
    Al girarme, la reina Hylonome, seguida del rey Quirón y de su corte, estaban en la puerta esperando ser invitados para entrar.

  


  
    —Helen —me saludó la centáuride—. Tal y como te prometí, aquí estamos.

  


  
    Quise instalar a los centauros a las habitaciones vacías de las estudiantes para que se acomodasen, pero ellos preferían permanecer a la intemperie y permanecer cerca del bosque. Con tantas criaturas en el exterior, lo de mantener en secreto nuestra alianza empezaba a resultar un poco complicado.

  


  
    Regresamos a la casa y escuché a Ibhi gritar.

  


  
    —¡No lo vas a tocar! —le decía a Gordon que se intentaba aproximar al dragón con un cuchillo en la mano.

  


  
    —¡¡Necesito su sangre!! —le chillaba el gnomo.

  


  
    Al final iba a resultar que el pequeñajo nos causaría más problemas de los que imaginé en un principio.

  


  
    —Ibhi, solo va a hacerle un pinchacito para realizar un conjuro. ¿Verdad, Gordon? —le aseguré a mi amiga tranquilizándola.

  


  
    Ibhi lo dejó acercarse y le agarró una patita al pobre animalito. Gordon le raspó las escamas poniendo un cuenco debajo en el que cayeron unas gotas de sangre. Miró con mala cara al dragón, que suspiró y le salieron unos graciosos circulitos de humo por ambos boquetes de la nariz, estos aros se enredaron en el cuello del gnomo de forma juguetona, haciéndonos a todos reír y a él enojar.
  


  
    De pronto escuchamos el sonido de una gran pelea en el exterior y todos salimos corriendo listos para la batalla final.
  


  [image: ]


  Capítulo doce

  La alianza


  
    —¡Como le hagas algo te abraso vivo! —escuché que le advirtió Ibhi a Gordon poniéndole al dragón en los brazos y saliendo de la casa tras nosotros.

  


  
    El ruido provenía del patio trasero donde estaban asentados los elfos oscuros. Definitivamente allí había liada una trifulca horrible, pero ni rastro de tunches, ni de Margaret por ningún lado. En cambio sí que vi a unos cuantos soldados batallar contra los centauros y a Hylonome disparando flechas a todo lo que se meneaba. Jabbuk saltó por encima de los lomos de algunos cuadrúpedos llegando hasta donde se encontraba la reina poniéndole un cuchillo en el cuello y casi haciendo que me diera un infarto.

  


  
    Era físicamente imposible que me diese tiempo a llegar para detenerlo, así que sin pensármelo dos veces me materialicé junto a él y le arrebaté la daga, impidiendo un baño de sangre que no lograba comprender.

  


  
    —¡¡Estás loca!! —me gritó Jabbuk.

  


  
    Hylonome aprovechó el desconcierto del elfo para propinarle una coz con sus fuertes patas traseras en el pecho, tumbándolo en el acto. Sam encontró mi mirada de desesperación y corrió hasta mí.

  


  
    —¡Ve! —me ordenó cubriendo el cuerpo de Jabbuk con el suyo para protegerlo.

  


  
    Volé al centro del patio e hice lo primero que se me pasó por la cabeza para llamar la atención de todos. Llamé a los rayos que acudieron raudos trayendo una gran tormenta con ellos.

  


  
    —¡¡Parad!! —grité aprovechando que miraban al cielo para no ser alcanzados por ninguno de ellos.

  


  
    Bajé de nuevo a tierra firme. Todos me observaban sin apartar la vista los unos de los otros.

  


  
    —¡No podemos matarnos entre nosotros, es con nuestros enemigos a quien hay que derrotar! —les grité.

  


  
    Se estuvieron quietos y se separaron en dos bandos, desconfiados y reacios a mis palabras. Cuando estuve segura de que no volverían a la carga corrí junto a Jabbuk que continuaba tumbado.

  


  
    —¿Cómo está? —le pregunté a Sam.

  


  
    —Creo que tiene un pulmón perforado —me informó.

  


  
    —Lo siento mucho. Creí que estaban escondidos y que nos iban a atacar, no sabía que eran aliados, siempre hemos sido enemigos —se lamentó Hylonome.

  


  
    —Ahora lo importante es salvarlo —dijo Ibhi poniéndose a su lado y sosteniéndole la mano bajo la atenta mirada de Eric, mostrándose más preocupada por él de lo que resultaba normal, teniendo en cuenta que casi no se conocían.

  


  
    Coloqué mis manos sobre el pecho del elfo oscuro y le pasé mi energía, procurando no apretar demasiado, y no causarle más daño del que ya tenía. Jabbuk abrió los ojos, se sentó y de pronto se cayó y comenzó a convulsionar. Me concentré aún más en su interior intentando visualizar donde tendría la herida para redirigir allí toda mi fuerza y entonces algo sucedió. Noté cómo mi alma se desligaba de mi cuerpo y entraba en el de él. Durante el breve instante en el que no estuve ni en el suyo ni en el mío pude ver cómo me desplomaba a su lado.

  


  
    —Jabbuk, no creo que esto sea buena idea —me decía una asustada Shallón.

  


  
    Ya había anochecido y estábamos sentados con los pies dentro de un riachuelo. Me sentía perdida y desubicada. No comprendía por qué el hada de fuego me confundía con Jabbuk y lo más importante, ella estaba muerta. Yo la había asesinado… Miré mi reflejo en la superficie del río y vi la cara de un joven y apuesto elfo, iba vestido de verde como los del poblado de Peter y Eric. Miré a la salamandra y le agarré el mentón haciendo que me mirase a los ojos. No podía controlar aquel cuerpo. Tan solo era una mera espectadora.

  


  
    —Sabes que no somos hermanos de sangre —le recordó.

  


  
    —Pero nuestros padres nunca lo permitirían, Jabbuk, tenemos que dejar de vernos, esto no está bien. Si se entera Titania no sé lo que haría —argumentó asustada Shallón.

  


  
    Jabbuk la ignoró y la besó como nunca había visto hacerlo a nadie. Fue un beso tierno, fuerte, ansioso y cariñoso a la vez. Justo cuando se separaron, por el rabillo del ojo, vi una figura que se movía con rapidez. Me levanté alertada y entonces dos centauros negros aparecieron de la nada. Como jinetes tenían a una jovencísima Titania y a un elfo que se parecía al padre de Eric; Alto, rubio, de fuertes y pronunciadas mandíbulas. Al verlos abrazados se le descompuso la cara.

  


  
    —¿¡¡Así me pagáis que os recogiese, os cuidase, os diese un nombre y poder!!? —les gritó.

  


  
    Jabbuk se puso en pie y tapó con su cuerpo a la aterrorizada hada de fuego.

  


  
    —¿Crees que criarnos para gobernar en tu nombre es formar parte de una familia? —le reprochó Jabbuk.

  


  
    —¡Desagradecido! —le espetó el elfo.

  


  
    Llevaba el cetro real en la mano y apuntó con él a los dos amantes. De la piedra salió un rayó que penetró en el cuerpo del joven Jabbuk e hizo que se arrodillase de dolor. Poco a poco su cuerpo y su ser fueron mutando hasta transformarse en el elfo oscuro que conocí. Su pelo se tornó blanco, sus facciones se marcaron y se deterioraron, dejándole un rostro pálido similar al de un moribundo. Jabbuk se tambaleó y se golpeó contra el suelo, quedando totalmente tumbado a merced del rey de los elfos.

  


  
    —¡¡Noooooo!! —chilló Shallón tapándolo con su cuerpo para impedir que le produjese más daños.

  


  
    —¿Ves? Te dije que querían derrocarte entre los dos —calentó Titania al rey, quien bajó la cabeza desolado y señaló también con el cetro al hada.

  


  
    Shallón no se movió ni un milímetro y continuó protegiendo al desvalido y transformado elfo. El rey se enfadó todavía más de lo que ya estaba al ver que su hija ya había escogido y recitó en voz alta, a la vez que el pecho del hada se iluminaba.

  


  
    —¡Como castigo a tu traición, no volverás a sentir nada más por nadie nunca jamás! ¡Tu corazón quedará ligado a tus poderes de fuego, abrasando y consumiendo tu humanidad! —Shallón era un mar de lágrimas. El poder de la piedra la tenía alzada en el aire con los brazos en cruz, y de su interior salió una bola de fuego, que explotó frente a ella y se le adhirió al cuerpo formando un aura de fuego visible para todos.

  


  
    Jabbuk se puso en pie e intentó tocarla para bajarla, pero justo cuando lo hizo se le quemó la mano y se le volvió negra, dejándolo sin recursos y a mí indignada ante lo que estaba presenciando.

  


  
    —Y a ti te condeno a vagar por las noches sin que puedas ver la luz del sol, con un corazón frío y de hielo. Si intentas rozarla te descompondrás y desaparecerás al igual que si te rozasen los rayos del sol —le dijo el rey ordenándole a los centauros que se retirasen y abandonándolos allí a los dos sin poder casi mirarse.

  


  
    —¡Juro que la mataré aunque sea lo último que haga! —gritó Shallón al viento centrándose de nuevo en su querido elfo—. ¿Estás bien?

  


  
    —Podemos arreglarlo. He oído hablar de brujas del bosque capaces de revertir los poderes del cetro, se llaman wiccanas —le explicó Jabbuk intentando alentarla.

  


  
    —Mira tu brazo —le dijo señalándole la gangrenada extre-midad—. Ya nos veremos, hermano.

  


  
    Jabbuk se quedó solo en el claro del bosque, viendo cómo el amor de su vida salía volando y quemaba todo lo que se interponía en su camino. Se cubrió la cabeza con la capucha de la capa, se levantó y anduvo sin rumbo buscando un lugar para guarecerse del alba, llorando en silencio.

  


  
    —¡Helen! —me gritó Sam que estaba sobre mí, tapándome la nariz e insuflándome aire en los pulmones, mientras que Dana me daba un masaje cardiaco.

  


  
    —¡Shallón! —me desperté gritando—. ¿Y Jabbuk?

  


  
    —Está consciente, Ibhi está con él y con Eric en la casa —me informó Dana para tranquilizarme, obteniendo justo el resultado contrario. Me levanté, tiré a todos los que estaban arrodillados a mi lado y corrí a casa de Joahn antes de que fuese demasiado tarde.

  


  
    Al subir las escaleras de la entrada casi piso a Eric, que se encontraba tumbado en el suelo del porche con una herida en la frente.

  


  
    —¿Qué está pasando? —me preguntó Sam que me seguía de cerca, sin comprender lo que ocurría.

  


  
    —¡Quédate con él! —le chillé.

  


  
    Rebusqué por toda la casa sin encontrar ni a Ibhi ni a Jabbuk. Salí junto a Sam y Eric y me senté abatida.

  


  
    —¡¿Dónde está Ibhi?! —exclamó Eric en cuanto abrió los ojos.

  


  
    —Se han ido. Está con Jabbuk y me temo que no regresaran —les dije.

  


  
    —¿Cómo? —me preguntó el elfo desconcertado.

  


  
    —Jabbuk y Shallón eran amantes hasta que Titania los delató, y el rey, ayudado por dos centauros, los convirtió en elfo oscuro y en hada de fuego haciendo que sus mundos fuesen una antítesis, para así asegurarse de que jamás se juntarían de nuevo —les narré a todos casi sin respirar. Dana e Hylonome acababan de incorporarse y estaban pasmados escuchándome—. Creo que cuando Ibhi recibió los poderes de la salamandra, no sé cómo, el resto de sus sentimientos también la abordaron.

  


  
    —Pero Ibhi no está maldita, tan solo tiene sus dones —agregó Eric.

  


  
    —En efecto, y es por eso por lo que puede continuar estando enamorada de Jabbuk sin que se le destroce el corazón —conjeturó Dana.

  


  
    —Y Jabbuk ya no es un elfo oscuro —musitó Sam—. Pueden tocarse.

  


  
    Eric estaba abatido y desconsolado. Se sostenía un trapo ensangrentado en la sien para cortar la hemorragia.

  


  
    —¿Quién te lo ha hecho? —le pregunté.

  


  
    —Ibhi me golpeó —confesó descorazonado.

  


  
    —¿Qué podemos hacer? —pregunté en alto por si alguien podía responderme.

  


  
    —El séquito de Jabbuk y los centauros nunca hemos estado en paz y ahora entiendo por qué —dijo Hylonome—. Yo misma los encontraré y los haré entrar en razón.

  


  
    —Ibhi ahora mismo no sabe lo que hace, siente cosas que realmente no forman parte de su vida. Tienes que lograr que se acuerde de Eric —la informó Sam.

  


  
    —Yo también voy —se ofreció Eric

  


  
    Vi que esa era realmente nuestra única opción si queríamos recuperarlos, el único problema era que quedaban menos de veinticuatro horas para que Margaret llegase y cada vez éramos menos para enfrentarla…

  


  
    La partida de la centáuride salió a los pocos minutos junto con Eric en busca de los dos prófugos. Esperaba de corazón que fuesen capaces de hacerlos entrar en razón, aunque después de la escena que había presenciado, me temía que les iba a costar lo suyo separar a Jabbuk de su ficticia amada.

  


  
    —¡Helen, necesito tu sangre! —me gritó Gordon a quien de seguro se le había cerrado el libro de familia.

  


  
    —Estás comenzando a parecerte a un vampiro —me quejé entrando en la cocina y quedándome de piedra.

  


  
    El gnomo estaba subido a una silla cocinando no sé qué potingue que olía a rayos, tenía el libro cerrado sobre la encimera, en la parte de su derecha, y en la de su izquierda estaba el bebé dragón mordiéndole la manga de la camisa y tirándole de ella.

  


  
    —¡Fújur, te he dicho que no! Tengo que hacer esto, o me dejas tranquilo o al final te meto en el horno —lo amenazó Gordon sin éxito.

  


  
    —¿Fújur? —le preguntó Dana metiendo la cabeza por la ventana de la cocina.

  


  
    —No me hace caso, y me habéis dejado de niñera. ¡De alguna forma tenía que chillarle! —se defendió Gordon.

  


  
    —¿Pasa algo? —me preguntó Sam apoyándose en la puerta tras de mí, colocando su mandíbula en mi clavícula, moviéndola de un lado a otro y haciéndome sonreír.

  


  
    —Gordon le ha puesto al bebé el nombre del dragón de la historia interminable —me burlé.

  


  
    —Buena película —agregó Sam.

  


  
    —¡Buen libro! —lo corregí indignada, moviéndome como venganza por el sacrilegio que acababa de decir y casi tirándolo al quitarle el punto de apoyo.

  


  
    —¿Pero ese no era blanco? —dijo Dana.

  


  
    —¡¡Me da igual cómo se llame, la cosa es que obedezca y está a punto de comerse la poción para abrir el portal hacía Eea!! —protestó Gordon avergonzado.

  


  
    Cogí a Fújur en brazos y este se puso colorado como si fuese a hacerse caca encima de mí. Cerró los ojos y empezó apretar. «¡Por favor karma que no me defeque un dragón en lo alto también!» Lo solté para que cayese al suelo y entonces de la nada le salieron dos pequeñas alitas, a ambos lados de la columna. Fújur revoloteó torpemente hasta situarse sobre la cabeza de Gordon, quien permaneció muy quieto y se empezó a poner de un rojo intenso. El resto de los presentes no pudimos evitar reírnos a carcajadas ante la imagen del tótem que teníamos enfrente, cabreando todavía más al pobre gnomo.

  


  
    Sam retiró a Fújur y se lo dio a Dana para que lo tuviese fuera mientras que Gordon terminaba. Este se giró, se acercó a mí, me pinchó en el dedo y dejó caer una gota de sangre la cerradura, del preciado tomo que compartíamos, sin articular palabra, pero sí escondiendo una sonrisa bajo ese semblante serio que intentaba aparentar.

  


  
    —¿Le queda mucho? —le pregunté cambiando de tema.

  


  
    —Acércate, necesito un poco más de tu sangre —me pidió de nuevo.

  


  
    Agarró mi mano y la puso sobre el cazo, a punto de hervir. Entonces sacó un cuchillo de doble filo y me hizo una pequeña incisión en la palma.

  


  
    —Aprieta el puño y deja que la sangre caiga libremente —me ordenó.

  


  
    En cuanto el líquido rojo entró en contacto con el brebaje azul que estaba elaborando, empezaron a salir unas humeantes burbujas grises. El gnomo me apartó la mano y tapó corriendo el brebaje.

  


  
    —¡Listo! —concluyó satisfecho.

  


  
    Los centinelas de los elfos que vigilaban en la entrada llamaron a la puerta. Cuando salí vi a Travis Melek delante más de treinta licántropos y se me vino el mundo encima.

  


  
    —¿Y Katy? —le pregunté corriendo a su lado.

  


  
    Travis movió la cabeza apesadumbrado y bajó la mirada al suelo consternado.

  


  
    —¡No, es mentira! —le chillé.

  


  
    —No lo ha conseguido —continuó el líder de la manada.

  


  
    Al escucharlo me abracé a Sam y lloré como hacía bastante tiempo que no lo hacía. No podía creerlo, tenía que ser un error, ella siempre hacia las cosas a su manera, estaba segura de que aparecería tarde o temprano.

  


  
    Se nos estaba acabando el tiempo y tenía que ir en busca de Circe, pero ahora mismo no me sentía con fuerzas para hacer nada. Si me hubiese quedado con ella lo habría logrado, estoy segura. No me quitaba a Katy de la cabeza, se suponía que Ahharu no la perdería de vista, pero después de mis últimos descubrimientos, dudaba bastante que eso fuese cierto. Me fui a mi dormitorio y me tumbé en la cama mirando el techo en silencio.

  


  
    —Helen, tenemos que continuar —me recordó Sam llamando a la puerta. Al no obtener respuesta entró y me vio agarrada a la almohada llorando desconsolada.

  


  
    —¡Vete, no quiero seguir! —le grité.

  


  
    Sam se sentó a mi lado y me acarició la mejilla cogiendo una lágrima con su dedo.

  


  
    —Sabes que las pérdidas en una guerra son inevitables, pequeña. Lo estás haciendo bien. ¿Recuerdas lo que te dije a los pocos días de conocernos? —me preguntó mirándome cariñoso.

  


  
    —No permitas que las lágrimas oculten el color de tus ojos —suspiré incorporándome e intentando reponerme.

  


  
    —Exacto. Me podrían drenar cada litro de sangre del cuerpo, y te aseguro que jamás me dolería tanto como lo que me atormenta verte infeliz —continuó.

  


  
    Me incorporé y lo abracé con fuerza. Realmente lo necesitaba en mi vida. Nuestras mejillas se rozaron y el calor que desprendía su cuerpo me tranquilizó. Cuando lo solté nos quedamos mirándonos fijamente a los ojos, colocó su mano en mi cara y me acarició, la bajé hasta mi boca y se la besé. Sam cerró los ojos y aproveché para acercarme un poco más para besarlo. Me devolvió el beso instintivamente y sin pensárselo. Estoy segura de que hacia bastante tiempo que lo deseaba. Entrelazó sus dedos con los míos, se separó y me imitó besándome ambas manos. En esta ocasión fui yo quien cerré mis párpados y él quien mordió tiernamente mis labios. Me distancié y le sonreí.

  


  
    —Gracias —le dije.

  


  
    —¿Por qué? —me preguntó intrigado.

  


  
    —Por ser tú y por formar parte de mi vida —le respondí haciendo que se sonrojase por primera vez desde que nos conocíamos.

  


  
    Entonces se tumbó sobre mí y volvió a besarme y jugueteó con mi pelo. Se recostó a mi lado, me apoyé en su pecho y caí rendida por el agotamiento, tanto físico como sicológico, que llevaba a cuestas desde hacía meses, mientras que Sam deslizaba sus dedos por mi espalda.

  


  
    Descansé como creo que nunca lo había hecho. Me desperté decidida a salvar a las pocas personas que me quedaban. Sam ya no estaba a mi lado, seguramente se había ido a montar mi turno de vigilancia para dejarme descansar. No entiendo cómo pude llegar a pensar ni tan siquiera en cambiarlo por Ahharu, supongo que una cara bonita y unas palabras en el momento indicado pueden confundir a cualquiera. Y lo cierto era que si no me hubiese enterado de lo canalla que era el vampiro, seguramente seguiría mirando a Sam tan solo como a un amigo. Al menos Katy no había descubierto la verdad, porque por mucha coraza que intentase ponerse, la conocía bien, y sabía que lo iba a pasar realmente mal. De primeras intentaría arrancarle algún trozo, pero luego se encerraría en sí misma y lo sufriría a su manera.

  


  
    No podía permitirme el lujo de pensar en ella. Me incorporé y fui a buscar a Gordon para decirle que ya estaba lista, pero no estaba en la casa, de hecho, no había nadie por ningún lado.

  


  
    Salí al porche preocupada y vi a Sam a lo lejos sentado en la alta tapia atento al camino y al cielo a la vez. Desde allí podía ver a los centauros y a los elfos peleándose, esta vez tan solo se trataba de un entrenamiento. Dana estaba en la zona de tierra con un arco apuntando a unos muñecos de paja que habían improvisado, apostando con algunos centauros a ver quién daba en el blanco. Los pobres no estaban al corriente de la adversaria a la que se enfrentaban… De pronto escuché unos susurros que venían de la parte trasera de la casa y fui a investigar.

  


  
    —Tienes que mover las alas más rápido —le indicaba Gordon a Fújur haciendo graciosos y ridículos movimientos con sus reducidos bracitos.

  


  
    El dragón lo miraba concentrado y lo imitaba sin demasiado éxito, cayéndose de forma estrepitosa al suelo, desde la ventana de la cocina a la que el gnomo lo subía una y otra vez, empecinado en que la criaturita volase como los gorriones cuando salen del nido por primera vez.

  


  
    —¡Ejem, ejem! —exclamé haciendo que me oyese para no avergonzarlo de nuevo.

  


  
    —¡No te intentes escapar más! —le regañó disimulando al confundido dragón, en cuanto que me vio aparecer.

  


  
    —Venía a decirte que podemos abrir el portal cuando quieras —me ofrecí.

  


  
    —Perfecto, lo tengo todo preparado. Te iba a despertar, pero Sam me dijo que si lo hacía me tendría que atener a las consecuencias y te he tenido que dejar dormir —protestó Gordon como si descansar fuese el peor pecado de todos.

  


  
    Fuimos a avisar a los demás de que íbamos a realizar el conjuro. Escogimos la parte trasera del patio para hacerlo y así tener vigilados todos los puntos posibles por donde podrían atacarnos.

  


  
    Gordon trajo la pócima, no sin antes atar a Fújur en la cocina, alegando que no quería que nos molestase, y se puso a esparcir la mezcla formando un pentagrama en el suelo. Donde caía el líquido se hacía un boquete en el pavimento, formando un dibujo humeante con relieve y dejando tanto a centauros como a elfos ensimismados observándolo. Con lo que a mi querido gnomo le gustaba el protagonismo realmente estaba disfrutando el momento de lo lindo.

  


  
    —¡Helen! —me llamó Sam—. Prométeme que tendrás mucho cuidado.

  


  
    —Claro, he matado cosas más fuertes que a una viejecita recluida —bromeé para que no notase mi nerviosismo sin acordarme de que eso era totalmente imposible.

  


  
    —Helen, Circe es la bruja más poderosa y antigua de la que se tiene conocimiento —me recordó.

  


  
    —Todo irá bien —le aseguré y me puse de puntillas para estamparle un discreto beso en la mejilla, pero justo cuando se lo fui a dar, giró la cabeza haciendo que nuestros labios se chocasen torpemente.

  


  
    —¡¿Empezamos?! —me reclamó Gordon abochornándome delante de todos.

  


  
    Corrí junto a él y aguardé órdenes, mientras que los ojos de los presentes se clavaban en mí, poniéndome nerviosísima. Empezaba a pensar que a lo mejor no había sido tan buena idea eso de hacerlo aquí…

  


  
    —Agarra tu talismán y sitúate en el centro del pentagrama. Ir allí será lo sencillo, la segunda parte es la complicada, tienes que engañar la maldición y traer contigo a Circe. Debéis entrar directamente en este punto o se os cortarán las partes que queden fuera del dibujo —me advirtió poniéndome de los nervios.

  


  Cuando traje a Fatuo y a Faula no me costó ningún trabajo, sin embargo al probar con Circe la isla me lo impidió, formando una pantalla invisible y dejándola en su interior. Suspiré profundamente, miré a mi alrededor y me materialicé en Eea.


  Capítulo trece

  No todo es lo que parece


  
    Caí cerca del poblado de Fatuo en vez de en la playa de Circe y eso me aterró. ¿Cómo se suponía que iba a atinar a meternos en tan solo unos metros si me confundía por kilómetros? Sabía que no disponía de tiempo para ir a ver al fauno, pero también tenía la necesidad de disculparme por abandonarlo y no estaba segura de que tuviese otra oportunidad de hacerlo… así que corrí lo más rápido que pude hasta las pequeñas cabañas en las que vivían.

  


  
    Había un gran alboroto entre los faunos. Los que no estaban cortando palos en forma de punta, peleaban como auténticos gladiadores entre ellos. No comprendía qué pasaba. Detuve a uno de los que me sonaron de cuando Circe me dejó allí.

  


  
    —¿Has visto a Fatuo? —le pregunté nerviosa.

  


  
    —La última vez que supimos de él se había ido contigo —me respondió desconfiado.

  


  
    —Eso es imposible, volvimos y me dijo que se dirigía hacia aquí —le expliqué.

  


  
    El hombre se encogió de hombros e hizo el amago de marcharse.

  


  
    —¿Qué hacéis? —insistí antes de que saliese corriendo como si yo fuese el mismísimo demonio.

  


  
    —Circe nos ha dicho que estemos listos para el combate —concluyó dejándome sola en medio de aquella locura. No estaba segura de si sería buena idea prometerles volver a la tierra a cambio de defender nuestra causa. Los hombres no es que estuviesen saltando de alegría…

  


  
    El fantasmal corcel de Circe apareció aterrizando entre las casitas y espantando a los faunos, que corrieron a esconderse en el bosque nada más verlo aparecer. Me subí a su lomo, procurando no mirarle los ojos y levantó el vuelo de regreso con su dueña.

  


  
    Circe estaba sentada tranquilamente en una hamaca en la orilla de la playa aguardándonos, mirando al horizonte como si supiese que esta sería la última vez que lo contemplaría.

  


  
    —No has tardado demasiado en regresar. ¿Sabes cómo anular la maldición? —me preguntó ansiosa en cuanto el caballo puso un pie sobre la arena.

  


  
    —En un principio sí —titubeé insegura.

  


  
    —¿Qué sucede? —receló.

  


  
    —Tengo que conseguir que nos aparezcamos justo en el interior de un pentagrama en el que casi no cabemos las dos y estoy un poco nerviosa —le reconocí turbada.

  


  
    —Juntas lo lograremos, querida nieta —me alentó dándome un beso en la frente. Era la primera muestra de afecto que recibía por parte de mi mentora. El problema es que en lugar de sentirse cálido, se me heló la sangre con su contacto.

  


  
    El talismán comenzó a arderme en el pecho y el tatuaje se me iluminó abrasándome la piel bajo la ropa. Circe me dio la mano, me sonrió y dijo:

  


  
    —No hay tiempo que perder, tu madre se está acercando a tus amigos. Puedo notarlo —continuó haciendo que me estremeciera con tan solo imaginarlo y deseché el sentimiento en mis entrañas de que algo andaba mal.

  


  
    Agarré el incandescente metal de mi colgante, le di la mano a Circe y ella me pellizcó fuertemente el brazo, donde tenía la marca roja, haciéndome casi gritar de dolor. Cerré los ojos y deseé estar en medio de ese maldito dibujo más que nada en este mundo. En un principio algo nos golpeó impidiéndonos salir como pasó la vez anterior. Continué insistiendo hasta que escuché el crujido de la invisible barrera desquebrajándose. Abrí los párpados y comprobé que delante de nosotras se empezaba a abrir un portal, justo delante del agujero, una fija cortina translucida, se agrietaba en cientos de minúsculas rajitas.

  


  
    A lo lejos algo me cegó iluminado por el último rayo de luz vespertina del día. Achiné los ojos para ver mejor de qué se trataba y los volví a abrir asustada al momento. Lo que brillaba y relucía en mis pupilas no era otra cosa que uno de los cuernos de Fatuo, que se encontraba a medio enterrar en la arena cerca del mar. Busqué como loca algún indicio del resto del cuerpo bajo la tumbona en la que segundos antes descansaba Circe plácidamente, encontré un bulto extraño, analicé la zona más detenidamente, teniendo en cuenta la distancia que nos separaba, y solté un alarido de terror. De un extremo del montón de tierra sobresalía la pezuña de mi pobre amigo. Intenté zafarme del agarre de Circe, pero ya era demasiado tarde. La Muralla había caído y estábamos a punto de atravesarla. La maga se sujetó con más fuerza y me clavó las uñas en la piel atravesando las líneas de dibujo y a continuación me mordió en el cuello drenándome la sangre. El dolor me llenó como si me estuviesen hincando cientos de agujas. La miré aterrorizada a los ojos y me devolvió una mirada que no le había visto en todo este tiempo. Dejé de sentirme el cuerpo y me introduje, sin querer, en los más recónditos recuerdos de la mente de Circe.

  


  
    —No tengas miedo, mi querida nieta —le decía Circe a una joven de pelo negro y preciosos ojos lilas. La asustadiza chica no tendría más de dieciséis años y le temblaban las rodillas al andar. Circe la agarró por la espalda y la condujo al interior de la isla, mientras la chiquilla no hacía más que mirar atrás apenada.

  


  
    La siguiente escena era una que me resultó bastante familiar. Circe y la joven estaban entrenando tal y como lo hacía conmigo.

  


  
    —¡No puedes permitir que nada te entretenga! ¡Hazlo de nuevo! —la hostigaba una y otra vez.

  


  
    La chica lanzaba un rayo tras otro a los distintos puntos de luz que le iban apareciendo delante. Estaba exhausta y casi no podía levantar los brazos. Me sentí apenada por ella y aliviada por no haber sufrido ese tipo de entrenamiento en mis carnes.

  


  
    —¡No son personas, son escoria y engendros de la naturaleza y tienes que tratarlos como lo que son! —le gritó y a continuación en vez de luces lo que surgió delante de ella fueron un fauno, un elfo y una ninfa paralizados que se estremecían de miedo.

  


  
    La pobre chica apuntó a uno de ellos y le disparó, pero en el último segundo el rayo desvió su dirección y colisionó contra un árbol haciéndolo estallar.

  


  
    Circe la miró despectivamente y señaló a los tres aterrorizados cuerpos. Levantó la mano y cerró el puño, hundiéndose las uñas en la palma. Las gotas de sangre negra que emergieron cayeron sobre la verde hierba pudriéndola. Los tres seres abrieron de par en par los ojos y al instante una mano incorpórea les giró bruscamente el cuello, rompiéndoles la tráquea y produciendo un chasquido que no olvidaré en mi vida. Cayeron inertes al suelo delante de nuestras narices.

  


  
    —¡¡Nooooo!! —gritó la mujer corriendo hasta ellos e intentando reanimarlos, pero ya era demasiado tarde, sus corazones habían dejado de latir.

  


  
    Circe se dio la vuelta y la dejó sola en medio del claro de la arboleda llorando desconsolada.

  


  
    Ahora era de noche, Circe se acercaba al caballo alado y le hacía un corte por el que bebía hasta saciarse, dejando al animal casi al borde de la muerte, si es que aquella cosa no lo estaba ya… Las venas del cuerpo de la bruja salieron visiblemente al exterior, los ojos se le tornaron rojos, las manos se le transformaron en garras y los dientes en afilados colmillos amarillentos, siendo esta la cosa que más miedo me había dado jamás.

  


  
    En la siguiente visión ya debían de haber pasado algunos años, la chica cada vez me resultaba más familiar y ya no parecía tan joven. En esta ocasión estaban frente al lago de los lotos asesinos de Albunea. Circe formaba figuras geométricas con el agua que volaban de un lado para otro, y la joven tenía que levantar murallas de fuego para detenerlos.

  


  
    —¡Sal de tu escondite! —le ordenó Circe a algo que se movía tras unos matorrales.

  


  
    Una asustada ninfa apareció delante de ellas, con la mirada fija en el suelo y el corazón latiéndole tan fuerte que casi podía escucharlo. Era la pobre oráculo acuática que había fallecido en mis brazos, al menos ahora sabía que no la vería perecer de nuevo…

  


  
    —¡Mátala! —le chilló Circe divertida sin que la mujer se moviera un milímetro ni hiciese nada—. ¡Te acabo de decir que termines con ella o nunca sabrás la forma de salvar a tu querida hermana Joahn!

  


  
    Me quedé de piedra al escucharla nombrar a mi tía. Aquella mujer temerosa a la que Circe había estado torturando no era otra que Margaret antes de tenerme.

  


  
    —¡No lo haré! —la encaró Margaret.

  


  
    —¡O la asesinas o lo haré yo y tendrás que estar otro año más aquí exiliada! —la amenazó.

  


  
    Mi madre dirigió su dedo índice a la ninfa, pero tras unos larguísimos segundos se giró hacia Circe, alzó las manos al cielo y llamó a los rayos, que cayeron justo sobre la cabeza de la maga derribándola. Circe voló incorporándose rápidamente, le lanzó una bola de fuego a la chica oráculo, acertándole de lleno en el pecho y dejándola inconsciente.

  


  
    —¡Es la última vez que te obedezco, ninguna vida vale más que otra por mucho que me duela! —le chilló acercándosele y lanzándole una esfera de fuego tras otra y haciéndola arder.

  


  
    —¡¡Nooooo!! —gritaba Circe mientras se apagaba las llamas tirándose al suelo y girando sobre sí misma.

  


  
    Margaret aprovechó y se colocó sobre Albunea, puso sus manos sobre la mortal herida y la trajo de vuelta a la vida. La ninfa se tambaleó y Margaret la ayudó a regresar a su hábitat natural. Justo antes de llegar a la orilla del lago mi madre cayó de rodillas gritando de dolor y sosteniéndose la pierna. Un tatuaje azul acababa de dibujársele en el gemelo exactamente igual al que yo poseía. Ya sabía quién era la otra persona que había salvado a un sobrenatural de una muerte segura…

  


  
    —¡¡Corre!! —le instó Margaret a Albunea que permanecía parada frente a ella y quería ayudarla a levantarse—. ¡¡Yaaaa!!

  


  
    Circe se había librado de las llamas y estaba con un cabreo monumental después del atrevimiento de su discípula.

  


  
    —¡¡Pagarás por esto!! —bramó la maga.

  


  
    Mi madre se giró encolerizada y en esta ocasión en vez de utilizar fuego contra su maestra, la sorprendió utilizando agua, encerrándola dentro de un globo en el que se fue ahogando poco a poco y del que le resultó imposible huir.

  


  
    Cuando Circe perdió el conocimiento, Margaret la liberó y estalló la burbuja haciendo que la mujer cayese al suelo sin conocimiento. Se agachó y escuchó el débil latido de su corazón comprobando que todavía continuaba con vida. Le arrancó el colgante del cuello y corrió a escaparse de aquel terrible lugar.

  


  
    Circe se despertó y aún desde el suelo chilló haciendo que retumbase todo a nuestro alrededor.

  


  
    —¡¡Eres mi descendiente y llevas mi sangre, te encontraré donde quiera que vayas y te arrebataré tu bien más preciado, para que vivas una vida de sufrimiento eterno al igual que yo!!

  


  
    Ahora ya no estaba en el cuerpo de Circe, por extraño que pareciese, veía a través de los ojos de Arthur.

  


  
    —¡Esto no puede quedar así! —le decía Joahn con los ojos colmados en lágrimas.

  


  
    —Ha ganado —se rindió Margaret con algo entre los brazos—. Ella es mi vida y lo mejor que me ha pasado, no puede encontrarla. ¿Me oyes? ¡No debe descubrirla!

  


  
    —Pero ella necesitará respuestas y a sus padres —la intentó persuadir Joahn.

  


  
    —Te tendrá a ti como madre, que seguro serás mucho mejor ejemplo que yo —la halagó Margaret.

  


  
    Arthur estaba angustiado y se sentía mal al ver a su esposa sufrir tanto, me cogió en brazos y me besó. Joahn se marchó conmigo montándose en su coche. Entonces Margaret entró en la casa llorando y se abrazó a mi padre.

  


  
    —¿Estás segura de esto? —le preguntó Arthur besándole la frente.

  


  
    —No consentiré perderlas a ninguna de las dos. Joahn tiene en su poder el libro de familia y el amuleto por si Helen lo necesitase —le contestó compungida Margaret.

  


  
    —No irás a hacer ninguna locura, ¿verdad? —se preocupó Arthur.

  


  
    —Solo haré lo que deba hacer para protegerlas —le sonrió subiendo las escaleras y entrando en mi dormitorio.

  


  
    Arthur abrió un poco la puerta y la espió por la rendija que quedaba libre.

  


  
    Margaret se sentó a los pies de la cuna, sacó un frasquito con un denso líquido negro, lo destapó y movió el tarro mientras lo observaba.

  


  
    —Si no hay sentimientos no tendré la necesidad de encontrarla —se dijo a sí misma convenciéndose de que hacía lo correcto y se tragó entero el brebaje.

  


  
    Las facciones de la cara se le endurecieron y a su preciosa mirada le desapareció la alegría junto con la chispa de vida que descubrí en ellos cuando estaban en la isla.

  


  
    Arthur cerró lentamente la puerta, abatido. No entendía por qué no la había detenido. Se retiró en silencio hasta su despacho, se metió dentro y se encerró con llave. Recitó unas palabras y una ventana apareció frente a él, y en esta se iluminó el reflejo de Circe, asustándome.

  


  
    —Ya está hecho, mi señora. No tiene al bebé y ha renegado de su humanidad —le dijo apesadumbrado, cogiéndome totalmente por sorpresa y mutando a su forma demoniaca.

  


  
    —¿No te habrás encariñado de ellas? —se burló Circe al verlo destrozado—. Eres un ser del inframundo, estás viviendo un tiempo prestado gracias a mí. ¡Nunca lo olvides! Tus órdenes eran claras, fecundarla y destrozarles la vida.

  


  
    En esta ocasión volvía a ser yo misma dentro de mí siendo bebé llorando en la sillita del copiloto de Joahn.

  


  
    —Sé que harás grandes cosas, yo me encargaré de ayudarte, mi pequeña de ojos lila, he perdido una hermana, pero he ganado una hija en su lugar. —Una lágrima le rodó por la mejilla y cayó en mi cadera. El líquido del diminuto charquito se transformó en media luna y brilló haciéndose visible y permanente para siempre en mi piel, provocando que Joahn sonriese al verlo.

  


  
    —Margaret se ha sacrificado por ti, pero lo que Circe nunca sabrá es lo que ha conseguido a cambio —dijo acariciando mi reciente marca y sonriendo orgullosa de su hermana—. Ahora recibirás los poderes de todo nuestro linaje, incluyendo el de la bruja más poderosa que ha existido jamás, y podrás elegir si usarlos en la luz o en la oscuridad.

  


  
    La vista se me nubló y el suelo se movió bajo mis pies, estábamos atravesando el portal hacia mi mundo, el mismo al que acababa de condenar al peor de los peligros. Circe estaba de vuelta. Había conseguido mi sangre y ahora, al menos el tiempo que le durase el efecto, sería prácticamente imparable.

  


  
    Cuando casi nos encontrábamos dentro del pentagrama de Gordon, Circe se separó de mí y me empujó haciendo que perdiese el equilibrio y me arrebató su preciado colgante del cuello. Me dio tiempo a apoyar ambos pies dentro del dibujo, pero mi larga melena se quedó por fuera a causa de la embestida, y se esfumó, tal y como vaticinó el gnomo.

  


  
    Al aterrizar, corrí sin darle la espalda en busca de alguien que me ayudase para detenerla. Los oídos todavía me pitaban debido al viaje y no escuchaba demasiado bien lo que sucedía a mi alrededor. Cuando vi que nadie acudía en mi auxilio y que Circe sonreía satisfecha, me giré y descubrí la causa de su algarabía. La batalla había comenzado sin mí.

  


  
    Los tunches pululaban por doquier absorbiendo cualquier hecho denigrante o lo suficientemente turbio como para clavársete en la conciencia, alimentándose de ellos y revitalizándose. Margaret volaba sobre su corcel negro lanzando rayos a todo lo que se meneaba y llegó a derribar a la mitad de nuestro ejército con tres disparos.

  


  
    Eric e Hylonome todavía no habían regresado con Jabbuk e Ibhi, y no veía in rastro ni de Katy ni de Ahharu. Sam luchaba contra los malolientes trolls a la vez que esquivaba la mirada de los tunches. Los elfos oscuros, los centauros y los licántropos unieron fuerzas y consiguieron derribar a algunos trolls, pero aun así no éramos lo suficientemente fuertes como para vencerles. Pensé que sin Morgana la bravura de mi madre se habría visto un poco amedrentada, nada que ver con la realidad... Su mirada seguía siendo la misma que vi ese día en mi dormitorio, justo después de tomarse la poción y desconectar su lado humano, creo que Arthur era lo único que la mantenía en el límite de la locura y ahora que no estaba a su lado nada podría detenerla.

  


  
    Había dejado sin vigilancia a Circe demasiado tiempo. Cuando volví a prestarle atención, estaba a un lado del patio totalmente ajena a la batalla, invocando otro portal con la ayuda del talismán. Le lancé una bola de fuego a la espalda y la bruja la detuvo con un simple movimiento de mano, mandándola de vuelta y cogiéndome completamente desprevenida. Cuando las pestañas se me empezaron a chamuscar debido la proximidad del impacto alguien se tiró sobre mí apartándome justo a tiempo.

  


  
    —¡He perdido la cuenta de las veces que te he salvado el culo, sister! —se quejó Katy dándome la mano para que me levante y haciéndome la persona más feliz del mundo.

  


  
    —¡Sabía que lo conseguirías! —exclamé estrujándola y dándole cuatro besos.

  


  
    —No me hagas arrepentirme de salvarte, por favor —me advirtió—. ¿Los licántropos?

  


  
    —Tu padre ha venido con ellos, cuando desapareciste me pro-metió que nos ayudaría y me aseguró que regresarías —la informé.

  


  
    Una flecha pasó rozándome la oreja y me di la vuelta para contraatacar.

  


  
    —¡¡Perdón!! —gritó Dana desde lo alto de un árbol. Vi a Ahharu volando y exterminando tunches como el que mata mosquitos. A lo mejor no lo teníamos todo perdido…

  


  
    —¡¡Helen!! Estoy empezando a rayarme, ¿esa es buena o me la tengo que cargar? —me preguntó Katy señalando a Circe, que había concluido la ventana inter dimensional por la que estaban entrando a nuestro mundo cientos de criaturas mitológicas que, hasta hacía un momento, se hallaban prisioneras en Eea.

  


  
    En cuanto pisaban tierra firme algunos salían corriendo despavoridas y otros, leales a la bruja, corrían directos a la batalla. Por un frente teníamos a los sirvientes de Margaret y por el otro a los de Circe, estábamos acorralados entre las dos brujas más peligrosas y poderosas que habían existido jamás. «A excepción de mí». Hasta ahora había temido a ambas mujeres a más no poder, pero después de escuchar lo que me dijo tía Joahn sobre que Circe nunca sabría lo que mi madre había conseguido al sacrificarse, me otorgó la fuerza que necesitaba para empezar a plantarles cara a su mismo nivel, creyéndome que realmente podría. No hay mayor poder que las palabras…

  


  
    Decidí dejar que el resto se ocupase de los contrincantes y me centré en mi querida abuelita. Me elevé, pero algo pasó por mi lado ardiendo como un cometa rojo, impidiéndomelo, chocando contra un tunche que tenía justo detrás y no había visto. Ibhi estaba en el suelo y lanzaba llamaradas a todo lo que se le acercase, Eric se situó a su lado, desenvainó la espada y la ayudó a quitarse trolls de encima mientras ella y Ahharu terminaban con los tunches. Jabbuk saltó junto a Katy, le hizo una reverencia y le dijo:

  


  
    —¿Tendrías el honor de bailar conmigo?

  


  
    —Chaval, estás como una puñetera cabra, pero me gusta tu estilo —le respondió dándole la mano. Ambos giraron al son de una música imaginaria, espada en mano, amputando los miembros de todos los que estaban a menos de cinco metros de ellos.

  


  
    Volé creando una bola de fuego a mi alrededor imitando el poder de las salamandras y llamé a mi mentora. Si quería derrotarla, no podría hacerlo con nada que ella me hubiese enseñado porque seguramente tendría algún as guardado y lo haría mejor que yo. Así que, ¿por qué no imitar al resto de mis compañeros?

  


  
    —¡¡Circeeeeee!! ¡Te voy a pedir de manera educada que recojas la basura y regreses a la isla de la que no tendrías que haber salido nunca! —le grité captando toda su atención.

  


  
    —Debería de haberle dicho a ese debilucho de demonio que te comiese cuando tuvo oportunidad —dijo sacándome de mis casillas.

  


  
    El fuego que me rodeaba creció formando una gran bola resplandeciente difícil incluso de mirar, me lancé contra ella con todas mis fuerzas y Circe se encerró en una burbuja de agua, eliminando mi ataque con facilidad, recordándome lo que mi madre le hizo. Lo había añadido a su repertorio de magias y acababa de usarlo en mi contra…

  


  
    Circe levantó la mano y cerró el puño, unos dedos me apretaron la garganta dejándome en el aire pataleando sin poder respirar. Le arrojé una bola de fuego acertándole en la mano y me escapé de su agarré. Alguien me tiró un rayo eléctrico dándome en el costado y haciéndome caer del cielo. Margaret estaba a pocos metros de mí. Me encontraba entre las dos, cuando dejé de tapar el cuerpo de Circe y Margaret la vio, se encendió literalmente hablando. Sus ojos brillaron, volviendo a ser morados de nuevo y de ellos salieron dos rayos que Circe detuvo con las manos quedándose las dos unidas bajo la mirada de todos. La lucha a nuestro lado desapareció y quedamos tan solo las tres en la ecuación.

  


  
    Por un instante no supe qué demonios hacer, contra cuál de las dos debía de luchar, Circe era la más peligrosa y la culpable de todo, pero mi madre no estaba en su sano juicio y también pretendía exterminarme.

  


  
    Margaret bajó el fuego y empezó a lanzarle bolas de lava en su lugar, era la primera vez que veía tal cosa, y la verdad es que impresionaba bastante. Circe esquivó uno tras otro todos los ataques de su discípula y le lanzó una gran esfera de hielo, golpeándola y derribándola.

  


  
    Volví a formar parte del juego y me interpuse entre la bruja y mi madre, defendiéndola. Margaret lo había intentado con fuego y yo también, así que me planteé cambiar de táctica. Llamé a los rayos y estos trajeron la lluvia. Todos estábamos empapados, incluida Circe, lo que quería decir que una descarga, ahora mismo, sería el doble de divertida que estando seca. Estampé cuatro rayos sobre su cuerpo y ella, en vez de electrocutarse, los absorbió y me los mandó de regreso como hizo la vez anterior con la esfera. Uno colisionó contra el árbol en el que estaba escondida Dana, incendiándolo y haciéndola bajar, logré esquivar dos y el cuarto se dirigió directamente contra mi pecho. Cerré los ojos esperando la descarga y al abrirlos vi a Margaret tumbada en el suelo a mis pies.

  


  
    —¡¡Nooo!! —grité incorporándola como pude y sentándola en mi regazo.

  


  
    Katy, Ahharu y Sam se colocaron delante de nosotros prote-giéndonos.

  


  
    —¡Mamá, mamá, despierta! —la llamé dándole suaves tortazos en las mejillas.

  


  
    Margaret abrió los ojos y me sonrió. Levantó una mano y me acarició la cara.

  


  
    —¿Sabes que eres preciosa? —me dijo haciendo que se me saltasen las lágrimas.

  


  
    —Mamá, no pienso perderte, ahora no —le advertí.

  


  
    Margaret levantó una mano y lanzó al cielo una bola de fuegos artificiales, dejándome desconcertada. Inmediatamente los tunches y los trolls desaparecieron de nuestra vista.

  


  
    —¿Me perdonas? —me rogó.

  


  
    —No tengo nada que perdonarte, no eras tú, ella es la culpable de todo —le respondí envenenándome de odio contra Circe con cada palabra.

  


  
    —Eres más fuerte, tu padre es un demonio y yo soy la mejor, tienes los principales dones que nadie pudiese imaginar —se burló y tosió sangre. Coloqué las manos en su pecho para curarla, pero me las quitó y agregó—. No quiero que me salves, ya soy libre, hija mía, guarda fuerzas y termina lo que yo no pude. Te quiero, Helen.

  


  
    Sus preciosos ojos se quedaron inertes y abiertos, pero llenos de felicidad. Una gran sonrisa dibujó su cara y finalmente se le cayó la mano con la que me sujetaba la mejilla. Le cerré los párpados, me levanté y fui a hacer exactamente lo que le había prometido.

  


  
    Esta vez el fuego que me rodeaba era negro como nunca jamás lo había creado ni visto en nadie. Estaba realmente enfadada, esa mujer que tenía delante había truncado mi vida y la de los que me rodeaban con su avaricia, todo para lograr salir de esa maldita isla, y finalmente lo había logrado gracias a mí.

  


  
    Adelanté a Sam, Ahharu y Katy que estaban extenuados tras enfrentarse a Circe. No consentiría que nadie más muriese ni saliese herido, esto era una cosa personal entre ella y yo. La cólera continuó creciendo en mi interior y de pronto me entró un dolor de cabeza horrible que hizo que me parase, me arrodillase y me llevase las manos a la sien, era como si el cerebro me fuese a explotar. Circe me observó sin saber qué sucedía, el problema era que yo tampoco. Quiso aprovechar la ocasión y me lanzó un rayo tras otro, que mi oscura protección engulló haciéndose más grande, bajo la sorprendida mirada tanto de la bruja como de todos los demás. No pude soportarlo más y lancé un alarido de dolor:

  


  
    —¡¡¡Aaaaaaaaaaaah!!

  


  
    El mundo se paró, era como si todo marchase a cámara lenta, ¿o se trataba de mí, que iba demasiado deprisa? Me miré las manos y leí por primera vez mi propia aura, tal y como me había enseñado la vil arpía que tenía frente a mí. Una banda lila, otra negra y otra roja se trenzaban formando una sola línea gruesa que rodeaba por completo mi contorno. La esfera negra que me envolvía se agrandó más. La respuesta había estado siempre conmigo y nunca me paré a verla. El color lila era la esencia de Margaret, la negra representaba mi parte demoniaca, heredada de Arthur, y el rojo atándolos a ambos simbolizaba su amor y como muestra de ello había surgido yo. Mitad bruja, mitad demonio, mitad bendecida, mitad condenada, pero a partes iguales en todos los campos, lo que me daba a elegir la opción que prefiriese. Y esta vez escogí la de mi padre, tanto si quería como si no…

  


  
    La bola que me protegía se llenó de humo impidiéndome ver el exterior. El dolor de mi cabeza se agudizo de pronto, pero tal y como vino desapareció. Se me tensaron los músculos de los antebrazos, estiré las manos y de ellas salieron unas afiladas garras, similares a las de Katy. Me noté mojado el labio inferior, mis colmillos habían salido a la luz de nuevo sin que hubiese sangre de por medio. Alisé lo que me quedaba de pelo y mis dedos se tropezaron con dos protuberancias que me salían de ambos lados de la cabeza, (eso me pasaba por meterme con el pobre Fatuo). Escuché rasgarse los pantalones vaqueros y al girarme encontré que de mi trasero salía una larga cola roja, terminada en punta. Mi piel se endureció llenándose de escamas. En estos momentos el aspecto que tuviese no me importaba si a cambio me ayudaba a aniquilar a Circe. El humo se fue disipando del interior de mi burbuja. Di un paso fuera y luego otro más quedando al descubierto y a la vista de todos.

  


  
    —¡Me has ganado en rara! —exclamó Katy en cuanto que me vio.

  


  
    Circe retrocedió algunos pasos en cuanto me contempló. No tenía tiempo para preocuparme de si hacía el ridículo o no, lo único que quería era destrozarla. Estiré los brazos y abrí las manos enseñando orgullosa mis nuevas garras, centrando todo mi poder en mi aura. La esfera negra que me protegía se alzó de nuevo. Aceleré el paso en dirección a la bruja y ella hizo lo mismo pero huyendo de mí. Le lancé una bola de fuego negra que le golpeó en la espalda y la derrumbó. Los espectadores me vitorearon, incluyendo los seres de Eea que se suponía deberían estar de su parte. Mi momentáneo despiste le dio tiempo para crear una ventana e intentar escapar. Ahharu era el que estaba más cerca de ella, saltó y le arrebató el colgante del cuello, haciendo que este se cerrase. Circe, irritada, le arrojó una bola de hielo congelándole la mano en segundos sin que el vampiro se diese cuenta. Este, al caer al suelo, intentó apoyar la extremidad congelada destrozándola en mil pedazos. Desde donde me encontraba podía ver cómo el hielo le cubría ya casi la mitad del pecho.

  


  
    —¡¡Nooo!! —gritó Katy corriendo para ayudarlo.

  


  
    La bruja ya estaba en pie, me miró y me sonrió. Alzó la mano y cerró el puño levantando a mi amiga varios metros asfixiándola. Ver a Katy sufrir fue lo que desencadenó por completo mi lado demoníaco.

  


  
    Di grandes zancadas hasta estar a escasos metros de la maga e hice lo que cualquier mortal hubiera hecho. Le di un puñetazo haciéndole escupir dos dientes y reventándole el labio superior. Circe me miró asustada. Esa mujer, por mucha pena que intentase darme, nunca sería suficiente como para perdonarla, lo único que esperaba era que el cielo me dispensase a mí…

  


  
    Katy cayó al suelo junto a Ahharu, quien todavía llevaba el medallón en la mano que le quedaba sana.

  


  
    Agarré a Circe por la oreja, le tiré bruscamente hacia el lado y le desgarré la parte del cuello que tenía al descubierto.

  


  
    —¡No me iré sola! —añadió entrecortándosele la voz y sacó un cuchillo y me lo clavó en el costado.

  


  
    Ahharu se levantó, miró a Katy y la besó en los labios.

  


  
    —¡Lo siento! —se disculpó de repente.

  


  El vampiro se puso detrás de Circe, me la quitó de encima y usó el medallón para crear un portal. Ahharu se lanzó junto a ella al interior y justo cuando ya habían entrado destruyó el colgante, arrojándolo contra el suelo y convirtiéndolo en polvo, dejándonos a todos sin tiempo para reaccionar.


  Capítulo catorce

  El cambio


  
    Katy se pasaba los días junto a Gordon intentando descubrir la forma de volver a abrir el portal. Ella estaba confiada en que Ahharu seguiría con vida. Por desgracia, yo no podía ser tan positiva. No sabíamos a qué dimensión se habían ido. Si era de día, Ahharu se evaporaría en segundos, teniendo en cuenta que Circe no lo hubiese matado antes y que el grado de congelación se hubiese detenido… Eran demasiadas variantes y todas poco alentadoras, aun así, no podía quitarle la esperanza de seguir buscándolo.

  


  
    Travis ocupó el lugar de su hija hasta que esta estuviese realmente preparada para relevarlo, cosa que creo que nunca sucedería.

  


  
    Eric e Ibhi se quedaron conmigo en Güell junto con Jabbuk. Este último se pasaba las horas muertas escondido observando a Katy, desde que bailaron la danza de la muerte, algo lo había unido a ella. En parte me alegraba de que ya no se centrase en Ibhi, pero me apenaba por él porque sabía que Katy era de ideas fijas, y tardaría mucho tiempo en reconocer que Ahharu se había marchado para siempre.

  


  
    Sam, después de lo sucedido con Ahharu, decidió irse durante un tiempo y sinceramente no lo culpé por ello. No sé qué habría hecho si estuviese en su lugar.

  


  
    Güell dejó de ser un instituto. La historia de las muertes y desapariciones llegó a cada rincón del mundo y ningún padre se atrevió a mandar a sus hijas de nuevo. Al principio sentía que le había fallado a Joahn, pero cuando vi a todos los faunos, centauros, ninfas y demás seres sobrenaturales que habían escapado de Eea y no tenían donde ir, se me ocurrió cambiar un poco el concepto y creamos el refugio de la Reina de las Sombras, en honor a Margaret. Al principio fue un caos que tantos seres distintos habitasen bajo el mismo techo, pero luego todos nos acostumbramos y aprendimos los unos de los otros.

  


  
    Dana, Ibhi, Jabbuk y Eric se transformaron en improvisados profesores del mundo moderno, e intentaron que las criaturas del pasado se adaptasen a la vida de hoy en día y así pudiesen pasar desapercibidas. No sin sus respectivos batacazos y encontronazos.

  


  
    Y yo, poco puedo decir de mí, actualmente soy una medio demonio de ojos morados con muy mala leche, que se pasa las noches sobre el lomo de un bello y gigantesco dragón llamado Fújur, buscando a alguien que nos pueda necesitar.

  


  
    —¿Estás cansado compañero? —le dije a Fújur dejándolo que aterrizase en el lago de Morgana. A veces me paraba allí para pensar, nadie se atrevía a adentrarse en el bosque de los elfos. Después de todo lo sucedido decían que estaba encantado, sin embargo, a mí me relajaba volver al principio.

  


  
    Metí los pies en el lago y jugueteé con los dedos durante un rato, mientras esperaba a que Fújur se recuperase de la paliza de kilómetros sobrevolados cuando de pronto alguien me empujó dentro del agua. Saqué la cabeza dispuesta a matar al culpable y juro que casi evaporo medio lago con el mosqueo, pero en cuanto lo vi, no pude más que quedarme de piedra.

  


  
    —Primero vamos a dejar algunas cosas claras. Te amo y no pienso perderte; segundo, yo soy más demonio que tú; y tercero, me encantan tus cuernos —me dijo Sam burlándose.

  


  
    Fruncí el ceño y lo metí en una bola de mocos de las que tanto le gustaban a Katy, él me miró resignado y se cruzó de brazos en su interior. Cuando la esfera estaba justo en medio del lago, chasqueé las garras y esta se evaporó dándole un merecido remojón.

  


  
    —A ver, perdona, mejor te corrijo. Primero, Yo también te amo con locura y la siguiente vez que desaparezcas puedes ser tú el que estalle. Segundo, yo soy más demonio que tú; y tercero, a mí me encantan tus alas —le dije pegando mi frente a la suya.

  


  
    Sam me cogió en peso y me besó, siendo este el principio de algo que espero no tenga fin.

  


  
    Fin

  


  
    

  


  Glosario



  Personajes



  
    

  


  
    Sara Helen

  


  
    

  


  
    Cuenta la leyenda, que Sara Helen nació el 23 Abril de 1862 en Inglaterra. Ella fue acusada de ser una vampiresa, motivo por la cual tuvo una tortuosa muerte por sus propios vecinos allá por el año 1913, pero, antes de morir anunció su maldición: «Cuando pasen 80 años, me levantaré de mi tumba para vengarme de los descendientes de mis asesinos».

  


  
    

  


  
    Katy

  


  
    

  


  
    Catalina, nombre femenino de origen greco y bizantino, derivado de «Hecate» que significa «Diosa de los infiernos» o del epíteto «hékatos» que significa «flecha o relámpago».

  


  
    

  


  
    Samyaza

  


  
    

  


  
    Era jefe de los doscientos ángeles caídos. En el Libro de Enoc se le presenta como el líder de un grupo de ángeles llamados «Grigori» (vigilantes), que se consumen con la lujuria de la mujer mortal y se convierten en ángeles caídos. Se dice que está colgado entre la tierra y el cielo, y forma la constelación de Orión.

  


  
    

  


  
    Gordon

  


  
    

  


  
    De los pantanos. Un apellido y nombre adoptado del nombre de un lugar de Escocia. Uno de los grandes clanes de Escocia. Fue utilizado originalmente en Honor a Carlos Jorge Gordon (1833-1885), un general británico que murió defendiendo la ciudad de Jartum, en Sudán.

  


  
    Vanellope

  


  
    

  


  
    Es un personaje ficticio y co-protagonista de la película animada de Disney Ralph, el Demoledor a la que adoro.

  


  
    

  


  
    Shallón

  


  
    

  


  
    Las salamandras son hadas de fuego, las shallones son las hembras de esta especie. Dirigen el elemento fuego y lo controlan.

  


  
    

  


  
    Titania

  


  
    

  


  
    Es la reina de las Hadas en las leyendas medievales y en la obra de teatro de Shakespeare: El sueño de una noche de verano, es la esposa de Oberón.

  


  
    

  


  
    Jabbuk

  


  
    

  


  
    Títulos y denominaciones del elfo oscuro, (draw). Es un amo, un varón en cargo de alguna tarea u oficio.

  


  
    

  


  
    Tunche

  


  
    

  


  
    Es originario de la mitología Yine, es un ser que vaga por las noches oscuras de la selva, como alma en pena, unos dicen que es un ave, otros que es un brujo o un espíritu que goza aterrorizando a la gente.

  


  
    

  


  
    Morgana

  


  
    

  


  
    Es conocida como Morgana le Fay, Morgane, Morgaine y otros muchos nombres, es una poderosa hechicera en la leyenda artúrica. Las primeras obras que cuentan con Morgana no elaboran su personaje más allá de su papel como hada o maga.

  


  
    

  


  
    Travis Melek

  


  
    

  


  
    Los Yazidis consideran a Melek Taus como un ángel benévolo que se redimió a sí mismo de su caída, y se convirtió en el demiurgo que creó el cosmos a partir del huevo cósmico. Después de llorar durante siete mil años, sus lágrimas llenaron siete jarrones, con los que se apagaron los fuegos del infierno.

  


  
    

  


  
    Elizabeth Bathory

  


  
    

  


  
    Fue una aristócrata húngara, perteneciente a una de las familias más poderosas de Hungría. Ha pasado a la historia por haber sido acusada y condenada de ser responsable de una serie de crímenes motivados por su obsesión por la belleza que le han valido el sobrenombre de la Condesa Sangrienta. Elizabeth tiene el récord Guinness de la mujer que más ha asesinado en la historia de la humanidad con 650 muertes.

  


  
    

  


  
    Edward Arthur Waite

  


  
    

  


  
    Siendo más místico que mago, adaptó los rituales de la Orden al Espíritu Esotérico Cristiano, desanimando las prácticas mágicas, pero el escaso apoyo que logró motivó su alejamiento.

  


  
    

  


  
    Margaret Jones

  


  
    

  


  
    Se convierte en la primera persona ejecutada por bruja en la colonia de Massachusetts. Era médico en Boston y fue acusada de brujería después de que varios pacientes suyos murieran. Se cree que la razón por la que muchos pacientes empeoraran o incluso murieran era porque rechazaron tomar las medicinas prescritas por ella, ya que era una persona muy adelantada en medicina y sus pacientes no confiaban en sus métodos revolucionarios.

  


  
    

  


  
    Joahn Wytte

  


  
    

  


  
    Se decía que era clarividente y la que la gente acudía a ella para adivinar su futuro y sanarse de múltiples dolencias. Estuvo implicada en una discusión con la gente del pueblo, en la que golpeó con gran fuerza a muchos de los implicados. Por este motivo, fue encarcelada muriendo poco después debido a la situación de las prisiones.

  


  
    Cuando murió su cuerpo fue disecado y el esqueleto colocado en un ataúd.

  


  
    

  


  
    Aibhill O´Brien

  


  
    

  


  
    La banshee más famosa de la antigüedad se llamaba Aibhill y rondaba a la familia real de los O'Brien. Según cuenta la leyenda, el anciano rey Brian Boru partió hacia la batalla de Clontarf en 1014 sabiendo que no sobreviviría, pues Aibhill se le había presentado la noche anterior lavando la ropa de los soldados hasta que toda el agua se hubo vuelto roja como la sangre.

  


  
    

  


  
    Ahharu

  


  
    

  


  
    En Demonología Asiría, se tratan de malvados vampiros.

  


  
    

  


  
    Dana

  


  
    

  


  
    Se la consideraba diosa de la literatura y también recibía el nombre de Brigit. En la mitología celta, Danu o Dana, también llamada Anu o Ana es el nombre irlandés (Dôn en galés) de la madre de Dagda (el Buen Dios), por lo que por nacimiento pertenecía a los dioses de la vida, la luz y el día.

  


  
    

  


  
    Dagda

  


  
    

  


  
    Es el dios principal de la mitología celta irlandesa. Es dios-druida y dios de los druidas, señor de los elementos y del conocimiento, jurista y temible guerrero.

  


  
    

  


  
    Faoladh

  


  
    

  


  
    En el folklore irlandés antiguo el Faoladh es una especie de hombre lobo siendo un hombre o una mujer que cambia de forma en un lobo. A diferencia de otras leyendas de hombres lobo, el Faoladh se considera una criatura del bien. de hecho, se lo conoce como un protector y como guardián, ya que protege a los niños y monta guardia sobre los heridos.

  


  
    

  


  
    Balar

  


  
    

  


  
    Fue un dios irlandés que pertenecía a la raza de los gigantes Fomoré. Poseía un ojo en la frente y otro en la parte posterior del cráneo, que era maligno y que habitualmente mantenía cerrado. Cuando lo abría, su mirada era mortal para aquel en quien la fijara. Se conoce principalmente por haber matado al rey de los Tuatha Dé Danann, Nuada, motivo por el que su nieto Lug le dio muerte.

  


  
    

  


  
    Alice Kyteler

  


  
                     

  


  
    Es la bruja más antigua de la que se tiene conocimiento en Irlanda. Fue acusada de brujería en 1324 por el obispo Ricardo de Ledrede. Se piensa que estas acusaciones, en alguna medida, eran sólo consecuencia de la envidia que el obispo tenía de su posición.

  


  
    

  


  
    Lady Grey

  


  
    

  


  
    Algunos le llaman La Dama Gris. Dicen que se trata del fantasma de una criada de una casa vecina de la familia Stuart, y que murió en circunstancias misteriosas hace siglos; otros creen que es un espíritu errante que se deja caer por allí desde un cementerio abandonado, supuestamente escondido en los campos de los alrededores del espeluznante y a la vez hermoso camino llamado Dark Hedges, en Irlanda.

  


  
    

  


  
    Circe

  


  
    

  


  
    Era una bruja insidiosa, vivía totalmente al margen de la sociedad, personificó las periferias, bordes y límites. Algunas brujas vivían en los confines del mar o en una isla, como Circe. La primera gran magia de las que se tiene constancia y que figura registrada en la literatura griega se halla en el décimo libro de la famosa Odisea homérica, escrita durante el siglo VIII a. C. La magia era realizada por Circe, una bruja que vivió en una isla llamada Ea, cerca de la costa oeste de Italia, en las fronteras del mundo conocido hasta el momento.

  


  
    

  


  
    Fatuo

  


  
    

  


  
    El fuego fatuo es un ser malvado, de naturaleza óptica, que habita en pantanos y marismas. Su apariencia es la de una bola de luz con un débil brillo, por lo que pueden ser confundidos fácilmente con alguna fuente de iluminación. Los fuegos fatuos pueden cambiar su forma y color a voluntad.

  


  
    

  


  
    Faula

  


  
    

  


  
    Sustantivo femenino. Este vocabulario en la actualidad se encuentra desusado, se refiere como la capacidad, idoneidad, facultad o habilidad de hablar, así mismo la acción o el acto de pronunciar o de enunciar. La manera o el modo de hablar, ya sea de sus expresiones, modismos o jergas. Razonamiento, prueba, demostración, deducción y argumento.

  


  
    

  


  
    Fafner

  


  
    

  


  
    Es un personaje que aparece en el prólogo de la tetralogía más famosa del compositor alemán Richard Wagner, El anillo del nibelungo, llamada El oro del Rin y en la tercera jornada llamada Sigfrido. Era el hermano de Fasolt, junto con el cual dirigió la construcción del Valhala. El personaje está basado, principalmente, en el enano Fafner de la Saga Volsunga.

  


  
    

  


  
    Hylonome

  


  
    

  


  
    El poeta romano Ovidio, en su épica Metamorfosis, describe también a Hylonome, la más bella de las muchachas centáurides, con su cabello brillante y sus bucles trenzados con rosas, violetas, romeros o lirios, que se bañaba dos veces al día en las aguas de un arroyo claro.

  


  
    

  


  
    Fújur

  


  
    

  


  
    Es dragón de la suerte. Muy contrario a lo que la gente llega a creer, diciendo que es un perro gigante volador. Es simplemente un dragón chino. En la mitología china el dragón no es como los dragones de los cuentos medievales. Es un ser enorme con cuerpo de serpiente, garras, cabeza y melena de león, benévolo y da suerte. Solo que los dragones de las historias chinas son de colores rojo, verde o azul, y Ende hizo de Falkor un dragón blanco, y es característico del personaje. Es un personaje que da a la historia el toque de optimismo y ánimo.

  


  
    
      

    


    
      Lugares

    


    
      

    


    
      Castillo de Güell

    


    
      

    


    
      Torre Salvana se ha convertido en el lugar más popular de Cataluña, dentro del misterio, son numerosos los visitantes que acuden al denominado Castillo del Infierno a buscar y experimentar todo tipo de sensaciones paranormales, algunos de ellos lo han conseguido, otros incluso aseguran que jamás volverán por allí. Sin duda, el apodo de Castillo del Infierno hace honor a lo que entre sus muros se desata cuando los fenómenos se manifiestan.

    


    
      

    


    
      Bosque de Otzarreta

    


    
      

    


    
      Se encuentra dentro del Parque Natural de Gorbea, un espacio protegido en las provincias de Álava y Vizcaya, en el País Vasco. El hayedo en particular no es muy grande, apenas son un centenar de hayas en un paisaje de ensueño que muchas veces queda inmerso en la niebla. Aunque pequeño, es totalmente fotogénico, y con el aspecto que imaginaríamos de algún sitio encantado.

    


    
      

    


    
      Cortijo Jurado

    


    
      

    


    
      Es un emblemático edificio malagueño. Según se cuenta, en este lugar acontecieron una serie de hechos oscuros en la época en la que en el cortijo vivían los primeros Heredia, en los macabros acontecimientos también estarían involucrados los Larios, residentes en el cercano cortijo Colmenares, que en nuestros días es un club de golf.

    


    
      

    


    
      Camino de Dark Hedges

    


    
      

    


    
      Es, en realidad, un tramo de la carretera de Bregagh Road. Sin embargo, poco tiene que ver con las carreteras que estamos acostumbrados a ver, ya que resulta tremendamente bello. Y es que el camino está rodeado de hayas cuyas ramas se entrelazan formando una especie de túnel. Gracias a las sombras y luces, el lugar adquiere un tono misterioso e incluso tenebroso que maravilla a todos aquellos que tienen la oportunidad de disfrutarlo. Lo mejor es que el lugar ofrece un paisaje diferente dependiendo del momento del día o del año en el que lo visites.

    


    
      

    


    
      Cripta Gaudí

    


    
      

    


    
      Declarada Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 2005. Güell decidió encargar a Gaudí una iglesia de nueva planta que pudiera acoger a todos los habitantes. Sin embargo, poco se imaginó Güell que Gaudí le haría una propuesta tan sobria, austera y radical, pero el arquitecto se basó en el cometido de Güell de realizar un lugar de culto que armonizara con la arquitectura no convencional de las viviendas de los trabajadores de la Colonia Güell, con el bosque cercano y con el desnivel de la colina donde se proyectó.

    


    
      

    


    
      Castillo de Butrón

    


    
      

    


    
      Es uno de los símbolos de Vizcaya y ha sido reconocido como Patrimonio Histórico. Dispone de una superficie edificada superior a los 2.400 metros cuadrados y está situado en un parque de más de 35.000 que le confiere un entorno privilegiado.

    


    
      

    


    
      Cala La Granadella

    


    
      

    


    
      Es una playa de grava que se sitúa en la cala del mismo nombre del municipio de Jávea en la provincia de Alicante. En la carretera del Cabo de la Nao hay indicaciones que llevan a la cala. Una vez se toma la carretera de la Granadella, se accede a la cala de forma directa. La bajada por esta vía transcurre por el Parque Forestal de la Granadella. Es una cala rústica de grava de ocupación alta y su longitud es de unos 160 metros y una amplitud de 10 metros.

    


    
      

    


    
      Eea

    


    
      

    


    
      En la mitología griega es una isla del Mar Mediterráneo donde vivía la maga Circe. Según la Odisea, convirtió en cerdos a los compañeros de Odiseo, excepto a Euríloco. Más tarde Odiseo consiguió que Circe devolviera a sus compañeros su forma humana. En la leyenda del viaje de los argonautas, estos llegaron en su viaje de vuelta a la isla de Eea, en la que fueron purificados por Circe del asesinato de Apsirto.

    


    
      

    


    
      La cascada de Uguzpe

    


    
      

    


    
      Está situada en el Humedal de Saldropo, perteneciente al municipio de Zeanuri. Es un pequeño y pintoresco salto de agua donde desemboca el río Uguna.

    


    
      

    


    
      Laguna de lotos

    


    
      

    


    
      El Parque Saval es un lugar gestionado por la Municipalidad de Valdivia, este se encuentra en el sector de Isla Teja y es posible llegar caminando desde el muelle. Saval significa Sociedad Agrícola y Ganadera de Valdivia, quienes eran los antiguos dueños de estos terrenos antes de ser cedidos a la municipalidad. Anterior a la SAVAL, estos terrenos eran de la familia Prochelle, quienes hicieron entre otras cosas las hermosas lagunas de flores de loto.

    



    



    Os recomiendo que busquéis las fotos de todos los lugares que aparecen en estos tres libros y que disfrutéis de sus encantos.
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